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PREFACIO 

Orlando W. Roberls, cuya Narración de Viajes y 
Ave;nturas se presenta ahora al público, se lanzó al 
mar en una edad temprana de su vida. De joven, 
al servicio de la Marina Mercante Americana, vistió 
muchas parles de la India, China y el Hemisferio del 
Sur. Después estuvo empleado, en la misma parle 
del mundo, en el escuadrón bajo el mando de Sir 
Edward Pellew, ahora Lord Exmouih; y posterior­
mente, tuvo la buena suerle de traer a Inglaterra el 
primer barco Americano capturado en el Mar del 
Sur, eludiendo con habilidad, en esa ocasión, la per­
secución de la fragata Americana "Essex" en el Pa­
cífico, y burlando, después de una larga caza en el 
Canal Inglés, al azote de los mercantes Ingleses, el 
corsario True Yankey. Ullimamenie estuvo al man­
do de varios barcos mercantes y posee muchos do­
cumentos que dan testimonio de su buena conducta 
y habilidad como navegante. Las razones que lo 
indujeron a visitar las Indias Occidentales y a per­
manecer por varios años entre los indígenas en la 
Costa Oriental de Centro América, en su capacidad 
de traficante, aparecen en el curso de esta narra­
ción. 

De regreso a su país natal, Roberls fue buscado 
por varios eminentes personas de rango que se pro­
ponían, en aquel período de especulaciones, llevar 
a cabo ciertas operaciones en Centro América y en el 
Istmo de Darien, para que les diera informaciones 
respecto al estado actual de aquella costa y las dis­
posiciones de las tribus libres indígenas. El encon­
tró, con gran sorpresa, que una extremada ignoran­
cia sobre esos temas no solo era prevaleciente, sino 
que la topografía y terrenos de gran parle de la re­
gión, especialmente de sitios importantes de la Cos­
ta de los Mosquitos, la costa del Istmo de Darien y 
los del interior, eran escasamente conocidos. 

Estas circunstancias le animaron para preparar 
el material de la presente narración, la que, aunque 
en algunos puntos deficiente, contribuirá a la gran 
masa de información valiosa últimamente difundida 
respec±o al estado actual del Nuevo Mundo. En 
oíros aspec±os, no dejará de encontrarse divertida. 

Por su educación y visüas pasadas a diversas 
parles del mundo, Roberls no sólo se ha desprendi­
do de muchos prejuicios y sentimientos que habrían 
descalificado a algunos Europeos para asociarse con 
los indígenas y ajustarse a sus modos de vida, sino 
también que ha adquirido esos hábüos de observa­
ción y ese talento de investigación que lo califican 
para dar un informe cierto de sus progresos hacia un 
estado de civilización. 

Al contemplar el creciente número o el estado 
actual de los Caribes y los descendientes de aque­
llos esclavos Brüánicos que se quedaron en la Mos­
quiiia cuando la abandonaron los Ingleses, podemos 
sacar conclusiones muy opuestas de aquellos que 
patrocinan la permanencia de la esclavüud, que 
aseguran que bajo el actual sistema de las Indias 
Occidentales la mayoría de los esclavos son más fe­
lices y mejor proveídos de medios de subsistencia de 
lo que serían si fueran gradualmente manumiiidos y 
puestos en un estado de libertad, dependiendo sólo 
de sus propios esfuerzos 1pues parece que aquellos 
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primeramente mencionados, los Caribes, no solo cre­
cen en número sino que están, por su propia indus­
tria, ampliamente proveídos de :l:odo lo necesario, y 
muchos hasta con lujos. 

Es, quizás, innecesario describir, con detalle, el 
rápido progreso de aquellos descubrimientos que Co­
lón tuvo la gloria de comenzar, pero no puede con­
siderarse impropio, o ajeno al tema de la siguiente 
narración hacer notar brevemente aquellos que se 
relacionan a los antiguos habitantes de la Costa 
Oriental de Centro América, y los primeros intentos 
hechos por él mismo y sus sucesores para subyugar 
aquellas tribus indígenas cuyos descendientes han 
sido recientemente visitados y descritos por el autor. 

Habiendo Colón en el año 1492 alcanzado algu­
nas de las Lucayas, o Islas Bahamas, prosiguió hacia 
Cuba, donde los nativos le dieron tal información 
que lo indujo dirigir su curso hacia Haüí (Hispanio­
la o Santo Domingo l a cuya isla llegó el 6 de Di­
ciembre. 

Podemos aquí, aunque sea someramente, con­
templar el delicioso cuadro presentado por el primer 
informe de Colón sobre la apariencia, el feliz estado 
y buena conduc±a de los inofensivos nativos; pudié­
ramos detenernos con placer en su generosa y hu­
manitaria conducta hacia aquel jefe y su pandilla de 
aventureros cuando debido al naufrgio de su prin­
cipal embarcación se vieron envueltos en desgracias 
y dificultades. ( * l Mas es doloroso verse obligado 
a volver la vista hacia la oscura escena que' siguió, 
y contemplar el triste cambio que la llegada de es­
tos licenciosos y rapaces extranjeros, fue destinada a 
crear entre un millón de gentes inocentes; pues en 
un corto lapso de quince años fueron reducidos a 
un desgraciado remanente consistente en apenas se­
senta mil miserables y descorazonados esclavos; y 
aun estos, se fueron continuamente gastando por las 
miserias y trabajos, de modo que en pocos años, en­
contraron su único refugio en una tumba prematu­
ra! 

En su segundo viaje, en 1493, Colón descubrió, 
las que ahora se llaman Islas de Sotavento, habita­
das por una raza muy diferente de hombres, quie­
nes fieramente se defendieron e hicieron atrevidos 
ataques contra sus invasores. 

El ±ercer viaje tuvo lugar en el año de 14981 des­
cubrió entonces la isla llamada ahora Trinidad y el 

(*) "Tan pronto comó los isleños oyeron del desastre, 
se apiñaron en la costa con su Príncipe Guacanahari a la 
ca?eza. En vez ~e tomar v~ntaja de la calamidad en que 
vemn a los Espanoles para mtentar algo en su detrimento, 
lamentaban su desgracia con lágrimas de sinc€1I"a condolen­
c~a; no satisfechos con esta inútil expresión de simpatía, pu­
s~~ron a la mar un buen número de canoas, y bajo la direc­
cwn de los Españoles, ayudaron a salvar todo lo que se po­
día del naufragio, y por el trabajo unido de tantas manos, 
casi todo l_o de valor fue acarread? a la costa. Tan pronto 
como los bienes eran colocados en tierra Guacanahari en per­
sona se . ~izo cargo de ellos. Por su o~den todo :fue puesto 
en .un Sitio y se colocaron guardas armados que mantenían 
aleJada a la multitud para impedir que no solo se sustraje­
ran sino que inspeccionaran muy de cerca lo que pertenecía 
a sus huéspedes. A la mañana siguiente este Príncipe visitó 
a Colón, quien ahora estaba a bordo de la Negra y se em­
peñó en consolarlo de su pérdida ofreciéndole todo 'lo que po­
seía para repararla". Historia de América, de Robertson. 
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continente de Sur América, más desp-ués de prose­
gJir por alguna distancia por 1.8. costa se dirigió ha­
cia .San:i:o Domingo, y no fue sino hasta su último 
viaje desgraciado,· e:q el año li502, viaje en el que 
se empeñó en descubrir algún estrecho .qu13 lleva­
ra al enfonces no descubierto Mar del Sur, que pri­
mero exploró la Costa Oriental, cuya descripción y 
la de sus habitantes es el tema principal de la si-
guiente narración~ - ' 

En Guanaja, isla del Golfo de Honduras, sostu­
vo Colón la primera entrevista con los nativos de 
:tierra firme. Prosiguió al Cabo de Gracias a Dios 
examinando la costa hacia el sur desde este sitio 
hasta Porto Bello. Intentó establecer una pequeña 
colonia en el Río Belén, pero allí tuvo que enfren­
tarse no solo ante una raza más guerrera que la de 
Haití, sino :también ante la insubordinación de sus 
insolentes y rapaces seguidores, y fue así que se pri­
vó del honor de formar la primera colonia europea 
en el Continenfe Americano. 

Cerca de diez .. años después, el Rey de España 
habiendo concedido la costa entre el Golfo de Darien 
y en Cabo de Vela a Alonso de Ojeda y desde allí al 
Cabo de Gracias a Dios a Diego de Nicuesa, ambos 
de estos jefes hicieron los preparativos para coloni­
zar y asegurar sus nuevas posesiones, el primero 
apoyado por una fuerza de frescienfos y el segun­
do por una de setecientos ochenta hombres. No pu­
diendo hacer comprender a los nativos con qué de­
recho o :título un sacerdote ex:l:raño podría disponer 
de su país para un rey de quien nada sabían, no 
sólo rehusaron escuchar a los Españoles o permitir 
que se asen:l:aran en sus tierras, sino que, siendo 
atacados se defendieron con :l:an denodado valor 
que, a pesar de los valienfes y consfanfes esfuerzos y 
repetidos refuerzos, los Españoles, con la pérdida de 
la mitad de sus gentes, se vieron obligados a aban­
donar la empresa. Cortés, Pizarra y Balboa, jefes 
después fan celebrados, estuvieron entre el número 
de voluntarios; mas el primero, destinado para ma­
yores y más alfas empresas, se vio obligado por en­
fermedad a permanecer en Santo Domingo. La for­
ma en que, de acuerdo con Herrera, se observaba 
para ±ornar posesión del país es muy importante pa­
ra ser omitida en el presente trabajo. 

Después de un lapso de más de ±res centurias 
y la ex:l:ripación o conquista de cerca de la fofalidad 
de los antiguos pobladores, no sólo es sumamente 
interesante desde un punto de vista fisiológico, sino 
tema de entusiasmo para ±oda mentalidad liberal, 
señalar el resul±ado de esa firme y exitosa resisten­
cia; y podemos rastrear con satisfacción en los dig­
nos hombres de San Blás, la tribu de los Valientes, 
y otros Indios libres de la actualidad, los mismos 
senfimienfos y deseos de independencia que anima­
ron a sus corajudos antepasados. Mas al norte en­
contramos en Clementi, un ejemplar del antiguo 
Cacique, y en sus montañeses, una muestra de las 
más suaves y pacíficas de las tribus antiguas. Tam­
bién podemos rastrear, aunque bajo grandes cam­
bios un remanente de los fieros habitantes de las 
Islas de Sotavento, en los resueltos Kharibees ( * J 

(*) 'Caraibé, en su lenguaje original, se dice que signi­
fica "gente guerrera". 

libres qe 1~ B.ahía d~ :H~:nd;lJras y d~ la C:osta Mos­
quita, muy suavi2:acia, sin embargo, por su trato con 
Europeos y por, su ligera mezcla co:n. negros. 

Balboa, . por su exitosa expediclón .a través del 
Istmo de Darién en el año 151!Z, Btrajo a un gran 
número de aventureros a esa parle d.ei Confinante, 
enfonces bajo el mando de Pedradas, quien, por fal• 
ta de volunfad o de habilidad pa:i:a restringirlos de 
las más crueles y tiránicas exacciones, los nativos 
que habitaban el territorio hacia el Lago de Nicara,. 
gua fueron casi totalmente exterminados; y el tras­
lado, poco después, de los Españoles de Sanfa Ma­
ria en el Golfo de Darién a Panamá en el Pacífico, 
completó la subyugación de la mayor parte de las 
tribus vecinas, y abrió el camino, no sólo para los 
futuros conquistadores del Perú, sino también para 
el descubrimiento de las provincias de Nicaragua 
por (Gil Gonzálezl Dávila en 1522, y la subsiguien­
te fundación de las ciudades de Carfago, León, Ni­
caragua y Granada. Corfés, habiendo mientras tan­
to conquistado a México, envió a De Olid y otros 
en 1523, a lo que ahora se denomina provincia de 
Honduras; y durante el mismo año comisionó a Pe­
dro Alvarado con fuerzas considerables a tomar po­
sesión de Guatemala; así que los Indios de los Esta­
dos Centrales fueron asaltados a la vez por el Nor­
te y el Sur. 

Alvarado, valiente, político e indefatigable sol­
dado, después de someter a los nativos de Pegnan­
tepec ( Tehuaniepec '?) y de completar la conquista 
de Soconusco y Ponala ( Tonalá '?) , llegó al territo­
rio del Quiché; y después de desesperados comba­
tes con los nativos _::_los Cachiqueles- fundó la ciu­
dad de Guatemala en el año 1524. Seguir la des­
cripción de la brava defensa hecha por muchas de 
estas tribus y rastrear el progreso de las armas Es­
pañolas nos llevarla a muchos detalles que aunque 
de gran inferés son ajenos al tema de la presente 
narrac1on. Debemos, por lo tanto, consideramos sa­
tisfechos con observar que mientras los Españoles se 
acercaban a la Costa de los Mosquitos y al país 
mon±añoso enfre aquella cos:l:a y el Pacífico, la de­
terminada resistencia de los nativos y su aversión 
por el yugo .bspañol parecían que iban en aumento. 
En la provincia de Honduras, cuya casi totalidad 
esfá aun dominada por los aborígenes, los Caciques 
Copán Calel en 1530 y Lempira en 1536, parecen 
haberse defendido con un valor y una conducfa que 
hubieran fhecho honor a más civilizados guerreros; 
y aunque fueron al fin vencidos, muchos de sus súb­
ditos, así como aquellos otros que algún :tiempo an­
tes habían sido arrojados de San Salvador por Este­
te y otros sanguinarios y avarientos jefes Españoles, 
buscaron refugio en las montañas y en los laberin­
tos de la costa, heredando a la posteridad ese odio 
por el nombre Español, que tan cuidadosamente 
guardan hasta nuestros días. Por esa época, pare­
ce que los Españoles abandonaron la idea de em­
pujar sus conquistas por esos lados, pero, en el año 
1608, de acuerdo con el historiador Vásquez, se hi­
cieron intentos por "misioneros" para convertir y 
traer a los Indios de la costa norte y oriental al re­
conocimiento del yugo Español. Estos misioneros 
buscaron las tribus que vivían en las montañas de 
la parle superior del río Bluefields, y fueron al prin­
cipio bondadosamente recibidos, pero después, ape~ 
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nas si escaparon con vida a Guaiernala. Una se­
gunda expedición, en 1612, escoliada por 25 solda­
dos, fue sacrificada en esos mismos sitios por aque­
llos ingobemables neófiios. 

En el año 1623 airas misioneros visiiaron el 
país más hacia el norle y, al principio, parecían ie­
ner esperanzas de éxiio, pero al fin, ±arnbién caye­
ron sacrificados por su celo. Estos parecen haber 
sido los últimos serios intentos de los Españoles en 
ese sector en la subyugación de los indígenas, cu­
yos primeros ±ratos con los Ingleses y oiros Euro­
peos, especialmente bucaneros, continuamente en 

guerra con los Españoles, les ayudaron a rnaniener 
su independencia. El ±rato amistoso continuó sub­
sistiendo durante el periodo que los Ingleses tenían 
establecimientos en la costa, y les forlaleció en su 
buena opinión, y les enseñó a confiar en noso±ros 
para esa protección que se espera que el Gobierno 
Inglés les extienda de inmediato, en caso de que 
una futura emergencia haga necesaria nuestra in­
tervención para su n1.antenimiento. 

Edward. lr:ving 
Londres, Abril 1827. 

Capitulo 1 

Falla ele inlonnación con respeclo a la Cosla Orienta! y a! lnlell'Üor.- lmperlecla historia de .Juarros. 
ltmluencia ineücienie de la Iglesia Romana en la civilización de los Indios. - Sihaación aniell'io:r com· 
parada con la adual.- Progreso de la última revolución. - Opodunidad.es de información gozadas 

por el autor. 

Aún cuando úl±imamen±e ha aparecido mucha 
información valiosa respec±o a la An"lérica del Sur, 
ningún viajero Europeo, desde la Revolución hispa­
noarnericana, ha dado informe alguno sobre la re­
gión sii'uada en±re México y Colombia que forma el 
"Territorio Indio" y las "Provincias Unidas de Cen­
tro América", ni sobre las nunterosas tribus indíge­
nas en esa parle del mundo que continúan detestan­
do el nombre de España y que no aclrni±en que na­
ción alguna se es±ablezca enire ellos. Esto, en cier­
ta medida, debe atribuirse al voluntario silencio de 
los trafican±es europeos de las Indias Occidentales, 
los que esl:án muy poco inclinados a dar informa­
ciones que sin duda alguna provocarán competido­
res de su lucrativo negocio, y en parle por la falla de 
acceso de la Cos±a al Inferior. Puede también de­
berse en parle a resabios de la antigua a versión Es­
pañola por los extranjeros, al comparafivamenie re­
ciente período en el que las Provincias Centrales se 
aventuraron a declarar su independencia y a las di­
ficul±ades incidentales a la formación de su primer 
gobierno; más, sea de esi:o lo que fuere, estamos ±o­
davía obligados a buscar información respec±o a es­
±a parl:e de América en los Bucaneros de los siglos 
pasados. 

Ha aparecido una "Historia Es±adís±ica y Comer­
cial de Guatemala" por don Domingo Inarrás, * 
oriundo de Nueva Guatemala, l±raducida por el Te­
nien±e Bailey, de la Marina Real, e impresa por 
Hearne, de Londres, 1823) 1 mas aunque dicho ±raba­
jo contiene mucha información valiosa es en su ma­
yor parle una compilación de informes antiguos, y 
por lo tan±o de una naturaleza que no satisface al 
público inglés; o lo que en nues±ro país se considera 
un pun±o imporlan±e, el guiar a sus hombres de ne­
gocios en la extensión de sus relaciones comercia­
les. Además, Juarros no parece saber nada del La­
go de Nicaragua o el río San Juan, o ±ener algún 
conocimiento del ±erri±orio indígena y los es±ableci­
rnien±os en la Cos±a Oriental, aun cuando es±os ocu­
pan más de la rniiad de la América Ceniral. 

Ha sido considerado por muchos, especialmen-

( *) J uan·os. 

4 

±e por aquellos adic±os a la Iglesia Romana, que los 
esfuerzos de la clerecía Católica por humanizar a los 
Indios de Centro América, han sido eminen±emenie 
felices; y que trayéndolos bajo el palio de la Igle­
sia ha mejorado su condición, ha ensanchado sus 
poderes mentales y físicos, y, por lo ±an±o, ha con­
lribulclo a su bienestar y felicidad ±errenas. Mas 
cuando desapasionadamente llegamos a considerar 
y examinar su situación ac±ual, en comparación a 
lo que fue informado aún por los mismos Españo­
les lo que l:.abía sido al ±iempo de la Conquista, hay 
mucha razón para ±emer que nos sintamos obliga­
dos a hacer una pausa an±es de adop±ar ±al posición. 
Cuando comparamos el es±ado de la gran mayoría 
de los aborígenes actuales con el de los descendien­
tes de aquellas ±ribus bravías que buscaron refugio 
en la costa, o que defendieron allí sus posesiones, 
viene a ser mo±ivo de duda, si es±os úlfimos, bajo la 
dirección de los desordenados Bucaneros y licencio­
sos traficantes, no han hecho mayores progresos en 
la escala de la humanidad, o bien, en ±oda caso, 
han conservado más de su antigua fuerza moral y 
física, que los descendientes de sus menos resuellos 
hermanos de los Estados Centrales, que han gozado 
de la dirección de la clerecía Católica Romana. Al 
considerar este asun±o, sin embargo, no es solamen­
te a la influencia peculiar que los dogmas de esa 
Iglesia ejercen sobre las mentes de las clases inferio­
res manteniéndolas en sujeción esclavista a la de­
clarada infalibilidad de sus doctrinas, que debernos 
buscar una explicación de es±a circunstancia, pues 
bien puede considerarse como prueba, si es que es 
necesario, cuán 1nás capaces de trabajo mental son 
los hombres en estado de liberlad que aquellos que 
se man±ienen en es±ado de esclavi±ud. 

De acuerdo con los historiadores de la Conquis­
ta de Guatemala, es±e país, cuando fue primero in­
vadido por los Españoles, bajo Don Pedro Alvarado, 
estaba floreciente y populoso, a un grado que, com­
parado con el aciual número reducido y la desgra­
ciada condición de los aborígenes, lleva a la menfe 
a reflexionar con horror y asombro, sobre las masa­
cres, crueldades y privaciones, con las que sús intré­
pidos, más prejuiciados y despiadados conquistado-
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res, redujeron a los nativos a su ac±ual si±uación; 
pues en vez de una incul±a y medio poblada región, 
que contiene actualmente dos o ±res ciudades pobres, 
pueblos y villas habi±adas por unos cuantos miles 
de religiosos Españoles y criollos descendientes de 
aventureros Españoles, y con grupos de Indios des­
nudos y degradados desparramados sobre la faz del 
país, viviendo en la inmundicia y ociosidad, bajo el 
arnparo de chozas, destartaladas, o viajando en ma­
nadas, cargados como bes±ias, por una parle, y un 
compara±ivamen±e pequeño número de tribus libres 
e independientes, re±azos de antiguos reinos, ha­
blando diferentes idiomas, esparcidos por las costas 
v las montañas, por otra, leemos que al tiempo de 
ia primera invasión no menos de "treinia diferentes 
naciones" de Indios se congregaban en Cen±ro Amé­
rica en ciudades ricas, en un estado de prosperidad 
y civilización, sus reyes y caciques poseyendo sun­
tuosas casas y palacios, con grandes riquezas y todo 
el apara±o de gobiemos regulares. ( *) 

De acuerdo con Torquemada y el historiador 

Fuentes, u..11.a de es±as ciudades aniiguas, U±a±lán, ca­

p-ifal del Reino de Quiché, era, al principio del siglo 

XVI, ian grande que ±enía una población probable­
mente igual en número a ±oda la población indíge­

ac.i:ual de Cen±ro América; pues, para enfren.l:arse a 
los Españoles, sóla ella proveyó se±entidos mil gue­
rreros, y en prueba de su progreso civilizado, una 

de sus ins±iiuciones era un seminario, en el cual, ba­

jo se.i:en.i:a u ochenta ±ul:ores, cinco o seis mil jóve­
nes eran albergados y educados por cuen±a del rey. 

La ac±'ual ciudad de San±a Cruz del Quiché se 

dice que fue fundada en o cerca del sitio donde se 
levantaba U±a±lán, pero ian completa ha sido la des­

±rucción ele iodo lo que había de an±igua grandeza 
en esta parle del n1.undo, que el sifio ele muchas an­

±iguas ciudades, muy cerca en extensión de la 

rnencionacla, no puede raslrearse ahora, ni señalarse 
con algún grado ele certeza. 

( *) Se asegura que los Indios Centro Americanos de la 
actualidad todavía usan veintiseis de los idiomas antiguos, 
a saber: Quiché, Kachiquel, Zutugil, Mame, Pocomame, Pipil 
o Nahuatl, Pupuluca, Sinca, Mexieana, Chorti, Alaquilac, Cai­
chi, Poconchi, Ixil, Zotzil, Tzendal, Chapanece, Zaque, Coxob, 
Chaniabal, Chal, Uzpanteca, Lenca, Aquacateca, Maya y 
Quecchi. 

El vestido que los Indios nobles llevaban era de algodón 
blanco teñido o manchado de diferentes colores el uso del cual 
era prohibido a los de otros rangos. Este vestido consistía 
en una camisa y calzones blancos, 'decorados con ribetes; so­
bre estos llevaban otro par de calzones que les llegaban a 
las rodillas, con ornamentos bordados. Las piernas iban 
desnudas, los pies protegidos de sandalias sujetas sobre el 
e1l!pei!le y el talón con fajas de cuero; las mangas de la ca­
Imsa Iban recogidas sobre el codo con unas bandas azules o 
rojas; el cabello lo llevaban largo y trenzado por detrás de 
la cabeza con un cordón del mismo color de la banda de las 
ma!Jgas y terminando en una borla, lo que era distinción pe­
cl!har de los grandes capitanes; la cintura iba ceñida de una 
pieza de tela de varios colores, atada por delante con un nu­
do; sobre los hombros llevaban un manto blanco ornamenta­
do con figuras de pájaros y fieras, y otros ornamentos de 
cordones y ribetes. Las orejas y el labio inferior los tenían 
perforados para llevar pendientes de oro y plata en forma 
de estrellas. Las insignias de dignidad o mando las llevaban 
en las manos. - Juan·os, págs. 193 y 198. 

Por motivo de la paralización de los negocios 
navieros prevalecien±e durante el año 1815, visi±é el 
Mundo Occiden±al, habiendo residido por más de sie­
ie años entre las iribus libres esparcidas a lo largo ele 
la Cosía Oriental y durante ese período ±rafiqué en 
iodos los esfablecimientos entre el Golfo de Darién 
y la Bahía de Honduras, y en el curso de ese ±iem­
po, ±uve una buena oportunidad de observar y lle­
gar a esfar .oien familiarizado con los modos y cos­
Iumbres ele esas gentes y el de, comparar su acfual 
esfado de civilización con el de sus hermanos sub­
yugados en las provincias Hispanoamericanas. Cuán 
lejos los úl±imos cambios políticos en esa parle del 
ntunclo, podrán beneficiar a ambas o a cualquiera 
de es±as clases de aborígenes, parece sumamente du­
doso, especialmente mientras los nuevos es±aclos con­
tinúen, bajo la influencia de una Iglesia, cuyos in­
rereses es±án mejor guardados, manteniendo a la 
gran masa del pueblo en un es±ado ele ignorancia; 
pero que ellos puedan al fin levantarse del ac±ual 
es±aclo de abyecta degradación, es deseado con ar­
dor por iodos los amantes de la humanidad. 

Es necesario observar que sín±omas de descon­
±en±o aparecieron en Venezuela; y que el fundamen­
to de la Revolución Hispanoamericana apareció allí 
desde el año 1797. La expedición del infortunado 
Miranda ±uvo lugar en 1806 y una guerra sanguina­
ria estalló en 1816, mientras que al mismo ±iempo, 
México llegó a ser el escenario de feroces luchas· 
sin embargo, la sección sur del Reino ele Gua.l:ema~ 
la permaneció compara±ivamenfe tranquilo, has±a 
muy entrado ese período, pues, como se no±ará en 
el curso de es±a narración, que aun en el año ele 
1822, cuando yo atravesé el Lago de Nicaragua en 
camino hacia la ciudad de León, las autoridades es­
pañolas, a. pesar ele la declaración ele Independen­
cia y ele los varios movin1.ienios revolucionarios en 
la ciudad ele Guatemala el año ele 1820, estaban to­
davía en im.periurbada posesión del gobierno ele 
esa parle de la América Central, a pesar de que era 
evidente que la masa del pueblo era adversa a la 

pennanencia del yugo Español, el que desde en­
±onces se han unido para destruir. 

5 

Tanios au±ores sobre el ±ema ele An1.érica y las 
Indias Occiclen±ales han dado de±alladas descripcio­
nes cien±íficas de las variadas plantas, aves y ani­

males que se hallan en esa parle de mundo, que 
aunque yo hubiese es:l:aclo en capacidad de meterme 

en los de±alles del tema, no hubiera sino cansado la 

paciencia del lector, sin darle gusto al aman±e de 

la naturaleza. Por lo ±an±o, llamaré la atención sobre 
±ales plan±as, animales y peces que sean de impor­

tancia, ya sea comercial o de otra naturaleza. 

Al hablar de las residencias de los nativos, usa­

ré en el curso de es±a narración ele acuerdo con la 
costumbre prevalecien±e en la Cos±a Oriental y en 

las Indias Occidentales, los términos "es±ablecimien­

io Y plan:l:ación", aunque, quizá, no sean los apro­

piados para las de los nativos; y al mismo ±iempo 
escribiré los nombres propios, ±an fielmente como 

sea posible, de acuerdo con la pronunciación co­
rriente. 
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Capítulo 11 
Yaaje a la Bahía de Mandingo. - Los nativos. - Comercio, ele.- Sarsadee.- La Compañía del Darién 
de Nueva Caledonia y Escocia. - Los indios San Blás. - Sus modos y coslwnbres. - Su enemistad c:cm 
los Españoles. - Mujeres. - Los Sukias. - Ríos. - Bosques. - Caza. - Peces, ele:. - Todugas. -

Conchas de loduga, ele:., 

Al llegar a Kingston, Jamaica, a principios del 
año 1816, obtuve al poco tiempo el mando de un 
bergarlín de cerca de 160 ±oneladas de capacidad, 
con una variada carga de no muy gran valor pero 
adecuada para el tráfico con los indígenas. 

Salimos de Puerlo Real, Jamaica, en el mes de 
Julio y al cuarlo día vimos las ±ierras alias ±ras la 
Bahía de Mandingo, en±re Porlobelo y el Golfo de 
Darién. A la mañana siguiente anclamos al lado de 
sotavento en uno de los numerosos cayos que hay 
a la entrada y al poco ra±o vimos una canoa con 
dos indios que venía cau±elosamen±e rodeando la 
pun±a. Al ver nuestra enseña Bri±ánica, se acerca­
ron y nos llamaron. Mi asis±en±e, que entendía su 
idioma, les con±es±ó explicándoles que éramos tra­
ficantes ingleses que veníamos de Jamaica. Al co­
nocer el objeto de nuestro viaje nos aconsejaron que 
procediéramos primero al río Gran Playón, como a 
un sitio más cómodo para descargar y conseguir car­
ga con rapidez. Se reiiraron enseguida para regre­
sar por la ±arde acompañados de varias canoas y 
"dories" luna especie de bofe largo hecho del ±ron­
co de un árbol), ±rayendo plá±anos, bananos, cocos, 
yuca, cerdos, aves y ±orlugas, en cambio de los cua­
les les dimos anzuelos, espejos, sal y otros arlículos 
que, excep±o para ellos, eran de poco valor. Nues­
tra tripulación, mientras ±an±o, se puso a pescar y 
pronio cogieron buena caniidad de guapotes, rojos 
y plateados, y o±ra gran variedad de peces, de mo­
do que tuvimos abundante provisión y excelente. 

Habiéndose los Indios percatado de nues±ra pre­
sencia en la cos±a, al siguiente día nos pusimos en 
camino por el pasaje inferior en±re unas islas pe­
queñas y la iierra firme. Es±e paso es±á lleno de 
rocas y corales, ntás el agua es ±an clara que se 
pueden fácilmente ver y evitar durante el día, man­
teniendo un hombre de vigía en la proa para dar 
aviso de su presencia. De noche, sin embargo, es­
fe paso inferior, en±re la Bahía de Mandingo y Ca­
re±, es ±o±almenie impracticable. 

Entre estos dos pun±os es±án las bocas de mu­
chos ríos caudalosos, las fuentes de los cuales son 
±o±almen±e desconocidas aun para los Españoles, es­
tando situadas en el corazón de una región ocupada 
por ±ribus de Indios hostiles, que siempre han man­
tenido su independencia. Algunos de es±os ríos se 
dice que comienzan a corla distancia del Océano 
Pacífico, pero ningún estudio au±én±ico de ellos se 
ha hecho aún. 

Al atardecer anclamos cerca del río Diablo, y de 
acuerdo con la costumbre, disparamos un cañona­
zo como señal para los Indios, cuyos principales es­
±ablecimien±os es±án situados en las riberas de los 
ríos, a una considerable distancia del mar. La de­
fonación, aun de una pieza de a seis, se oye por un 
gran trecho en esta región, más sólo el suiil oído de 
un Indio puede disiinguir entre sus retumbos en las 
montañas y el más frecuente sonido de los distan­
fes ±ruenos. Al oir es±a señal, se despachan inme-

dia±amen±e las canoas para cerciorarse del objeto de 
la visi±a. Algunas veces llegan en la nl.isma noche, 
pero lo más corriente es que se aparezcan por la 
mañana. 

Un buen número de Indios llegaron al bergar­
±ín a la mañana siguiente y expresaron mucha sa­
tisfacción al ver una eniliarcación del ±amaño del 
"Clara" en visita a sus cos±as con propósitos de co­
mercio. Proseguimos, por su recomendación, hacia 
Needle Kay, como el lugar más apropiado para car­
gar "fus±oc" (palo amarillo que sirve para iin±esl 
que sería la más voluminosa aunque la menos va­
liosa parle de la carga. Fuimos poco después visi­
tados por los jefes y por el Sukia, sacerdote o mago, 
de las grandes y pequeñas ±ribus de los Indios Pla­
yones, quienes nos prometieron ±oda su ayuda. Por 
su recomendación empleamos a unos cuantos In­
dios quienes con mucha diligencia nos erigieron una 
casa en la ribera y en la que teníamos más ampli­
tud para exhibir nuestras mercancías de las que te­
níamos a bordo. En dos o ±res días desembarcamos 
y arreglamos nuestros enseres, limpiamos un si±io 
para recibir el fus±oc que los Indios se habían ido a 
recoger a sus diversos es±ablecimien±os, y iodo augu­
raba un éxito favorable a nuestro viaje. Muy pron­
±o comenzaron a llegar los Indios en "dories" y ca­
noas de ±odas parles de la cos±a con el fus±oc; al­
gunos de ellos ±raían desde quinientas libras hasta 
ires, cua±ro y cinco toneladas, más ninguno de ellos 
excedió esta úl±ima cantidad. En caniliio les di­
mos, lone±a para velas, driles y paños lisiados y 
o±ros arlículos manufac±urados, xnache±es y una va­
riedad de juguetes y chucherías propias de este ne­
gocio, por cuyos arlículos, en cambio, recibimos un 
precio enorme. Cerdos, aves y abundante variedad 
de provisiones y de frutas ±raían de los varios ríos, 
los que nos vendían a precios ridículos. Los cer­
dos, conviene decir aquí, los dejamos libres duran­
fe el día para que buscaran su alimento, más en la 
noche, ya fuese por instinto o por miedo a las fie­
ras salvajes, invariablemente regresaban y se apiña­
ban en un montón cerca de la casa. 

6 

Deseosos de adquirir ±an±a concha de ±orluga y 
cacao como fuera posible, preparamos dos bofes 
grandes, llamados bongos por los Españoles, para 
una excursión a lo largo de la costa, pusimos algo 
de la mercadería a bordo y procuramos la ayuda de 
un Indio ±rafican±e que parcialmente en±endía el In­
glés. Estando ansioso de familiarizarme con la cos­
±a ±an lejos como fuese posible, me puse al frente de 
la expedición. La primera noche dormimos en un 
pequeño establecinl.iento en la riberas del río Bana­
na, donde intercambiamos algunos artículos de po­
co valor por conchas de ±orluga. De ahí prosegui­
mos al río Mosquito donde hay un establecimiento 
considerable de Indios, más allí no pudimos hacer ne­
gocio, pues quisieron conservar ±odas las conchas de 
±orlugas que tenían, que era de la mejor calidad, pa­
ra los traficantes permanentes empleados por She-
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pherd y Humphries, de Jamaica, "c¡ue ±enían persa~ 
nas establecidas en ese si±io desde hacía algunos 
años. 

Los Indios de este lugar, son particularmente in~ 
clinados a los Ingleses y hace algún tiempo que han 
adoptado la bandera Británica. Del mes de Abril a 
octubre, que es la temporada de pesca, se iza esa 
bandera ±odas las mañanas en la casa del jefe o 
cabecilla. 

Desde Banana procedimos, a lo largo de la cos~ 
±a, hacia el Golfo de Darién, a Sarsadee, o±ro es±a~ 
blecimiento grande de Indios, donde compramos va­
rios centenares de libras de carey y de cacao. Los 
indígenas aquí cosechan gran abundancia de pláta­
nos, bananos, maíz y yuca, y otros productos de este 
prolífero clima; abundan±e carey verde se coge cer­
ca del establecimiento; las embarcaciones, en cabo­
faje con San Blás, encuentran aquí un puerlo exce­
lente y una mayor variedad de refrescos de los que 
podrían consumir. 

Luego visitamos Nueva Caledonia, el sitio del 
establecimiento que se intentó formar por la famosa 
Compañía Escocesa de Darién, en los años 1698 y 
1699. Las ruinas del fuerle y de las casas son ±oda­
vía visibles; el puerlo es excelente y parece que no 
existe fal±a de provisiones en la región, en los ríos 
y en el mar. Si es±e magnífico proyecto hubiera sí­
do debidamente secundado, y no desjuiciadamen±e 
opues±o, por la nación Inglesa y los súbdi±os holan­
deses del Rey Guillermo, el resul±ado hubiera sido 
acJ:ualmen±e, a pesar de la oposición de España, glo­
rioso para Inglaterra y hubiera también eclipsado 
en esplendor los o±ros grandes proyectos del Banco 
de Inglaterra y la Compañía de las Indias Orientales, 
que se realizaron. por ese ±iempo1 y cuyos directores 
es±uvieron gran.demen.±e comprometidos con su íni~ 
cíador, el mal considerado Pa±±erson, por muchas de 
cuyas ideas de las que se han originado el actual 
poder y prosperidad de aquellas grandes organiza­
ciones nacionales. 

Como los de±alles del proyecto fa vori:l:o de es± e 
exiraordin.ario, aunque desgraciado individuo, es±án 
ahora casi olvidados, n.o es±á fuera de luaar en. es±a 
narración. hacer una breve descripción. det mismo, ±a­
mado principalmente de los escri±os de un au±or que 
±uvo acceso a los papeles de la Compañía, "algunos 
de los cuales se conservan en la Biblioteca de Abo~ 
gados en Edimburgo, y afros en. la Tesorería; ade­
más de los papeles de familia de muchos que fue­
ron personajes de importancia en los asun±os de la 
Compañía". 1*1 

Pa±±erson, el hijo de un finquero de Dumfriesshi­
re, en Escocia, fue educado para el ministerio eccle­
siás±ico, y por primera vez visi±ó el mundo Occiden­
tal bajo el pre±exto de converlir a los indígenas; ±e­
nía relaciones de amistad con Wafer y Dampier, más 
obiuvo la mayor parle de su información de los an­
tiguos Bucaneros. En. Acca, enfre Porlobelo y Car­
iagena, hacia el Golfo de Darién, en.con±ró un puer~ 
±o natural, capaz de albergar una gran flo±a y con 

. ( *) Dalrymple, Memorias de su tiempo. El lector tam­
bién encontrará muchos detalles interesantes con respecto a 
esta desgraciada expedición de un trabajo últimamente edita­
do por el Reverendo Doctor M'Crie, titulado "Memorias de 
Mr. William Veitch y George Brysson, escritas por ellos mis­
mos, etc., Edimburgo, 1825", en 8vo., pp. 222-251. 

un promontorio que dominaba la entrada. Al prin­
cipio Pa±±erson ofreció sus planes a los mercaderes 
de Londres, quienes lo desanimaron; luego a o±ros en 
el Con.±inente Europeo, que ±ambién. lo ±ra±aron. in­
justamente. El Elector de Brandeburgo le escuchó 
pero no hizo nada. Por fin el sanguíneo y enér­
gico Fle±cher de Sal±on., lo sacó adelante y lo pre­
sen.±ó al Marques de Tweeddale. El Señor de Sfair 
y el señor J ohnsfon., los dos Secretarios de Estado 
de Escocia, también lo pa±rocin.aron1 y por medio de 
los amigos así ob±en.idos, un es±atu±o del Parlamen­
to fue aprobado en el año 1695, por el que se con­
siguió una Concesión. de la Corona para la creación. 
de una Compañía de comercio para el Africa y el 
Nuevo Mundo, en. la que se le autorizaba "a crear 
Colonias y construir fuerles con el con.sen.±imíenfo 
de los habitantes, en sitios no posesionados por cual­
quiera de las naciones Europeas". 

Se abrió una suscripción., y cuatrocientas mil li­
bras, una suma enorme para ese tiempo, fue suscri­
±a inmediatamente. El proyecto de Pa±±erson, que 
había sido recibido con. timidez, "en. privado por mu­
chas personas, llenó a es±as de esperanza cuando les 
llegó en las alas de la fama". IDalrymple, Memo­
rias) . Dos o ±res personas respetables fueron nom­
brados para recibir las suscripciones en Inglaterra y 
en. el Con±inen±e. Los Ingleses suscribieron. 300,000 
libras y los Holandeses y Hamburgueses 200,000 más. 
Pa±±erson. habría de recibir como remuneración. el 
dos por cien.±o de las acciones y el ±res por cien±o 
de las ganancias, mas cuando víó la enormidad de 
la subscripción, con el generoso espíri±u que perle­
nece al genio, exoneró a la Compañía de sus recla­
mos. 

Mientras ±an±o, los celos del negocio, "que le 
han hecho. más daño al comercio de Inglaterra que 
±odas las airas causas jun.±as", crearon. alarma en. 
Inglaterra; y el Parlamento, sin ninguna considera­
ción, pidió al Rey, el 13 de Diciembre de 1695, que 
declarara el proyecto como de±rimen±al a la Compa­
ñía de las Indias Orientales. 

Los escoceses, sin embargo, perseveraron y va­
lien±emen.±e defendieron sus derechos. Construyeron 
seis embarcaciones en Holanda, de 36 a 60 cañones 
cada uno, y el 26 de Julio de 1698, mil doscien.±os 
hombres zarparon. de Leifh en cinco barcos fomidos, 
y aunque estos hombres podrían haberse abierlo pa­
so por la fuerza del ex±remo norle de México al ex­
±re¡no sur de Chile, no usaron de ella con los nati­
vos, sino que, en. ±odas sus transacciones, actuaron. 
jusfa y honorablemente en. fados los aspectos, y su 
primer ac±o, que se llevó a cabo por indicación. de 
Pa±±erson, fue "proclamar la liberlad de comercio y 
de religión a ±odas las naciones!" 

Los colonos, en su primera carla al Consejo de 
Directores, informaron. que "En. cuan±o al país, lo en­
contramos muy saludable; pues aunque llegamos en. 
la ±emparada de lluvias, de la que apenas nos pu­
dimos guarecer durante varias semanas, y se enfer­
maron muchos, sin embargo, se han recuperado y 
esfán en fan. buen es±ado de salud, como apenas po­
dría esperarse es±ando ±anfo hombres junios. Una 
gran. variedad de papeles de la Compañía en la Bí­
bliofeca de Abogados, prueban que la tierra era 
buena, el clima saludable y el paso entre un mar y 
el ofro no era difícil. 
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Los colonos se mantuvieron por ocho meses, es­
perando en vano aquella ayuda de Escocia, que las 
dificulfades puestas al paso de las operaciones de 
la Compañía le impedían les llegara; y escaseando 
las provisiones, aunque los indígenas, pescando y 
cazando para ellos, les daban ese alivio :temporal 
que los Ingleses les negaban, casi :todos ellos aban­
donaron el establecimiento. 

Mientras fanfo, la activa enemistad de los Es­
pañoles, y ofros enemigos de la Compañía, provocó 
a los Escoceses a enviar un refuerzo de mil trescien­
tos hombres, mas esfa expedición fue apresurada­
mente preparada y mal aprovisionada. llegaron a 
distintas épocas, con la salud quebrantada, y desa­
nimados por la situación en que encontraron el es­
fablecimienfo1 para agregar a sus desgracias, se di­
jo, que cierfos amargados y prejuiciados predicado­
res agostaron el ánimo de las gentes y provocaron 
divisiones y descontentos enfre ellos, mientras la 
más activa e inveterada enemistad y oposición a la 
Compañía continuaba su labor en Inglaterra. 

El úlfimo grupo de escoceses que se juntó al se­
gundo grupo de colonos después de ±res meses de 
su llegada, fue el Capitán Campbell de Finab al man­
do de una compañía de hombres de su propio esta­
do con la que había peleado en Flandes. Es±e bra­
vo caballero marchó a Fubucan±ee al segundo día 
de su llegada y con doscientos hombres, atacó y de­
rrotó, con gran camicería, una fuerza española de 
1,600 hombres, que se habían reunido para destruir 
la Colonia. Al quinto día volvió al fuerfe con muy 
pequeña pérdida, pero encon±ró a once embarca­
ciones españolas bloqueando el puerfo, sus ±ropas 
desembarcadas y corfadas ±odas las esperanzas de 
ayuda o provisiones. Soporfó el sitio por seis semanas, 
has±a que el enemigo, con sus aproches, corfaron los 
fosos, y la guamición, después de fundir sus vasijas 
de pelfre para hacer balas, fueron forzados a capitu­
lar en forma honrosa. Muchas desgracias les acae­
cieron al regreso a sus hogares; y mientras los Es­
pañoles les mos±raron generosas consideraciones, los 
Ingleses los ±ra±aron con la más inveterada enemis­
tad y malicia. 

Todo el grupo se dispersó completamente y só­
lo la embarcación del Capitán Campbell y otra pe­
queña, con cerca de ±rein±a hombres del total, regre­
saron a Escocia, donde encontraron a Patlerson ira­
bajando por el restablecimiento de los asuntos de 
la Compañía. El Capitán Campbell sobrevivió mu­
chos años en Escocia, abandonado y lastimero, pero 
infundiendo respeto. 

Inglaterra, por la imprudencia de causar la rui­
na de aquel es±ablecimien±o, perdió la oportunidad 
de asegurarse mayor poder comercial que la que po­
dría presen±arsele a nación cualquiera. Hay mo­
mentos cuando los proyectos más visionarios pue­
den tener éxito; y si España e Inglaterra se hubieran 
unido en aquel tiempo en abrir un paso a :través del 
Is±mo de Darién, la situación de la primera podría 
ser en la actualidad muy diferente; y los esfuerzos 
de las inadecuadas y mal informadas compañías 
que han surgido recientemente, en varios sectores, 
con el propósito de llevar a cabo un canal de unión 
en±re los dos océanos hubieran sido innecesarios. Los 
esfuerzos que ahora difícilmente podrían prosperar 
serían, al menos que sean en±usias±amen±e secunda-

dos y vigorosamente patrocinados, aquellos de las 
principales naciones de Europa y América. 

Habiendo posteriormente hecho varios viajes a 
San Blás en el Clara ±uve buena oportunidad de in­
formarme sobre los usos y costumbres de los nati­
vos del Istmo, que parecen ser de raza dis±infa de 
los Valientes y ofros Indios del río Beling, Chrico Mo-. 
la, Chiriqui y ofros sitios al norfe. Son mucho más 
bajos de es±afura, pocos de ellos exceden los cinco 
pies dos pulgadas de alfo, mas tienen el pecho fuer­
fe, hombros anchos y son excepcionalmente acfivos1 

sus frentes son angostas y achatadas, ojos pequeños 
y generalmente de color negro o café oscuro; los 
huesos de las mejillas anchos y llenos, y los labios 
no muy gruesos. El cabello de la cabeza, grueso y 
negro, lo llevan atado por defrás suelfo o en una 
:trenza, dejándoselo crecer bastante largo, mas cui­
dadosamen±e se lo depilan en ±odas las ofras parles 
del cuerpo. El color de la piel es de un amarillo oscu­
ro, peculiar a los habitantes de esfa región de Amé­
rica. Existen algunos casos de "albinos" en±re ellos, 
y en uno de mis viajes al Golfo de Darién, ví, en el 
Río Coco, un niño de cinco años o "estaciones", com­
plefamenfe blanco, sin ningún defecto aparente de 
la vista como la que los "albinos" suelen sufrir. 

Los indígenas de San Blás son una raza de hom­
bres recios y activos, extremadamente celosos de su 
independencia, la que has±a ahora han mantenido 
con vigor; y lo que no es muy común enfre los o±ros 
indígenas de Sur América, son muy apegados y cui­
dadosos de sus mujeres. Algunas de es±as acompa­
ñaron a sus caciques a bordo. Iban envuelfas en 
:telas azules o a rayas de algodón de su propia ma­
nufactura que les cubrían desde los pechos has±a un 
poco más abajo de las pantorrillas. Llevaban una 
profusión de pequeñas chaquiras de cristal alrededor 
del empeine, formando una banda de dos o :tres pul­
gadas de grueso, y llevaban bandas o brazaletes si­
milares alrededor de las muñecas. Sus orejas esta­
ban perforadas, así como el carfílago de la nariz, en 
la que llevaban anillos de oro o plafa1 los zarcillos 
o pendientes eran suplidos principalmente por los 
:traficantes de Jamaica, mientras que las joyas de la 
nariz eran de su propia hechura, consistiendo en un 
grueso anillo de oro en la forma de un triángulo ob­
fuso de cerca de ±res cuarlos de pulgada de circun­
ferencia. Al cuello llevaban una inmensa cantidad 
de semilli±as de colores vivos y collares de rojo co­
ral. Algunos de los que llevaban las mujeres de 
los caciques, bien podrían pesar varias libras. El 
cabello que es largo y negro, lo llevaban peinado 
no sin elegancia, y atado en la cima de la cabeza 
con una especie de punzón, hecho de carey o ma­
dera fina. Su color es mucho más claro y brillante 
que el de los hombres. Sobre la cabeza se echaban 
una pieza de ±ela azul o sahempore que Jes cubría 
completamente las espadas, los pechos y un lado 
de la cara. En conjunto, el comporfamien±o de es­
±as mujeres era extremadamente modes:l:o, :tímido y 
agradable. 
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Sus maridos son exageradamente celosos de los 
extranjeros y se dice que esa es la razón por la que 
rehusan que se establezcan en su :territorio. Sus ±ra­
tos comerciales son siempre llevados a cabo en uno 
de los numerosos cayos o islas de la costa, seleccio­
nado para ±al objeto. Quizás esfa costumbre se de-
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, a en cierla medida, a la necesidad en que se en­
~u~niran, de guardarse con gran vigilancia con±ra 
sus vecinos Españoles, por los que mues±ran una 
enemis±ad inve±erada. Ningún barco español que 
haYa caído en su !?oder ha podido salvar su iripula­
ción, pues cualq1..uera de ellos que sufra la desgra­
cia de naufragar cerca de sus cos±as, sufre, bajo cual­
quier circunsiancia, la masacre de la tripulación, co­
mo fa±a 1 consecuencia. 

Duran±e uno de m.is posteriores viajes a es±e sec­
lor, una excelen±e gole±a Española con quilla de co­
bre, de cerca de 120 ±oneladas, cargada de vino, 
arroz, maíz, azúcar, ladrillos, y ±asajo, encalló du­
ranie la noche en un escollo recoso, un poco al nor­
es±e del gran río Playón. La iripulación, conocien­
do la inevitable consecuencia de ser descubierlos en 
la mañana, cogieron sus bofes duran±e la noche y 
llegaron a Porlobelo. La embarcación siendo fuer­
fe y bien conslruída, dió con±ra el arrecife sin su­
Írir grandes daños. Los indios, inmedia±arnen±e 
que descubrieron el acciden±e, la abordaron y la sa­
quearon, cariando los másfiles y el bauprés, con el 
propósil:o de inutilizarla y aprovechar la herrería. 
Se lamen±aban de que la ±ripulación hubiese esca­
pado. El casco del barco fue después llevado a 
Needle I'l:ay (Cayo de la Agujal donde yo lo usé pa­
ra annar una gole±a bajo mi mando. 

Es de lan1.enfarse que es±a parle del Is±mo sea 
±an poco conocida. Se me ha asegurado por mu­
chos indios in±eligen±es, dignos de confianza, que 
uno de los ríos en los que es.l:án asenlados, iiene su 
origen en una especie de laguna o lago, apenas a 
ocho millas de dis±ancia del Pacífico. Los bosques 
de San Blás, producen algunas muy valiosas made­
ras, enfre las que pueden ser enumeradas, el fus±oc, 
cedro, palo hacha, ébano, brasil, palo de lanza, y 
gran variedad de maderas finas, bien adap±adas pa­
ra el uso de carpinteros de banco, pero has±a ahora 
poco conocidas. El inferior abunda en caza de va­
riada descripción, en±re la que es±án el ±apir o vaca 
de mon±e, el waree, pecarí, an±ílope, armadillo, y 
o±ros, además de una gran variedad de aves. Nin­
gún río o cos±a del mundo puede producir una ma­
'fOr variedad de peces ±an excelen.l:es, o de mejores 
±orlugas; y su can±idad parece inextinguible. Los 
coco±eros nunca son cariados ni desl:ruidos por los 
Indios de San Blás; y son lan abundan±es en ±odas 
los cayos, que la fru.±a es considerada de poco valor 
excep±o po't" razón del acei±e, que los na±ivos, extraen 
y usan para el cabello, para sus lámparas y para 
oíros 1nenes±eres. Cualquier can±idad de es±a fru±a 
puede conseguirse a muy poco cos±o. 

Los habi±an±es de esia parfe de la cos±a, son muy 
cuidadosos en preservar la ior±uga pico de halcón. 
Nunca deslruyen sus huevos y ±ienen un mé±odo sin­
gular, aunque cruel, de desprender la concha sin ma­
iar al animal, como lo hacen las airas ±ribus. Re­
cogen una can±idad de yerba seca u hojas con la 
que cubren el lomo de la criaiura y luego le dan 
fuego. El calor hace que la concha se desprenda 
en las juniuras. Con un cuchillo largo las piezas 
se van gradualmente levan±ando de la espalda, ie­
niendo mucho cuidado de no dañarlas con mucho 
fuego, ni de forzarlas sino has±a que el calor las ha­
ya dejado lis±as para su separación. 

La ±or±uga misma es sostenida por un indio du-

ran±e es±a operación, y luego se la deja escapar; pe­
ro gran número de ellas, reducidas a un es±ado de 
impoiencia, son vícfhnas de los numerosos tiburones 
que pululan en la cos±a. Ha habido casos, sin em­
bargo, de que la ±orluga es cogida de nuevo des­
pués de haber sufrido el proceso, y la concha que 
subsecueniemenie se ha formado, en vez de es±ar di­
vidida en ±rece piezas, -número corrien±e-, sólo 
±iene una que la cubre ±oda. 

Los traficanies, que no son jueces de fusioc, son 
a veces engañados vendiéndoseles una clase de ma­
dera espúria sin tinte; y ellos mismos deterioran la 
calidad de la legítima madera, sumergiéndola en 
agua salada para aumentar su peso. Esias prácii­
cas, junio con la circunstancia de que una gran can­
Edad de madera inferior es cor±ada en si±ios bajos y 
suan1.posos ha depreciado el carac±er de la que se 
recoge aquí; pero yo es±oy comple±amenie satisfe­
cho de que el fus±oc de las .l:ierras alias del I s:l:mo es 
±an valioso como el de Cuba, Jamaica o cualquier 
o±ro lugar. 

Los na±ivos son excelentes cazadores y pescado­
res. Uno de sus méfodos de pescar es verdadera­
mente singular. Siendo clara el agua de las cosias, 
ellos pueden ver a los peces descansando o nadan­
do cerca de la superficie o en si±ios poco profundos, 
y maian un número considerable de ellos siguién­
dolos en las canoas y ±irándolos con flechas. 

Las mujeres y los niños plan±an y cul±ivan rnaíz, 
yuca, plátanos y airas provisiones, siendo iarea de 
los hombres el corle de 1nadera, prepararla para la 
venia y afros usos y limpiar las ±ierras para sus 
plan±íos. No son muy adicios a licores espiriiuosos 
como algunos de los o±ros indios de la cos±a; y usan 
su propia chicha, licor hecho de maíz, yuca y plá­
tanos con. preferencia al ron. Por lo general iienen 
una sola mujer, aunque hay algunos en±re ellos que 
por inclinación y habilidad para manienerlas lle­
gan a iener cua±ro o cinco. Sus casas es±án cons­
±ruídas a carla distancia una de o±ra. Cada esposa 
.l:.iene, por lo general, su casa o choza separada y 
viven en ±érminos amistosos con sus vecinos. El 
marido corrien±emen±e hace su residencia con la 
mayor de las mujeres, la que ±iene obligación de 
dar el ejemplo a las demás y mantener un amis±o­
so ±raio con la familia, llamándoles la atención a 
su bienestar y conveniencia. Algunas veces, aun­
que no muy a menudo, se mantienen !odas en una 
casa, excepio duran±e el período avanzado de pre­
ñez, de parlo, o de amaman±ar a los hijos, en cuya 
época invariablemenle viven solas. Al momen±o lle­
gado, la mujer, como es cosiumbre en las ±ribus in­
dígenas, se re±ira a una choza cons±ruída en el bos­
que, a una dis±ancia del resfo de la familia. Allí 
pen:nanece asis±ida por una parienie de edad, quien 
queda recluida con ella. El período laborioso es 
cor±o, comparado al que generalmente se experimen­
±a en la vida civilizada; y previamente a s~ regreso 
al ±ra±o corrienie con la familia, una especie de pu­
rificación pública de sí mismas y de la cría ±iene 
lugar. 
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Las personas de mayor posición, después de los 
jefes principales, son los Sulda, que son a la vez 
médicos y sacerdotes. Esias personas es±án su­
pues±as a ±ener comunicación con un agen±e invisi­
ble, o gran espíri±u, y esfán do±ados, por su medio, 
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de predecir los acontecimientos. Han adquirido co­
nocimientos de las virludes medicinales de algunas 
plantas y esián capacitados, por lo tanto, para cu­
rar heridas y también algunos de los desórdenes in­
cidentes al clima. En consecuencia son tenidos en 
gran estima y veneración por los indígenas más ig­
norantes. Previamente a ser tenidos como Sukias 
profesionales, se recluyen, algunas veces por meses, 
en los bosques sin iener comunicación alguna con 
nadie; y es allí que tienen contacio con el espíritu 
del que se ha hecho mención. Ellos son profunda­
mente asiuios y comparativamente inteligentes, y 
una vez que han adquirido dominio en casa, su fa­
ma se exiiende a las tribus vecinas. 

He oído a menudo, y no tengo la menor duda 
del hecho, que se ha sabido que bailan, en estado 
de completa desnudez, en medio de una gran pira 
encendida, no teniendo las llamas ningún efec±o· so­
bre sus cuerpos, y esto lo hacen hasia que se exiin­
gue el fuego. Resisten los efecios de las llamas por 
medio de un poderoso antídoto, exiraído de subs­
tancias vegetales, la preparación del cual es cono­
cida sólo de los Sukias superiores. 

Todos sus conocimientos, sin embargo, han si­
do insuficientes para luchar contra las enfermedades 
introducidas por los Europeos, siendo muchos los na­
tivos que han muerlo por la viruela, el sarampión 
y otros males para los que no conocen cura y por 
los que su número ha sido reducido grandemente. 
A la primera aparición de sarampión o viruela, que 
han probado ser ±an destructivos de estos pobres 
Indios como la plaga ha sido para los habiian±es de 
otras parles del mundo, abandonan sus estableci­
mientos y se van a algunos de los numerosos cayos 
de la cos.ta en busca de aires puros. En uno de los 
cayos los infeciados son cuidadosamente recluidos 
y se eviia el ±rato con ellos hasia que están libres 
del mal. La muerle, sin embargo, generalmente 
pone fin a sus sufrimientos. 

Los Mosquiles, repetidamente, han intentado do­
minar a los indios de San Blás, y mucha sangre ha 
sido derramada en consecuencia. La última expe­
dición contra éstos tuvo lugar hace cerca de veinte 
años. Consistió en unos trescientos hombres, los 
que casi iodos fueron aniquilados en los diversos en­
cuentros que tuvieron lugar en las posiciones des­
ventajosas a las que fueron atraídas. Muy pocos de 

los invasores regresaron a sus tierras, y por lo tan­
to, no es muy seguro que intentos similares vuelvan 
a llevarse a cabo desde la Costa de Mosquiles. 

Cuál será la política de los nuevos gobiernos de 
la América del Sur hacia la conciliación de estas y 
otras tribus independientes, está por verse, pero a 
juzgar por algunos de los recientes decretos de Co­
lombia, mucho es de teme·r que la importancia de 
estas tribus no ha sido justamente apreciada. Por 
las restricciones impuestas a su comercio y otras ac­
tividades, ellas pueden continuar considerando a los 
Colombianos no mejores que los Españoles; y si es 
así, las consecuencias no pueden ser sino dañinas 
para ambas parles. Sus ±erriiorios son naturalmen­
te ian fuerles, y los puerios y lagunas ±an intrinca­
dos que los contrabandistas, corsarios o piratas, si 
están en buenos términos con los Indios, siempre po­
drán encontrar refugio; y el comercio con Carlagena, 
Porlobelo, etc., puede, en consecuencia, en cualquier 

momento, encontrarse con interrupciones y daños. 
Esta parle del Istmo de Darién presenta un precioso 
campo para las investigaciones del viajero industrio­
so y científico; y, sin duda, muchos muy imporlan­
±es descubrimientos, botánicos, mineralógicos y oiros, 
están por realizarse por aquellos que tengan la in­
clinación y habilidad para explorarla. 

Volviendo a nuestras operaciones comerciales: 
habiendo salido de Nueva Caledonia proseguimos a 
Care±, donde dispusimos de lo último de nuestra mer­
cadería a cambio de cacao, con lo que completamos 
la carga de los dos bongos, y regresamos con facili­
dad a la embarcación en Cayo de la Aguja. 

Durante nuestra ausencia, el traficante había 
mantenido el más amistoso trato con los nativos y 
había recogido cerca de cien toneladas de· fustoc, 
además de otros más valiosos productos, lo suficien­
te para la carga de regreso, con la que llegamos con 
seguridad a Jamaica, después de una ausencia de 
cerca de nueve semanas. 

En mis subsiguientes viajes a la costa siempre 
encontré a los Indios ansiosos y deseosos de contri­
buir al éxiio de los barcos que comandaba. Por lo 
general, se apegan a aquellos que los visiian con fre­
cuencia. Cada viaje subsiguiente mejora su amis­
tad y su deseo por desarrollar los intereses comercia­
les de su región, tanto como su ignorancia e inexpe­
riencia les permita juzgar. 

Capítulo 111 

Viaje a la laguna de Chiriquí. - Podobelo. - Cosla Mosquilia. - Chrico Mola. - Residencia allí. -
ZBI'zapanilla. - Excursiones al inferior. - Hisloria de un buscadOI' ele oro. - Padida de caza. - Visla 
del Allánlico y Pacífico. - Visila de una corbela de guel'l'a. - Carácter y coslumbres de los Valientes. 

El árbol de soupa. - Sel'pienles. - Bucaneros. - Los Indios Chilibés, Tiribés y Blanco. 

En el año 1817, mis viajes a San Blas fueron 
interrumpidos por una severa indisposición que me 
redujo a un estado de gran debilidad. Una vez con­
valeciente, acepté la oferla de un amigo para acom­
pañarlo en un viaje de comercio a la Ensenada de 
Mandingo y a diferentes parles de la Cosia de los 
Mosquiles. Su objetivo era desembarcar mercade­
rías a sus agentes en distintos lugares y ±raer de ellos 
tales cantidades de fustoc, conchas de ±orlugas, zar-
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zaparrilla, cacao, etc. como las que recogieran; des­
pués de vender el resio de sus artículos a los Espa­
ñoles en Coclec, Río de Oro, Malina, y en el Río 
San Juan de Nicaragua, por especies y oro. 

De acuerdo proseguimos a la costa de San Blás 
y transamos negocio en Nueva Caledonia, el río 
Mosquilo, Sarsadee y la Ensenada de Mandingo, re­
cibiendo allí considerables cantidades de conchas, 
cacao y oiros producios valiosos. Volviendo de la 
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cos±a de San Blas, pasamos por Porlobelo y conti­
nuamos hacia la Laguna de Chiriquí, la que, aun­
que ±an lejos al sur, es considerada como parle de 
la Costa Mosquitia bajo la jurisdicción del Rey Mos­
co, quien a pesar de que los Españoles la consideran 
parJ:e de su Provincia de Veragua, anualmente en­
vía a su almirante a recoger el ±ribu±o de los nati­
vos. Veragua se jun±a a Cos±a Rica a unas pocas 
millas al occidente de Bocas del Toro, o la Bahía 
del Almirante. Cos±a Rica se ex±iende a Pun±a del 
Gordo, la que es±á a una carla distancia al norJ:e 
del Río San Juan; y puede ser considerada la fron­
tera de las reales -Y nominales- posesiones Es­
pañolas en esa parJ:e de la costa. 

En Punta del Gordo, puede decirse que comien­
za la Costa de los Mosquitos propiamente dicha; y 
aquí nos encon±ramos con la pequeña tribu inde­
pendiente de Indios llamados Ramas. De aquí a 
Cabo de Gracias a Dios, donde el Rey Mosco, princi­
palmente reside, la costa se ex±iende de norJ:e a sur 
por una distancia de cerca de doscientas veinte mi­
llas. De Cabo de Gracias a Dios la costa se extien­
de hacia el oeste y noroeste al río Pa±uca y la dis­
tancia es de unas cien millas. De aquí al pequeño 
Río Romano rumbo al oeste una distancia de noven­
fa millas; formando así una línea de costa de cerca 
de cuatrocientas diez millas de largo, en la cual los 
Españoles nunca han podido establecer ninguna efec­
±iva colonia. 

A n ues!ra llegada a la Laguna de Chiriquí, gus­
tosan1.ente consentí a la propuesta, hecha por mi 
amigo, de subir el Río Chrico Mola lo quizás más 
propiamente, Chrickam Aula 1 por cerca de veinticin­
co millas al establecimiento principia! de los Indios 
Valien±e1 si±io que se dice extremadamente saluda­
ble para allí quedarme para recuperar mi salud, 
familiarizarme con los usos y costumbres de esa 
±ribu y abrir el comercio con los indios del inferior 
del país. 

Habiendo seleccionado y alquilado ±res gran­
des canoas en±re las que se habían reunido alrede­
dor del barco, las cargamos con mercadería valora­
da en cerca de trescientas libras; y a mediodía sa­
limos para el establecimiento de los Valientes, don­
de mi amigo había ya formado una conexión con 
uno de los ±rafican±es nativos. 

Encon±ré que el río tiene dos bocas, formadas 
por una pequeña isla a la entrada. La una, al oes­
te es la más ancha, teniendo sólo dos pies de agua 
en la barra; la o±ra tiene ±res. Después de es±as en­
tradas, tiene una profundidad considerable hasta el 
primer raudal, una distancia de cerca de doce mi­
llas. 

En es±e raudal el terreno se eleva a ambos lados 
y has±a llegar al es±ablecimien±o el río es±á ±an lle­
no de cascadas, rocas y raudales que sería imposi­
ble para personas no acostumbradas a ±ales sitios 
el ascenderlo aun en las canoas más livianas. Los 
indios al subirlo se ven forzados, frecuentemente, a 
poner a un lado los remos y usar varas largas; y en 
algunos sitios aun a pasar sus canoas, por sobre los 
raudales, a fuerza de brazos, lo que la fuerza de la 
corriente hace una tarea no muy fácil; las rocas li­
sas y las piedras redondas hacen difícil encon±rar 
donde poner con firmeza los pies. Entre los rauda­
les, sin embargo hay muchas ex±ensiones tranquilas 
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y profundas del río, algunas de ellas cerca de una 
milla de longitud; y las riberas es±án cubiertas por 
una variedad de majestuosos árboles y arbustos de 
los más vivos colores, nada de lo que he vis±o des­
de entonces es más a±ractivo y bello. Después de 
pasar muchas cascadas y raudales llegamos al pri­
mer establecimiento de los Valiente. Las casas es­
tán situadas a pequeña distancia del río 1 y están 
rodeadas de grandes plantaciones de plátanos, ba­
nanos, yuca y cacao. 

Arriba del primer establecimiento, la tierra con­
tinúa ascendiendo gradualmente, y a una distan­
cia de cerca de ±reinfa millas, asume una aparien­
cia montañosa. 

En la farde del día siguiente en el que dejamos 
el barco, llegamos a la casa del traficante nativo, 
si±uada en la ribera moderadamente alfa y cerca del 
río. Mi nuevo amigo, Whykee Tarra, el ±rafican±e a 
que aludo, estando informaqo de mi intención de 
permanecer con sus paisanos, me recibió muy cor­
dialmente e hizo los preparativos para obedecer las 
órdenes que había ±raído para él, a saber: proseguir 
al barco con los artículos que hubiese recogido y 
ayudar a ob±ener conchas de ±orlugas en la costa. 

Después de darme posesión de su casa e ins­
truir a su esposa, que entendía un poco de Inglés, 
para que pusiera ±oda su atención en mi bienestar 
doméstico y para ayudarme como in±érpre±e en mis 
±ra±os con los nativos, parlió para la laguna, lle­
vando consigo una considerable cantidad de cerdos, 
gallinas, huevos y plátanos para el uso de la tripu­
lación. 

Estando así instalado en mi nuevo albergue, y 
estando el cacique del lugar informado de mis inten­
ciones, un mensajero fue enviado, por su indicación, 
a dar la nq±icia a los Indios que viven en el inferior, 
de que un comerciante Inglés había venido a vivir 
con ellos. A su regreso me informó que en dos o 
±res días muchos de estos indios me visitarían, ±ra­
yendo zarzaparrilla y o±ros productos que ellos te­
nían que ofrecer en venia. 

En efecto, pron±o comencé a recibir visitas de 
dis±in±as familias, algunas veces de diez a veinte 
personas en cada grupo, cada una de ellas ±rayen­
do de cincuenta a ochenta libras de zarzaparrilla ~ 
en grandes sacos hechos de zaca±e de seda con una 
±ira larga del mismo ma±erial atada en la boca. Es­
±os, cuando llenos, parecen canastas, de las cuales la 
±ira .forma la agarradera; y los llevan suspendidos 
a las espaldas de los indios con la agarradora pues­
fa sobre la frente. Las mujeres y los niños venían 
cargados en la misma forma en proporción a sus 
fuerzas. 

Me ±rajeron gran abundancia de aves y algunos 
buenos cerdos y también muchas, ex±remadamen±e 
nítidas, bolsas de diversos ±amaños hechas de zaca­
±e de seda y teñidas en varios colores brillantes. Al­
gunas de las hebras de las bolsas eran tan delicadas 
como encajes. 

Escarlata, azul, amarillo y púrpura eran los más 
predominantes colores y cuando recientemente teñi­
dos aparecían muy frescos y brillantes, pero no so­
parlan la lluvia o el clima, lo que demues±ra que 
aunque los Indios poseen muy valiosos ±infes, no 

( *) Smilax Sarsaparilla, Línn. 
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:tienen el secreto de hacerlos durables. También me 
±rajeron un número de cuerdos pequeñas, de veinte 
a :treinta brazas de largo, hechas de fibras mezcla­
das de algodón y zaca±e de seda. Ellos :tienen la 
costumbre de intercambiarlas con los Indios pesca­
dores de la costa, quienes las usan para amarrar ±or­
:tugas, efe. Yo les dí a cambio de esos arlículos, an­
zuelos, chaquiras, espejitos holandeses, cuchillos y 
o±ros objetos de poco valor. 

Los Indios de la costa se creen con derecho de 
asumir aires de superioridad sobre es±os "montañe­
ses", por razón de los ±ratos con los traficantes que 
sostienen aquellos. Por lo que a mi respec±a, yo he 
encontrado a es±os nativos del inferior, inofensivos y 
honrados en sus ±ratos y satisfechos con lo que se 
les diera a cambio de los arlículos que :traían. En 
verdad, que muchas de estas cosas que ±raían me 
eran perfec±amenfe inúfiles, pero me puse la regla 
de nunca rehusar nada que me ofrecieran, o hacer 
que se regresaran a sus casas completan1.ente desa­
lentados en sus esperanzas. En ±al caso unas cuan­
fas chaquiras, un espejo, un poco de tabaco, y unas 
cuaní:as pipas, o alguna o±ra cosa trivial, las satisfa­
cía y agradaba. 

Muchas de esias gentes, que entonces y pos±e­
riormen±e, me visitaban según me dijeron, y tenía 
±oda razón para creer, venían de las tierras bajas 
fronterizas al Océano Pacífico, habiendo cruzado las 
montañas a unas :treinta millas arriba de es±e esta­
blecimienfo. Es±as montañas son de una elevación 
considerable, cubierlas de bosques hasta en las ci­
mas y formando una frontera natural en:l:re los Va­
lientes y esos Indios que ocasionalmente trafican con 
los Españoles. 

Siendo la zarzaparrilla uno de los principales 
arlículos de comercio con es:!:as gentes, y siendo sus 
virludes medicinales cada día más populares en 
Europa, puedo aquí indicar que la clase que se obtie­
ne en las Savannahs es más esiimada que aquella 
que se e:1drae de las montañas, siendo más gruesa y 
conteniendo mayor can±idad de substancia medici­
nal. La de las montañas es fan fibrosa que es raro 
ver un fallo del grosor del cañón de una pipa de 
:tabaco, y la mayor parle se le arruina al secarse de 
una manera ar.l:ificial, descuidada y apresurada en 
vez de en una forma regular y gradual de exposi­
ción al sol. Por es±e método frecuen±emen±e se que­
ma y se vuelve tan negra y descolorida que es casi 
inúfil1 al recibir la menor humedad se vuelve moho­
sa y se pierden sus cualidades esenciales, quedan­
do, por lo tanto fo±almenfe inúfil. 

Después de residir por un tiempo en Chrico Mo­
la, los Indios del lado sur de las montañas me ±raían 
con frecuencia monedas españolas y piezas de plata 
para la compra de pailas de hierro, machetes, vaji­
llas de barro y tela. Muchos de estos Indios eran 
mal visios por los Valienfes por razón de su familia­
ridad con los españoles. Sus discusiones sobre el 
:tema :terminaban a menudo en derramamiento de 
sangre, y los Valientes muy rara vez se acercaban a 
±erriforio español. 

Desde el principio de mi llegada a Chrico Mola 
fuí adquiriendo fuerza corporal, y seguí el ejemplo 
de los habitantes, chicos y viejos, bañándome a dia­
rio en el río, que es aquí :tan límpido como el cris­
±al, y agradablemente frío. Los lagarlos no suben 

más allá del primer raudal, así es que no hay peli­
gro de ser molestado por ellos, y a estas frecuentes­
fes abluciones atribuyo, en gran parle la rápida re­
cuperación de una salud perfecta. 

En menos de seis semanas después de· mi llega­
da yo había conseguido más allá de cinco mil libras 
de zarzaparrilla; y pensando que una regular can­
±idad de este valioso ar±ículo se podría conseguir 
aquí para suplir el mercado de Jamaica, una vez 
que los Indios fueran animados a recogerlo, llegué 
a la determinación de permanecer en Chrico Mola 
por lo menos hasta la próxima temporada. Al re­
greso de la embarcación que me había ±raído aquí, 
bajé a la Laguna y comuniqué mis ideas sobre el 
:tema a su dueño, quien, previendo las ventajas que 
se derivarían de que un europeo permaneciera co­
mo residente en±re los Valientes, inmediatamente 
consintió a mi propusta. Habiéndole en±regado el 
produc:!:o que había recogido, recibí un mayor con­
±ingenfe de arlículos que yo consideraba necesario 
para el consumo de los nativos has±a que él efectua­
ra su regreso. 

No fue sin ciedas dudas de 1ni propia pruden­
cia que me encontré junio con la mercadería COln­

ple±amente a la merced de mis nuevos amigos. Sin 
embargo, yo había adquirido considerable confian­
za con los caciques, quienes, en una de sus Confe­
rencias o Concejos, ±amaron la resolución de darme 
±oda protección y ±odas las facilidades en su poder 
para comerciar; y para mayor prueba de su buena 
voluntad, el cacique principal me ofreció una espo­
sa India y ±oda clase de facilidades de acomodo. 

Co1no había recobrado las fuerzas, y :tenía mu­
cho :tiempo en mis manos, y habiendo sido siempre 
inclinado a la caza y la pesca, fuí gradualmente ex­
tendiendo mis expediciones al interior. Con la ayu­
da de una pequeña brújula de bolsillo, poco temía 
perderme, y habiéndome familiarizado con las ve­
redas indígenas, a menudo pene1raba muchas millas 
en los bosques, llegando a soledades a las que apa­
rentemente, ningún ser humano 1ne había precedi­
do. 

Había oído con frecuencia que se podía encon­
±rar oro en abundancia en la región alrededor de 
Chrico Mola y que los Indios esfaban bien familia­
rizados con los sifios donde había sido descubierto. 
Su celo de los extranjeros y su temor de excitar la 
codicia de los españoles, les inducían, sin embargo, 
a guardar sigilosamente sus conocimientos y el si­
guiente hecho que :tuvo lugar hace algunos pocos 
años es ilusfrafivo de esfe sentimiento de su parle. 

Un mulafo de Jamaica, llamado Wadderbum, 
quien por un :tiempo había sido residenfe de Chrico 
Mola tenía la costumbre de comerciar en sitios don­
de se enconfraba con españoles. Se familiarizó en 
una de sus excursiones con un criollo español, el 
que, habiéndose disgustado con sus patrones, pro­
pie±arios de una mina de oro cerca de veinte millas 
arriba del Río de Oro y cerca de ±reinta de Punta 
Valien±e, convino en acompañar al comerciante y ±o­
mar residencia de Chrico Mola. Poco después de 
su llegada descubrió indicios de oro en la vecindad 
del río, y ausentándose por varias horas cada día, 
a±rajo la a±ención del mula±o, a quien le confesó que 
había descubierto oro y que con la ayuda de una 
barra vieja había cavado y recogido varias onzas. 
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Ya fuese que no supiera del celo de los nativos, ya 
que no tuviera la debida precaución, él no pudo elu­
dir la observación de aquellos. Uno de ellos pidió 
un Concejo de caciques, quienes al siguien±e día lla­
:maron al mula:l:o y le exigieron que les entregara al 
español para sacarlo de su :l:erri±orio. Se le aseguró 
que no le ocurriría ningún daño y que se le provee­
ría de una canoa y de iodo lo necesario para que 
pudiera llegar a Poriobelo, o a algún oiro si±io se­
guro. De acuerdo con el arreglo par±ió acompaña­
do de algunos na±ivos, quienes se encargarían de 
verlo saHr. Los nativos volvieron dos días después 
pero el español nunca fue vis:l:o de nuevo por los tra­
ficantes. No dudo que lo mataron para evitar el 
riesgo de rnoles±ias de parle de los Europeos en lo 
referenl:e a n1.inas de oro en su país. 

¡.._pesar de es±e caso, a menudo en mis andan­
zas de cacería, me detenía a buscar oro, especial­
m.ente cuando el paso es±aba obs±ruído por zanjo­
nes y cauces secos que bajan de las mon±añas; pero 
por enionces no es±aba familiarizado con las indica­
ciones del precioso me±al, y nunca consideré segu­
ro, o prudente, el permanecer estacionario por un 
período de tiempo en esios lugares solitarios ±an re­
rno±os de la habitación de los hombres. 

Al regreso de una de mis excursiones el cacique 
del esiablecimien±o, llamado por los ±rafican±es Jas­
per Hall, me dijo que algunas de las mujeres habían 
descubierto las huellas de un extraordinario animal 
que las había llenado de ±error; y que ninguno de los 
cazadores podía dar, por la descripción, qué era; las 
mujeres insis±ían que sólo podían ser: huellas del 
Demonio. 

El cuento exciió mi curiosidad; y no dudando 
que podría llegar a ser un animal, probablemente 
desconocido en Europa, le persuadí a forrnar una 
parlida de caza e ir en su búsqueda. Jasper, o±ros 
±res hombres y yo, bien proveídos para permanecer 
una noche o dos en los bosques, si fuese necesario, 
salimos al romper el alba, bien arn1.ados, y llevan­
do a ires de las rnujeres co1no guías. 

Después de caminar por cuatro horas por rum­
bos desconocidos, llegamos a una cañada profunda 
por la que ascendimos por cerca de una rnilla a un 
lugar donde las huellas eran visibles. Al llegar al 
siiio Jasper prorrumpió en carcajadas y me gri±ó: 
"Eh., Rober±o, huella diablo aquí!" y al investigar en­
con±ré que las ±ales huellas eran las señales de mis 
zapa±ones de zuela claveteada que había dejado allí 
en una de mis excursiones. Habíamos llegado a la 
cañada por dis±in.l:o rumbo del que yo había llega­
do a ella y m.e diverlí al darme cuen±a que había 
llegado ±an lejos sólo para encontrarme con mis pro­
pias huellas. 

No me detendría en ±an nimia ocurrencia si no 
fuera que además de ser indicativa de la mentalidad 
indígena, fue mo±ivo de una excursión que ±enía mu­
chos deseos de realizar. Nos encontramos con di­
versas piezas de caza, mas no había disparado un 
sólo ±iro, por ±emor de espantar al ex±raño animal en 
cuya búsqueda íbamos. Las mujeres habían ±raído 
plá±anos y casabe, y ahora nos propusimos pasar un 
par de días en los bosques y empeñamos en cazar 
algo para llevar a casa. Los indios erigieron unas 
rudas chozas en el lugar y se dejó que las mujeres 
les pusieran ±echo de hojas de plá±anos salvajes. 

Proseguimos el ascenso de la cañada por un buen 
raí:o y por fin oímos el ruido del pecari o zahino y 
poco después descubrimos una manada de cerca de 
cien anilnales. Ma±amos cerca de vein±e y la deto­
nación de nues±ras armas de fuego a±rajo a las mu­
jeres a ayudamos, y iodos nos dedicamos a coriar 
la glándula en el lomo del animal y dividirlo en pe­
dazos con el propósi±o de asarlos en barbacoa. Es­
fa operación se lleva a cabo construyendo un marco 
de madera con ramas de árboles y cubierta de ho­
jas sobre las que se coloca la carne, se prende fue­
go por debajo y así la carne no sólo es ahumada 
sino asada, que es cuando se considera suficien±e­
rnente curada. Así se conserva por varias semanas. 

Las orejas del pecari son cor±as, puntiagudas y 
erecias; los ojos es±án hundidos en la cabeza, el cue­
llo es corlo y grueso, las cerdas son ±an largas como 
las del erizo, más largas en el cuello y la espalda; 
son de un color negro anilladas de blanco; tiene un 
collar blancocenizo de los hombros al cuello; en la­
maño y en color, se parece algo al cerdo de la Chi­
na; no ±iene cola, en la espalda ±iene una apertura 
glandular por la que des.l:ila consfan±emen±e un liqui­
do delgado y fétido. Si el animal es muerlo por la 
±arde y se corla es±a glándula cuidadosam.en±e, y se 
lava el líquido inmediaiamen±e, la carne es un ali­
lnento agradable. Gruñen con un sonido ronco y 
fuerle, y cuando son moJes±ados hacen el ruido más 
desagradable con sus cohnillos, que apenas se les 
ven cuando iienen la ±rompa cerrada. Algunas ve­
ces se volverán con furia sobre su a±acan±e, cuyo me­
jor refugio, en ±al caso, es subirse a un árbol, y 
luego si ±iene buenos perros, manteniéndolos en ja­
que, puede ma±arlos a su gus±o mien±ras ±enga mu­
n1c1ones. Se alin1.entan principalmente de fru±as y 
raíces y muchas veces causan daños en las plan±a­
ciones de plátanos y casabe. 

Permanecimos en las chozas ±oda la noche, y a 
la mañana siguiente, dejando a las mujeres ±ermi­
nar la operación de curar el produclo de nues±ro 
±rabajo, renovamos nues±ra expedición. 

Habiendo oído a menudo que los océanos A±lán­
±ico y Pacífico pueden ser vistos al mismo ±iempo 
desde la cin1.a de una mon±aña a unas ±rein±a mi­
llas de Chrico Mola, o a unas vein±e del si±io don­
de ahora nos encon±rábarnos, yo es±aba sumamente 
in±eresado en confirmar ±al aserción, y persuadí a 
Jasper que lomara esa dirección. Nuesiro camino, 
al seguir la rufa de aquel lugar, esfaba libre de ¡na­
lezas y de cualquier o±ro impedimento, al menos que 
nos encontráramos con cañadas, que son, en cier­
±os sitios, anchas, y con los fondos y las laderas par­
cialmente cubiertas de grandes masas rocosas. Ha­
bían algunas pozas de aguas profundas en esas ca­
ñadas en las que se podían ver gran número de pe­
queños peces. En la ±emparada de lluvias, cuando 
esas cañadas contienen grandes masas de agua, se 
hace prác±icamen±e imposible el cruzarlas. 

Por la ±arde logramos alcanzar la cima de la 
1-non±aña, donde fuí ampliamente remunerado por 
la gran fa±iga y dificul±ades del ascenso. La mon­
taña no ±ermina en un pico o cono, ni ±iene la apa­
riencia de origen volcánico, sino más bien la conti­
nuación de una cadena o sierra de mon±añas, que 
se levan±ó más al±o que cualquiera de las airas de 
la inmediata vecindad. 
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Cerca de quinientas yardas sobre la cima, el des­
censo, hacia el Pacífico, comienza más o menos 
abruptamente; y es más precipitado que por el lado 
que ascendimos. Montañas aun más alias apare­
cen hacia el Es±e en dirección de Panamá y Chagres. 
Al noroeste, una inmensa e ininterrumpida cadena 
de montañas se presenta a la vista hasta donde el 
ojo alcanza; y aquí y allí, varios elevados picos ais­
lados teniendo la apariencia de volcanes, se levan­
tan de la cadena. Tuve una clara y dis±in±a vista 
de ambos océanos; muchas de las islas en las Lagu­
nas de Bocas del Toro y Chiriquí en el A±lán±ico se 
veían claramente, mas no pude ver a Ouibo, ni nin­
guna de las islas del Pacífico, que pensaba que si 
estuvieran bien frazadas en el mapa hubieran sido 
visibles. Las inmensas florestas de árboles magní­
ficos que vegetan en las riberas de iodos los ríos del 
país y cubren las montañas has±a sus mismas ci­
mas, impiden el seguir el curso de los ríos; sin em­
bargo, el país, desde el si±io en que obtuvimos es±a 
deliciosa vista, presen±abba el mapa de una inmen­
sa floresta, diseñada en gran escala por la Naturale­
za. 

Como se aproximaba la noche y hay muy poco 
crepúsculo en es:l:os climas, los Indios estaban impa­
cientes por descender y con pena abandoné el risco 
desde el cual había contemplado ±an espléndida vis­
fa. Bajamos por la cañada y habiendo recogido una 
cantidad de hojas de plátanos, ascendimos por uno 
de sus lados y recogiendo leña encendimos una fe­
gafa en la que nos cocinamos la cena de came de 
zahino que habíamos ±raído. 

Me eché sobre mi cama de hojas de plátano y 
habiéndome encomendado a Aquel cuyas magnífi­
cas obras había estado admirando, y quien, por su 
Providencia, guía igualmente a Indios y Europeos, 
me sumí en un profundo reposo con ±an completa 
sensación de seguridad, como si hubiese estado en 
medio de la civilización y rodeado de numerosos 
amigos y parientes. 

A la primera aparición de la aurora, pusimos 
nuestras escopetas en orden y descendimos la mon­
taña a paso rápido. Tiramos varios guams y loras, 
y al medio día llegamos a las chozas donde encon­
tramos a las mujeres en perfec±a seguridad. Ha­
biéndonos refrescado y descansado, nos preparamos 
para el viaje de regreso, cada cual llevando su pro­
porción de provisiones y de caza, produc:l:o de nues­
tra expedición. Llegamos a nues±ro establecimien­
to después de la caída del sol, muy fa±igados, pero 
satisfechos del resul±ado de nuestra gira. 

Inmediatamente después de nuestro ingreso, ±u­
ve una buena oportunidad de cerciorarme hasta dón­
de podría uno confiarse de que los Valientes repe­
lieran cualquier infenfo de invasión de parle de sus 
enemigos. Encontré el es±ablecimienfo considera­
blemente alarmado y a ±oda su población sobre aler­
ta. Un ex±raño barco de guerra había llegado a la 
laguna y había anclado en la boca del río Chrico 
Mola, después de haber disparado con±ra dos canoas 
pescadoras de los indios Valientes, sin duda alguna 
como señal para atraerlos hacia el barco; pero los 
Indios, tomando eso como indicio de hostilidad, se 
lanzaron al agua, nadando llegaron a la ribera y 
dieron la voz de alarma de que se acercaban los 
Españoles. Una bandera roja había sido izada en 

una pequeña isla en la boca del río, probablemente 
como señal para los nativos de que llegaran a ese 
lugar; mas cuando esas gentes oyeron el sonido de 
los tambores y el disparo del cañonazo vesper±ino, 
llegaron a la conclusión de que serían atacados, es­
pecialmente cuando una canoa llegó con el informe 
de que había visfo un bofe grande cargado de Euro­
peos armados que iban río abajo, un poco más allá 
del primer raudal. Encon±ré a los Indios llevando 
a sus mujeres, niños y pertenencias al o±ro lado del 
río, a la seguridad de los bosques; y como por es:te 
±iem.po yo tenía una considerable cantidad de ca­
rey, zarzaparrilla y ofros producfos bajo mi cuidado, 
expresé mi parecer de que si eran Españoles u ofros 
los que venían con intenciones hos±iles, era proba­
ble, que habiendo reconocido el campo, intentaran 
forzar su paso, durante la noche, o muy temprano 
de mañana; y que si se les permitía pasar los rau­
dales, la destrucción del esfablecimienfo era inevi­
table, pero que si se luchaba en cada raudal suce­
sivamente, podríamos defendemos fácilmente no só­
lo con±ra las gen±es de es±e barco sino contra cual­
quier fuerza que se echara sobre nosotros. Los Va­
lientes se pusieron de acuerdo conmigo con verda­
dero entusiasmo. 

Dis±ribuí entre ellos las escopetas que ±enía pa­
ra la venia. Además, recogimos cuaren±i±rés mos­
quetes y escopetas, junio con lanzas, arcos y flechas 
en las diferentes chozas a lo largo del río. Les re­
parlí unos barriles de pólvora y ±odas las balas que 
tenía almacenadas. Los hombres se apostaron en 
los dis±in±as raudales como si el ataque hubiese co­
menzado, y iodos estaban confiados del resultado. 

Por la mañana una canoa grande armada fue 
enviada río abajo para hacer un reconocimienfo y 
se encontró con el Capi±án Cox y algunos oficiales 
del bergantín de Su Majestad "Sheerwafer" que ve­
nían río arriba en un bofe grande, manejado por 
±res de los Valientes. El Capitán Cox me informó 
que navegando a lo largo de la costa hacia San 
Juan, debido a calmas y fuerles corrientes occiden­
tales fue arrastrado a so±aven±o de Bocas del Toro, 
y habiendo oído que había un es±ablecimienfo In­
glés en Chrico Mola, la curiosidad y el deseo de ser 
úfil a sus paisanos le indujo al empeño de encon­
±rarlos. 

Todos es±os oficiales permanecieron conmigo 
has±a el siguiente día. La curiosidad atrajo a un 
buen número de Valientes, quienes se congregaron 
alrededor de mi casa para ver a los ex±ranjeros, cu­
yo comportamiento fue ordenado. Las doncellas 
Valientes fueron muy admiradas y mis paisanos es­
tuvieron confen±os de admi±ir, que, por lo general, 
es±as gentes eran muy superior a la de cualquier 
o±ra ±ribu que hayan visto en la costa. Cuando el 
Capi±án y los Oficiales se despidieron me expresa­
ron su satisfacción por la visi±a. Les proveí de pro­
visiones frescas que pude recoger en ±an corlo ±iem­
po, así como de curiosidades indígenas que había 
coleccionado y las que pude conseguir en±re mis 
amigos Valientes. Los Indios que los acompañaron 
al barco me ±rajeron de regreso ±é, café, azúcar y vi­
no; yo, para reciprocarles, hice que mis amigos 
siguieran al Capi±án Cox a través del canal de las 
Montañas Par±idas, en la laguna de Bocas del Toro, 
con unas docenas más de aves, plátanos, efe. 
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Esta visila provocó considerable especulación 
entre los Indios, a quienes me esforcé en convencer 
de que era de sumo interés para ellos mantener cor­
diales relaciones con los Ingleses; que su región pro­
ducía numerosos arlículos, muy valiosos para el co­
mercio inglés; y, que ellos sólo necesitaban ser co­
:oocidos para ser visilados por grandes embarcacio­
:oes mercantes directamente venidas de Inglaterra. 
Por lo general, esta visita, y mis consideraciones so­
bre ella, causaron gran impresión en la mentalidad 
de los nativos; y posteriormente, a consecuencia de 
ellas, me tuvieron mayor grado de estimación. 

Varias costumbres de los Valientes parecen ser 
peculiares de su raza. Cuando uno de ellos muere, 
su cuerpo es enterrado en el piso de la casa ocupa­
da por la familia; la única excepción a esta regla 
es cuando el Indio ha muerto por la picadura de una 
serpiente, o que haya muerto en una riña con algu­
:oo de su propia tribu. En cualquiera de estos casos, 
son enterrados bajo una casa en su propia heredad 
y sus implementos de guerra y otros utensilios, son 
enterrados con ellos; su canoa es generalmente par­
tida en dos y colocada sobre la ±urnba. Además, 
aun los chagüi±es y las provisiones pertenecientes a 
esas personas son inmediatamente destruidas. A la 
muerte de un familiar, ellos muestran extraordinario 
pesar, las mujeres especialmente, quienes se golpean 
el pecho, se tiran de los cabellos, se cortan las car­
nes, y usan otras demostraciones de extravagante 
dolor. El hijo, si lo hay, hereda la casa y las mu­
jeres de su padre. Sus pertenencias, tales como, 
canoas, implementos de caza y pesca, armas, y ba­
ratijas, son divididos entre sus hijos. Si no hay hi­
jos, el hermano mayor hereda iodo. Las mujeres 
tienen poca escogencia en la disposición de sus per­
sonas para el matrimonio: siendo ese asunto arre­
glado siempre por sus padres, o el pariente varón 
más cercano. 

Los niños, de ambos sexos, pronto son enseña­
dos a nadar; uno de sus pasatiempos favori±os es 
jugar en el agua, a la que ellos se lanzan tan pron­
to como pueden andar. Mientras avanzan en años, 
son instruidos en el uso del arco y la flecha y la 
lanza; y adquieren destreza practicando con instru­
mentos embotados sobre las aves de corral, perros y 
otros animales domésticos o pájaros que se crían en 
la casa. A medida que van tomando fuerzas, los 
muchachos tienen otras tareas que realizar; son lle­
vados a pescar y a lancear tortugas. En estas expe­
diciones se ausentan, junio con los hombres de ±res 
semanas a un mes1 y al regresar comparten su bo­
tín con los vecinos y amigos. Las niñas son ense­
ñadas temprano a acompañar a sus madres a los 
campos de labranza, a llevar pequeñas cargas de 
leña, plátanos, casabe y otros arlículos1 a moler el 
maíz, a lavar y preparar el algodón y la seda sil­
vestre, y a atender otros oficios domésticos. Ellas 
juntamente con los muchachos, se bañan frecuente­
mente en el curso del día, pero, desde la edad de 
seis años, a cuya edad son generalmente esposadas, 
estas abluciones se realizan a cierta distancia, bajo 
la protección de sus madres, quienes después de 
ese periodo, rara vez permiten a sus hijas estar lejos 
de su vista hasta que se casan, lo que generalmen­
te tiene lugar a la temprana edad de diez a doce 
años. 
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Cuando un Indio Valiente se considera injuria­
do o dañado por uno de su tribu, deliberadamente 
afila su machete; y en compañía de un amigo suyo 
va a la casa de su adversario, a quien reta a com­
bate limpio. El reto es frecuentemente aceptado en 
el momento, se dan tiempo a prepararse, y el duelo 
no termina hasta que uno, o a veces ambos, es muer­
to o incapacitado. 

Despliegan considerable destreza en el uso del 
machete, tanto en el ataque como en la defensa; y 
es raro encontrar a un Valiente sin una profunda ci­
catriz en su cuerpo, y particularmente cerca de la 
cabeza. Si el retado pospone la decisión de la riña 
para un día futuro, la cuestión generalmente se arre­
gla por la intervención de amigos. Habiendo sido 
retado por uno de esos caballeros cortantes, yo in­
sistí en susilluir aquella arma por pistolas, a cuya 
propuesta él declaró: "Moda inglesa! No buena!", y 
por la intervención de amigos arreglamos nuestras 
disputas sin derramamiento de sangre. Pocos en±re 
ellos pueden usar armas de fuego con resul±ados, 
mas son muy exactos con el arco y la flecha, y son 
buenos y diestros lanceros. 

Son por lo general corajudos, poseen mucho sen­
tido del honor y continúan mereciendo el apelativo 
que les dieron sus primeros descubridores: "Indios 
Bravos" o "Valientes". Son gentes de una raza mu­
cho más alta que los de San Bias, y pueden por su 
±rafe con Europeos y otros traficantes, ser considera­
dos más civilizados que la mayoría de las otras tri­
bus que habilan es±a parle de Tierra Firme. Su odio 
jurado a los Españoles y su parcialidad hacia los In­
gleses, como puede 'Verse por lo que se ha narrado 
sobre el tema, hace un establecimiento de comer­
cio entre ellos, ya fuese temporal o permanente, com­
pletamente seguro1 y en punto de honradez, son muy 
superiores a sus vecinos, los Mosquitos, a cuyo rey, 
sin embargo ellos pagan una especie de ±ribu±o o 
reconocimiento anual, el que ellos consideran a la 
luz de un presente gra±uilo de acuerdo con una an­
tigua costumbre en vez de una marca de sujeción. 
En mas de una ocasión han rehusado pagar este tri­
bufo y hace cerca de cincuenta años, cuando surgió 
una disputa sobre el particular, el fío del Rey Mos­
co con todos sus jefes y sus gentes que le acompa­
ñaban en número de cincuenta, cayeron sacrificados 
a su resentimiento. 

Ningún Sukia, o sacerdote· de ninguna clase, re­
sidió en:l:re ellos durante los años que visi±é o viví en 
su reg1on. Los matrimonios, bautismos y otras ce­
remonias, comúnmente consideradas religiosas, fue­
ron realizadas por los ancianos del lugar. No están 
exentos, sin embargo, de ideas de una vida futura 
y de una Providencia todopoderosa; y cualquier sor­
prendente o providencial escape de peligro, o inex­
plicable conservación, le dan a veces el nombre de 
"obra de Dios". 

Por ejemplo, en una de mis excursiones más 
allá de los raudales, los indios inadvertidamente de­
jaron que la canoa flotara ±an cerca de un tremendo 
precipicio que no tuvieron oportunidad de remada 
fuera de peligro: Inmediatamente se lanzaron al 
agua y nadaron a la orilla. Habiendo sido tomado 
±an de sorpresa, no hallé o±ro medio de seguridad 
que la de permanecer en la canoa, la que cayó so­
bre el raudal y se rompió en pedazos. Cuando rece-
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bré el conocimiento, me encontré en el agua, cerca 
de una isllia a poca distancia de la caída del agua, 
cogido firmemente de las ramas que colgaban so­
bre el río. Unos indios al otro lado del río, que no 
habían visto el accidente, me llevaron a mi propia 
casa. Sin±iéndome enfermo por el golpe recibido, 
me acos±é para poder recobrarme. Mientras ±anto, 
mis acompañantes en la canoa se habían ido a casa 
y dieron la noticia de mi muer±e, en confirmación 
de la cual señalaban los destrozos de la canoa que 
flotaban en el río. Apenas había estado una hora 
en mi hamaca, cuando el vieja Jasper, y oiro de los 
jefes, llegaron a mi casa lamentando mi muer±e y 
dispues±os a hacer inventario de mis cosas, para en­
fregarlas a mis parientes o acreedores. Nada pue­
de igualar su sorpresa cuando yo me sen:té y les 
pregun±é qué es lo que querían hacer. "Por Rober­
±o!" -es±a era una exclamación favorita del ancia­
no jefe-, "no ahogarse!" lueño añadió con un cier­
to grado de asombro reverente, "es±o es obra de Dios, 
por Rober±o! sólamen±e obra de Dios!" 

También tienen ideas vagas de espíri±us deshu­
manizados y del oiro mundo, donde esperan encon­
trar buenos co±os de caza con bas±an±es presas y 
provJ.Slones. Yo creo firmemente que si hubiera un 
misionero sensible y permanente, de principios libe­
rales, capaz de hacer a los Indios familiarizarse con 
las ar±es de Europa, que acompañara a cualquier tra­
ficante que residiera en±re ellos, y que gradualmen­
te venciera sus prejuicios y les señalara las venta­
jas de la civilización, las observancias religiosas y 
ciertas leyes fijas, podría ejercer gran influencia so­
bre ellos y hacerles mucho bien. 

Sus casas son consiruídas cerca de las riberas 
del río y se erigen de la siguiente manera: se entie­
rran ±res, y a veces cuatro, pos±es en el suelo, a dis­
tancias equidis±an±es, según la longitud de la casa; 
a es±os se asegura la solera principal. Luego se en­
tierran postes pequeños, de la misma manera, a 
cada lado, a in±ervalos de diez o doce pies; se colo­
can enseguida unas varas largas desde la solera prin­
cipal a la de los lados; el ±echo se forma cubriéndo­
lo con hojas de una palmera, exiremadamen±e du­
rable; las paredes de los lados se cubren de la mis­
ma manera. Algunas veces el ±echo baja a los lados 
de la casa a unos cinco pies el suelo, y se dejan esos 
lados completamente descubiertos, sin pared algu­
na que pro±eja a los de adentro de las inclemencias 
del :tiempo. En esfe caso, duermen en lo que ellos 
llaman "crickeries", una especie de plataforma ele­
vada, formada por cua±ro postes enterrados en el 
suelo a distancias iguales como para formar un mar­
co cuadrado; fablas de madera de cedro, cor±adas 
de igual longi±ud forman el piso de la plataforma. 
Es±e dormitorio es por lo general, lo suficientemente 
grande para albergar al marido y a dos o ±res de 
las esposas; y, cuando la familia es numerosa, se 
construyen varios de estos dormitorios dentro de la 
casa, a la altura del alero. Un poste de madera 
dentado sirve de escalera, y como con solo una ha­
cha por insfrumen±o se puede cor±ar una fabla, para 
construir esos dom1.i±orios se requiere mucho ±raba­
jo. 

Sus plantaciones de plátanos son ex±ensas, y 
en Chrico Mola, se ex:l:ieriden por varias millas a lo 
largo de las riberas del río. Es±as plantaciones nun-

ca se agotan, como en cier±as parles de la Costa Mos­
quita, donde el terreno es pobre; al contrario, siem­
pre nacen nuevos vástagos o hijos al pie de la plan­
fa original; y la exuberancia de su desarrollo es ±al 
que es necesario deshojados con frecuencia, iras­
plantarlos o destruirlos. Más aden±ro se cultivan 
grandes cantidades de cazabe y maíz Indio; pero 
para su sus.l:en±o emplean plá±anos, bananos y ca­
zabe. El método de preparar el terreno para una 
siembra de maíz es muy sencillo; la persona invi±a 
a sus vecinos a beber chicha, les manifiesta su inten­
ción de desmontar un lote de ±erreno, y les solicita su 
ayuda. El día señalado llegan iodos los hombres 
con sus hachas o machetes, cor±an los árboles y las 
malezas, y dispersan las semillas por enire los ±ron­
cos caídos. Esto se hace generalmente pocos días 
antes del comienzo de la época lluviosa. Las ra­
mas caídas protegen los retoños del bochomo del 
sol, y a los cinco meses los granos, que ya han ex­
cedido esta protección, es±án lis±os para ser cosecha­
dos; lo cual es algo incómodo porque el único mo­
do que se puede llegar hasta ellos es ±repando por 
encima de los ±roncos, ramas y residuos de los árbo­
les caídos. 

Cuando se ha cosechado el grano, la madera, 
que por entonces ya es±á bien seca, es quemada, y 
avivada por los fallos secos de maíz, arde tan feroz­
mente que solo deja cenizas, y los ±ocones (o mu­
ñones 1 de las plan±as en la superficie. Por medio 
de es±e método sencillo, el terreno se considera su­
ficienfemen±e limpio para ±oda clase de siembra. El 
cacao se da en ±oda plantación de banano o de plá­
tano; el terreno en las riberas del Chrico Mola y de 
ofros ríos que desembocan en la Laguna de Chiri­
quí se pres±a muy bien para el cacao; llega a su 
perfección a los cuatro o cinco años, y no da mu­
chos problemas a los agricultores, quienes lo culti­
van solo para su propio consumo; aunque si lo cul­
tivaran como ar±ículo de comercio, se producirían 
inmensas cantidades, de calidad excelente, en las ri­
beras de esos ríos. 

El terreno aledaño a Chrico Mola, como ya se 
ha dicho, es extremadamente fér±il1 produce a la per­
fección casi ±odas las frutas propias de la América 
del Sur; tales como el mamey, sapotillo, cocos, na­
ranjos, algarroba, "soupa" (que en su época se pre­
fiere al plátano, banano y cazabe) 1 y una variedad 
de oiras frutas valiosas y deliciosas. 

La "soupa" merece especial atención. Es una 
especie de palma; el ±ronco es±á completamente cu­
bierto de púas y espinas, y mide de cincuenta a se­
senta pies de alto: en la cima, las hojas se esparcen 
en una forma similar al cacao -tienen forma de 
pluma, muy delgadas, onduladas, y encrespadas ha­
cia la punta. Da varios racimos de frutas, teniendo 
cada racimo de ochenta a cien fru±as. Primero son 
verdes, luego amarillas como una manzana, y fi­
nalmente se tornan rojas a medidas que van madu­
rando. Son del ±amaño de un huevo de gallina, y 
J.Tiuchas veces carecen de semilla; el fru±o es hariná­
ceo, y un sus±ilu±o excelente en la ausencia de pan 
o verduras. La madera del árbol es extremadamen­
te dura, pesada y de fibra muy compacta; se usa 
para hacer arcos, pér±igas para atrapar ior±ugas, y 
para mangos de lanza. El ±ronco es tan espinoso 
que las fru±as solo se pueden cor±ar valiéndose de 
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largas varas de bambú, o cuando están ian maduras 
aue caen al suelo. 
" El modo de vida de los Valientes es cómodo por 

regla general: La naturaleza les ha dado iodo lo 
necesario para vivir: las plantaciones se manejan 
con poco esfuerzo, y en sus bosques hay abundan­
cia de animales de caza: en los ríos hay abundan­
cia de peces, y en las lagunas, gran variedad de tor­
:J;ugas de buena calidad y otros alimentos para su 
sus±en.l:o. En fiempos pasados, la ves±imen±a usual 
de esos Indios era hecha de una especie de cor±eza 
de árbol, que se preparaba poniéndola en remojo 
primero, y después machacándola con una clava lisa 
y pesada hasta que alcanzaba una consistencia se­
rneiante a la del cuero de "shamoy" (chamoisl. 
Luego se le daba una forma cuadrada, con un hoyo 
en el centro para pasar la cabeza. Sin em.bargo, es­
fa vez iban ataviados con más decencia; algunos 
de ellos hasta se pusieron un ±raje Europeo; y yo he 
vis±o a los comerciantes y hombres impor±an±es bien 
vestidos, podríamos decir, o, como ellos mismos di­
cen, "al esiilo de un verdadero señor Inglés", y se­
guidos por muchos de sus compairio±as menos afor­
±unados que tenían algúín favor que pedirles o sim­
plernen±e iban deseosos de rendir homenaje al gran 
hon"lbre quien, mientras ±anfo, marchaba con aire 
arrogante con un parasol de seda sobre su cabeza. 

La época lluviosa no es considerada por ellos 
con"lo una época insalubre: al contrario, es una épo­
ca de descanso y esparcimiento, en la cual hacen 
fies±as para beber preparaciones ligeras de cacao, 
que consumen en graneles cantidades. Su método 
de prepararlo es n1.uy sencillo: simplemente se ma­
chaca con una piedra y se muele has±a conver±irlo 
en una pasta o masa, que se diluye con agua ca­
lien±e; y en esa forma es dado a los invi±ados en 
jícaras conteniendo cada una un cuar±o de galón: 
Algunos Indios se beben ocho o diez cuar±os de ga­
lón de una sola sentada, lo cual lo surne en un esta­
do de le±argo. En esas reuniones uno de sus pasa­
tiempos favori±os es contar cuentos largos, o aren­
gar en un fono de voz armónico y monótono, y ±o­
dos escuchan sin interrumpir al orador, aunque se 
les haga muy difícil creer la hisioria que és±e relata. 
Yo mismo, en más de una ocasión, les he rela±ado 
alguna anécdo±a interesante de mi vida o les he ha­
blado de la potencia y el desarrollo Europeo: Y aun­
que lo que yo les decía les debe haber sido difícil 
de comprender, ellos, aunque son muy ignorantes, 
nunca interrumpieron mi relato. Cuando el rela±o 
llegaba a su fin, algunos de los más ancianos se 
quedaban pensativos unos minutos, y después de 
mirar a su alrededor para recoger, como si dijéra­
mos, las opiniones de los asistentes, decían en fono 
grave: "Lie, Rober±, Lie" !Mentira, Rober±o, menti­
ra l , -a lo cual yo contestaba, "no es mentira, iodo 
es verdad, al estilo Inglés", "pero ahora", añadía 
yo, "voy a hacerles un relato de mentiras"- a lo 
cual ellos se congregaban a mi alrededor con gran 
deleite para escuchar "a Rober± relatar cuento". 

Sus bebidas de chicha son diferentes; y, en al­
gunos casos, ese licor, lo mismo que una especie de 
vino hecho del fruto de un tipo de palmera, los in­
toxica totalmente. Pero esto es mucho menos fre­
cuente entre los Valientes y los San Bias, que entre 
cualquiera aira tribu de Indios que yo conozca; y 

esas compe.l:encias de beber, sólo se dan en cier±as 
ocasiones especiales, ±ales como antes de salir a la 
pesca de la tortuga, al levantar una cosecha de 
Tnaíz, en una boda o al nacímien±o de un niño. 

Pueda que hayan sitios en la cos±a más favora• 
bles para el comercio; pero, como residencia salu­
dable o como si±io donde se establezcan permanen­
±e:men±e los Europeos, yo prefiero a Chrico Mola Rí­
ver sobre cualquiera afro de los lugares que he vis­
±o. Los animales domésticos aumentan rápidamen­
te con el menor cuidado que se les preste; unos 
cuan±os cerdos, que yo conseguí para la crianza, al 
igual que unas cuantas aves de cor.cal, se reproduje­
ron con ±al rapidez, que yo no sabía que hacer con 
ellos hasta el 1-nes de Mayo, cuando llegarían los 
comerciantes a quitarlos de mis manos junio con 
unas cuantas vacas y ±emeros. 

Los mosquitos, moscas, y otros insecfos que son 
1an rnolestos en la costa, aquí apenas si se ven; y, 
duran±e n<i esladía, siempre dormí sin necesidad de 
mosquitero. Las serpientes y afros reptiles veneno­
sos son igualmen±e escasos, y es aún más raro oír 
hablar de álguien que haya sido mordido por uno 
de éllos. Sin embargo, en una ocasión me escapé 
con dificul±ad de uno de esos animales. Me había 
es±ado bañando una mañana como de costumbre y 
n1e disponía a dirigirn1.e hacia mi casa por la ribera, 
cuando uno de los Indios que venía río abajo en una 
canoa, señaló en dirección a unas piedras grandes, 
redondas y de color oscuro, cerca de las cuales yo 
había pues±o unos minu±os anfes mi camisa y pan­
talones, y exclamó "Hai Rober±, la ves, la gran ser­
pien.te". Sin embargo, yo no vi nada: El Indio me 
sugirió que me apar±ara del lugar, que cogiera mi 
escopeta y que me 1-nefira en la canoa. Yendo en 
dirección ·opuesta al sitio que había señalado, pude 
ver finalmente, enrollada enlre las piedras a una 
gran serpiente de color oscuro, con la cabeza en el 
cenfro del círculo un poco erguida, aparen±emen±e 
dormida. Apuntando de una distancia prudente, le 
hice añicos la cabeza con el contenido de los dos 
cañones de la escope±a. Esta serpiente era de una 
especie cuyo pique±e es mor±al, pero yo más bien 
creo que era una boa color oscuro: medía más de 
12 pies de largo, y los Indios afirmaron que debía 
haber cruzado el río proveniente del monte que que­
daba al lado opues±o, porque es muy raro que se 
arrimen a las plantaciones. 

Como he hecho excursiones frecuentes a la La­
guna de Chiriquí, puedo asegurar con cerleza a 
cualquier navegante que la visite, que en ella en­
contrará un puer±o seguro y magnífico. Tiene ±res 
entradas, una al este por la Punta de Valiente o Va­
lencia; la otra por el nor-oeste al lado de los cayos 
de Sapadilla; y la ±ercera por la Laguna de Bocas 
del Toro. -La primera y segunda entrada arras­
tran una corriente suficiente de agua para barcos de 
gran ±amaño; y la Laguna es capaz de dar albergue 
a ±oda la Marina Británica protegiéndola de iodos 
los vientos. Hay varios escollos de coral blanco en 
la Laguna, pero iodos son perfec±amente visibles a 
la luz del sol; y como el agua, en general, es comple­
±amenfe mansa, una vigilancia aler±a es iodo el pi· 
lotaje que se necesita. A la entrada oriental hay un 
cayo pequeño,* y a su lado opuesto, en el exfremo 

( *) Cayo de Patterson. 
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norle de una playa arenosa, y no lejos de la entrada 
al puerlo, hay una cascada que se desprende de un 
peñasco que está a unos cinco pies del suelo, -for­
mando uno de los si:tios más convenientes para abas­
tecerse de agua pues puede arrimársele hasta un hu­
que de 74 piezas de artillería. Es superior a "Wa­
ter Kay", que, al igual que "Tigers Island" y "Pro­
vision Island", y muchos oiros lugares a lo largo de 
esta cos±a, recibió su nombre de los viejos Bucane­
ros. La entrada a la Laguna de Bocas del Toro, o 
Bahía del Almirante, del costado nor-oeste, es estre­
cha, pero da paso a una embarcación de ±amaño 
mediano; y :tiene como ±res brazas de profundidad 
en su canal; la oira entrada, del lado de "Provision 
Island", tiene :también un canal bueno, de suficien­
te profundidad pero las mejores entradas a la Lagu­
na de Chiriquí, son las del lado Este. 

"Provision Island" ha estado ocupada durante 
muchos años por pescadores de San Andrés y de 
las Islas del Maíz 1 Com Island l , quienes trafican 
sus conchas de :torluga (carey), y o:tros productos, 
con los comerciantes que llegan anualmente. 

Yo realicé muchas excursiones a las varias islas 
y cayos en esas lagunas, y encontré abundancia de 
"guaros", "curassows", palomas, monos, venados, y 
gran variedad de caza. También se da la vainilla, 
una planta valiosa de la cual hablaremos luego. En 
algunas de esas islas hay una especie de :tigre pe­
queño, que no es peligroso en lo más mínimo; el 
clima se considera sano, las lagunas, a pesar de las 
copiosas lluvias en la época lluviosa, reciben en ±o­
do :tiempo una brisa del mar. En:tre "Provision Is­
land'' y una isla pequeña que queda al lado opues­
to de ella, hay una ensenada profunda conocida con 
el nombre de "Nancy's Cove"; está comple±amen±e 
protegida de iodos los vientos y el agua permanece 
tan mansa como en una alberca. De aquí a la en­
trada nor-oeste del puerlo de Bocas del Toro hay co­
mo 16 millas; y la longi±ud total de ambas lagunas 
no puede ser menos de noventa a cien millas. 

Los Bucaneros y comerciantes libres tenían la 
cos±umbre de esconder sus embarcaciones en esas 
lagunas, cuando se sentían amenazados por el ene-

migo, metiéndolas en ríos, o en escondi:tes embrolla­
dos, bajo los colgantes ramajes de los árboles; y, 
bajando los masteleros y cubriendo con ramas ver­
des los mástiles y vergas, quedaban tan ocul:tos que 
era casi imposible, aún para el ojo agudo del mas 
experlo Indio, descubrir el más leve indicio de la 
presencia de una embarcación. 

Y aún cuando eran descubiertos, nadie se aire­
vía a atacar a un enemigo que, protegido por los 
ramajes y ayudado de sus aliados Indios, podía ven­
cer a sus asal:tantes sin exponerse a un solo disparo 
bien asestado. 

Las riberas de muchos de los ríos que desembo­
can en esas lagunas se encuentran ac±ualmen±e des­
provistos de habitantes; aunque, en un :tiempo, la 
región estaba poblada de numerosas :tribus, algunas 
de ellas bastante antiguas, a juzgar por la aparien­
cia de las ruinas de sus colonias. Los Chilibees, los 
Tirribees y los Blancos en un tiempo fueron nume­
rosos; pero a consecuencia de sus guerras y la in­
troducción de las enfermedades Europeas, hoy día 
casi están extintos. De la en un :tiempo numerosa 
tribu de los Chilibees, que poseyeron las orillas de 
la Laguna de Bocas del Toro, no quedan más de 
±res familias en ese lugar; y los Tiríbees y Blancos 
es±án decayendo de igual manera, quedando su re­
gión muy escasamente poblada. Sin embargo los 
Valientes parecen mantener su posición y haberse 
concentrado principalmente en Chrico Mola y en los 
ríos Coco, Beling -lo Belén de acuerdo con los Es­
pañoles l- y algunos otros ríos de cuyas cabeceras 
se sabe muy poco. 

Cuando los comerciantes regresaron un :tiempo 
después de haberme establecido en Chrico Mola, el 
produc:to de mis empeños era de más de 9,000 li­
bras de zarzaparrilla, además de cacao y una can­
tidad considerable de carey y oiros producfos valio­
sos. Mis razones para abandonar ese lugar serán 
explicadas luego; y si un nuevo comerciante visi±a 
esa región, les recomiendo a mi amigo el comer­
ciante na±ivo Whykee Tarra como ayudante honrado 
y fiel. 

Capítulo IV 

Río del Oro. - Mina ele Oro. - Río Belén. - Salida ele Chiriquí y Bocas del Toro. - Indios Tiribee. 
- Blancos. - Comercio en "SaU Creek". - Mafina. - Carlago. - Un fuerte temblor. - "TW'IIe 
Bighl". - Historia Nalural. - Río Colorado. - Río y Puedo ele San .Juan. - "lndiaft River'. - Plan· 
la de Vainilla. - Río Rama y sus indios. - Laguna ele Bluel!ields. - Colonias Inglesas anteriores. -

Río ele Bluefields. - Indios Cookra y Woolwa. 

Durante una de las :temporadas de pesca de ±or­
±uga preparé una canoa grande y la cargué de pro­
dudes con valor total de unas irescien±as libras, y 
haciéndome acompañar de dos jóvenes para que 
me ayudaran, emprendí viaje para visitar varios si­
tios sobre la costa de la Provincia de Veragua1 de­
teniéndome en "Cocea Plum Point" y en la pequeña 
isla de Escudo de Veragua que queda junto al río 
de ese mismo nombre, siendo ambos si:tios muy 
frecuentados para la pesca de la :tortuga. De ahí 
procedí a la entrada del Río del Oro, la úl:tima co­
lonia Española en la costa de la provincia arriba 

18 

mencionada, donde encontré un grupo de cuatro 
personas en guardia para avisar a los comerciantes 
Españoles de La Concepción, un pueblo en el inte­
rior, de la llegada de cualquier embarcación de co­
mercio a la costa. Aquí me encontré con dos crio­
llos Españoles que me pagaron cierlos artículos con 
varias onzas de oro en polvo. Pronto me abando­
naron diciendo que iban río arriba a una mina pa­
ra conseguir más oro en polvo, con algunos de sus 
compañeros, que, según sus palabras, :trabajaban en 
la mina para su parrón cuatro días a la semana, Y 
los restantes dos días en provecho propio; pero, sin-
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±iéndome demasiado débil para protegerme de un 
grupo de hombres, por pequeño que fuera, y tenien­
do sospechas de una traición, consideré que sería 
una imprudencia esperar su regreso. 

La información que ob±uve, entonces y después, 
fué que es±a mina había sido descubier±a río arriba 
hacía algún ±iempo; y que los comandantes pa±rio­
±as en "Old Providence", al enterarse de que el pro­
pietario de la mina, Don Juan López, vendía oro a 
los comerciantes de Jamaica y a o±ros has±a por 3 

0 cuatro mil dólares de una sola vez, decidieron sa­
quearlo y enviaron de la isla una embarcación con 
ese propósito. 

López supo de su llegada a ±iempo de huir con 
su gen±e y su ±esoro, e internarse en el bosque. Los 
pa±rio±as, o pira±as, abandonaron el lugar después 
de asesinar a sangre fría a un fiel anciano negro 
que había dado la voz de alarma, y es±e a±en±ado 
asus±ó de ±al manera a los Españoles, que los tra­
bajadores abandonaron la obra y la mina fué aban­
donada por algún tiempo. Luego López ob±uvo nue­
vos trabajadores de Panamá; y cuando yo visité la 
cos:l:a la mina es±aba siendo trabajada de nuevo, 
aunque de una manera rnuy ±osea. Los individuos 
que me pagaron con oro en polvo iban sin camisas 
y sin calzones; lo único que llevaban era una ±ela 
de algodón azul, a manera de ±aparraba, en la cual 
escondían el oro. 

Es dudoso que las autoridades Españolas ante­
riores hayan sabido nada acerca de la situación de 
es±a mina; que, em el es±ado aciual en que se en­
cuentra, sin protección de ninguna clase, puede ser 
saqueada en cualquier momen±o por los Indios Va­
liente y aún por la tripulación de cualquier embar­
cación pira±a. 

En el río Belén, o Belem, donde, en el año 1502 
Colón no pudo hacer una colonia debido a la vio­
len±a oposición de los na±ivos y al estado agitado 
en que se encontraban sus hombres, obtuve carey, 
por 1-nedio ele dos Españoles que con sus esposas y 
sus familias residían en ese lugar. 

El río es grande y anc.ho a la entrada; pero co­
Jno está abier±o hacia el nor-oes±e, se ve bloqueado 
con más de cuatro pies de agua en su embocadura. 
El suelo a cada lado del río parecía ser muy fér±il, 
con abundancia de víveres y otros produc±os de la 
tierra. De alli procedí a Coclee, un río similar, don­
de enconiré un grupo de Españoles montando guar­
dia quienes, después de haber hecho canje con el 
carey que habían obtenido, me pagaron el resto de 
los produc±os en efectivo. Esa gen±e siempre daba 
muestras de júbilo al verme, y me pedían que no 
dejara de visitarlos y que continuara haciendo ne­
gocios con ellos. 

Toda la costa, desde Chiriquí has±a Chagre, es­
±á desprovista de puerlos para embarcaciones gran­
des, y es±ando expuestas las embocaduras de los ríos 
a las marejadas provenientes del nor±e, nor-oes±e y 
nor-es±e, se encuentran comple±amen±e obstruídas1 

Y como solo ±ienen unos pocos pies de agua a sus 
entradas, se encuentran ±o±almen±e impropios para 
la navegación. 

Es±e cor±o viaje fué muy ú±il, y solo me llevó 
±res o cua±ro días. Como pude haber vendido el do­
ble de los ar±ículos que llevé, me sen±í alentado pa­
ra hacer viajes •semejantes en el fu±uro, con canoas 

más grandes y con un itinerario fijo para tocar en 
diferentes pun±os de la Costa Mosquita; y para con­
seguir esas canoas, aproveché la opor±unidad de 
acompañar a un comerciante que regresaba a lo lar­
go de la cos±a en una embarcación adecuada. 

Al abandonar Bocas del Toro visitamos el río 
principal de los Tiribees, -una ±ribu de Indios que, 
a instancias del rey Mosquito, se mantienen en gue­
rra cons±an±e con los Blancos y Talamancos, que son 
±ribus del inferior; a quienes persiguen como bestias 
salvajes, y no sienten la menor compasión para aca­
bar con iodos, sin respetar sexo o edad, solo los pe­
queños se salvan, los cuales son vendidos como es­
clavos a los principales jefes de la nación Mosqui­
ta. Esos Tiribees habi±an la región desde la entra­
da de la Laguna de Boca del Toro has±a el río "Ba­
nana" 1 hay una pequeña bahía al nor±e de és±e que 
puede ser considerada como el lími±e en±re es±a ±ri­
bu y las dos ±ribus arriba mencionadas. Los blan­
cos y Talamancos recorren la cos±a de ahí hasta "Sal± 
Creek", para cazar y pescar durante la época, pero 
no tienen residencia permanente en la cos±a. 

Los Tiribees están aún más atrasados que los 
Valientes y los San Blas desde el pun±o de vis±a de 
la civilización; pero, a pesar de la polí±ica inhuma­
na y egoís±a de los Mosquitos de fomentar sus cos­
iumbres salvajes, ellos dan muestras de una gran 
inclinación a seguir el ejemplo de los Indios más ci­
vilizados que mantienen contado con los Ingleses. 
No ha sido sino hasta muy recientemente que han 
abandonado las montañas alentados por el éxi±o 
obtenido por los Valientes y o±ros, para buscar ±or­
±uga en las bahías y recoger zarzaparrilla para ven­
derla. La mayoría se mantienen desnudos, con la 
excepción de algunos ancianos que se cubren con 
la ±ela de corleza que ya ha sido descrita o con la 
espa±a (membrana que cubre las hojas de cierlas 
plantas) de una especie de palmera. Ellos conser­
van como trofeos, y adornan sus casas, con las ca­
laveras de sus enemigos; y iodo Tiribee que ha ven­
cido a un adversario perfora el cen±ro del labio in­
ferior con una especie de espina blanca especial, o 
un huezo de pescado del ±amaño de un alfiler, aña­
diendo una nueva con cada nuevo adversario que 
ma±an: y yo he vis±o a algunos de sus hombres más 
imporlan±es con vein±e o trein±a de esos alfileres, de 
modo que el labio inferior tenía la apariencia de un 
peine. Me suplicaron que me quedara y me dije­
ron que había vainilla y zarzaparrilla en abundan­
cia, de las cuales ofrecieron recogerme la cantidad 
que yo quisiera. 

Si se pusiera fin a la funes±a influencia que 
los jefes Mosquitos ejercen sobre esa pobre gen±e, 
aumentaría su propio bienestar y el de las tribus ve­
cinas; y daría impulso a su avance hacia la civiliza­
cien. El odio que ±odas esos Indios sien±en por los 
Españoles ha sido un obstáculo para que los misio­
neros Católicos pene±ren en esa región; sin embar­
go, es±oy convencido de que misioneros Ingleses, ce­
losos y sesudos, encontrarían en es±a región un cam­
po amplio y favorable para su labor, en un país 
ameno en±re gen±e que es±á deseosa de man±ener 
con±ac±o con los Ingleses. Espero que a medida que 
esos Indios se vayan conociendo, sus necesidades 
sean atendidas por aquellos que se preocupan por 
el bienestar de la raza humana. 
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De "Tiribee River" a "Monkey Poin±" 1 Punia 
Mico 1 que es el úl±irno cabo en la provincia de Ve­
ragua, la distancia no es de más de ocho o diez mi­
llas; se puede reconocer fácilrnen±e por la existen­
cia de una isle±a rocosa muy escarpada que dis±a 
solarnenle unas pocas varas de tierra firme, y de la 
cual parece haber sido separada por algún ca±aclis­
rno de la naturaleza. La isle±a es±á perforada de 
una manera in±eresan±e en su parle media en for­
ma de un arco al±o y de fonna irregular, bajo el 
cual pude pasar fácilrnen±e un bofe de regular ±a­
marlO. Unas cuan±as personas originarias de las Is­
las del Maíz 1 Corn Islands 1, bajo la dirección de un 
señor llam.ado Mr. Forbes, se han establecido en 
ese lugar: viven en paz con los Tiribees, cuyo suelo 
es férlil y con<o su costa es excelen:l:e para la caza 
de la ±orluga, se espera que, en muchos respec:l:os, 
coniribuyan hacia la civilización de las fribus veci­
nas. 

El Río Culebra (Snake Riverl, es la línea diviso­
ria enire la provincia de Veragua y Cos±a Rica; y al 
nor±e de esie río, los Blancos, que es±án considera­
dos como los Indios más hermosos de Sur América, 
vienen a n<enudo para cazar y pescar. Son gen±e 
pacífica, muy tímidos, y consfan±emen±e se tienen 
que rnanlener aler±a a los a±aques de sus enemigos, 
los Tiribees y airas ±ribus, que durante mi estadía 
en le Laguna de Chiriquí, prepararon diez canoas, 
a instancias del Almirante Mosquito, y emprendie­
ron una expedición con±ra éllos1 pero después de 
una ausencia de varias serr.snas regresaron sin un 
solo cautivo. 

Habiéndonos man±enido navegando cerca de la 
cos.!:a durante nuesfra travesía, vimos un grupo de 
Blancos que habían cons±ruido una choza en la ba­
hía arenosa en±re "Snake River" y "Grape Kay". Bo­
gamos por enire las embravecidas olas y fuimos arro­
jados enfrenie de su choza1 pero en cuan±o nos vie­
ron huyeron a esconderse en el monie1 había en la 
choza una cantidad considerable de "warree" seco, 
pecarí seco y came de lor±uga nada de lo cual ±o­
camas. Yo dejé unas pocas cuen:l:as, len±es, ganchos 
y afros artículos -que para ellos serían valiosos­
en un lugar visible de la choza. 

En±re Ma±ina y "Monkey Poin±", la región, que 
es:l:á muy poco habi±ada, presenta un aspecto muy 
hermoso con sus valles y colinas húmedos pero des­
provista de puerlos. Los siguientes son los nombres 
de ríos y aldeas situados en es±a región: Río Que­
mado, Pun±a Canefa, De las Doraces, De Dios, "Ba­
nana", Punfa Blanco, San An±onio, "Lime Bigh±", 
"Grape Ka y", "Sal± Creek", y la pequeña ensenada 
de El Porle±e. Se dice que los Blancos han acep±a­
do a misioneros Católicos que se oponen a que ésfos 
llos Blancos 1, hagan negocios con comercian±es1 io­
do es±o ha ±raído para los Blancos la enemistad de 
sus vecinos-, que odian a los Españoles. 

"Sal± Creek" dis±a doce millas de Ma±ina, que, 
junio con el puerteci±o de El Porte±e, se conoce co­
mo el puerto de Cartago1 la bahía enfrente de Ma±i­
na River no es 1nás que una gran ensenada abierta, 
donde es casi imposible atracar una embarcación 
Europea: "Sal± Creek" se puede conocer por la pre­
sencia de varias pequeñas islas si±uadas a la orilla 
del ex±rerno sur de la bahía. Este es el principal re­
fugio 1 o punfo de reunión 1 de los contrabandistas 

cuando sus cargas no pueden ser desembarcadas en 
Malina River. Este último río fiene su origen a más 
de 80 millas en el interior; como a 30 millas de su 
desembocadura se le une un a.fluen±e en el cual los 
Españoles ±ienen una fortaleza conocida con el nom­
bre de Castillo de Aus±ria1 de allí hay un ca1nino 
corno de ocho leguas hasta un Embarcadero, que 
dis±a doce millas de Sal± Creek". Los Norteameri­
canos han visíl:ado con regularidad, pero secre±a­
men±e, esl:e puerlo (el de "Sal± Creek"l en ±odas las 
épocas d uran±e los úl±imos diez años 1 una casa co­
mercial en Nueva York envía iodos los años ±res o 
cua±ro goletas a su agen.te, un señor de nornbre 
Smi±h, en Sal± Creek, quien vende los produc±os 
±raídos y recauda las ganancias mientras las gole­
tas recorren la cos±a en busca de carey, copal y o±ras 
gomas, zarzaparrilla, "±asao", ei:c. Es±e negocio es 
basl:an±e lucrativo para los Norteamericanos; les per­
lTii±e vender productos de los Indios a precios ±an ba­
jos que los Jan<aicanos se ven imposibilitados de 
compe±ir con ellos. 

La ciudad de Car±ago es la capi±al de la pro­
vincia de Cosla Rica1 la población en 1823 se cal­
culaba en frein±a y siele mil se±ecien±as dieciseis al­
mas1 pero corno a los dos años de esa fecha fué 
des:!:ruída por un ±remendo ±erremo±o que esirer.:-.e­
ció a iodo el Islmo de Dar.ién. La noche del ferre­
lnoio yo estaba en casa de unos Indios en "Mon­
key Poin±" y pude ver los desastres causados en esa 
parle de la costa. Ya bien en±rada la noche sen±í 
que la cama de mimbres en que dormía se sacudía 
violen±amen±e1 suponiendo que era mi compañero 
1 uno de los comerciantes l , o uno de mis amigos In­
dios c;:ue fra±aban de asusfarme o despertarme, les 
pregunfé disgustado qué les pasaba. Sin embargo, 
en unos pocos segundos, los gril:os de las mujeres y 
de los hombres, junio con las ondulaciones del sue­
lo que ±creían la choza, me sacaron del suspenso. 
Inmediafamen±e me precipité fuera de la casa, y 
aunque apenas podía man±enerme de pie debido a 
las fuer±es sacudidas de la ±ierra, puede ver con 
mis propios ojos un cuadro que mienfras viva ja­
más se borrará de mi men±e. La fierra se alzaba 
con<o presa de convulsiones y parecía que nos iba 
a ±ragar, acompañado ±odo esto de un rugido sordo; 
los árboles, a poca disJ:ancia de la choza, eran sa­
cudidos desde sus raíces con ±al violencia que caían 
al suelo y sus ramas y ±roncos chocaban unos con 
otros con gran es±répi±o1 las aves dornés±icas, las lo­
ras, guacamayos, palomas, y o±ros volaban como lo­
cos y también chocaban unos con afros, asustados 
y dando alaridos: los chillidos de los monos jun±o 
con los aullidos de los animales del bosque que pa­
recían venir en búsqueda de nues±ra pro±ección, se 
juntaban con los alaridos de los asustados Indios y 
de sus animales domés±icos y ±oda la naturaleza pa­
recía es±ar presa de espanfo. Aunque an±eriormen­
±e había ±enido que hacerle frente a huracanes y bo­
rrascas en al±a mar, la escena en que ahora me veía 
envuel±o casi me hacía perder el juicio; transcurrió 
algún ±iempo an±es de que yo pudiera reunir mis 
fuerzas para darme cuen±a cabal de la si±uación Y 
pensar qué debía hacer para salvarme; consideré 
que el peligro más grande sería que el mar inunda­
ra la cos±a, y por eso, levan±ando a mi compañero, 
nos apresuramos a nues±ra embarcación y la pusi-
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rnos en el agua, considerando que en iodo caso, 
se :man±endría a flo±e; y temerosos decidimos es­
perar el desenlace. Las sacudidas poco a poco 
fueron disrninuyendo1 y hacia el amanecer habían 
cesado ±o±almen±e. No hubo pérdidas de vidas 
aquí o en airas aldeas Indias vecinas, pero el 
suelo es±aba rajado en varios si±ios, y la arena de 
la playa se enconfraba amon±onada o en surcos; lo 
que el día an±erior había sido una pequeña laguna 

0 es±anque en la cual navegaban varias canoas, aho­
ra se hallaba comple±amenie seca; la rnayoría de las 
chozas es±aban rajadas y ±orcids y los efectos del 
±erren1.oio se veían por doquier. Los Mosqui±os, que 
a la sazón se enconiraban en la cos:l:a, se asustaron 
±an±o y se llenaron de ial espan±o supersticioso que 
abandonaron la pesca de la ±orluga y regresaron a 
sus casas cuando no había llegado ni a la mi±ad la 
época de caza de la ±orluga. ( * } 

Ei cerro de Cadago es un volcán ac±ivo si±uado 
en el inferior; con frecuencia arroja fuego y humo 
y es un faro excelente para los naveganí:es porque 
se puede ver desde rnuy lejos. 

Saliendo de Ma±ina y siguiendo a lo largo de la 
costa, nos enconlramos con dos ríos, el Vásquez y 
el Azuelas; y al norle de esos el Bocas de la Toríuga 

0 "Tur±le Bigh±": en esie lugar se ma±an anualmen­
ie centenares de las mejores ±or±ugas para ob±ener 
la m.an.teca o grasa, que se derrite y los Indios y 
o±ros en la cos±a lv.l:osqui±a la usan como sus±i±u±o 
de la m.an±equilla. Un gran número de pescadores, 
cuando regresan a sus casas después de un día de 
pesca, se detienen en es±e lugar para obtener esl:e 
acei±e y huevos de ±orlugas1 que luego son secados 
al sol: y así se acaba con miles de ±orlugas anual­
mente que nunca pueden llegar a la madurez. 

Duran±e los meses de Abril, Mayo, Junio y Ju­
lio, la ±orluga verde abandona varios cayos vecinos 
y recorre n1.uchas leguas de dis±ancia has±a llegar a 
diferenJ:es sitios en la Cos±a Mosqui±a especialmente 
a las playas arenosas cerca de "Tur±le Bogue" don­
de deposita sus huevos. En esa época el mar se 
cunde de ortigas 1-narinas que ±ienen una forma si­
milar a un dedal de saslre, y és±as, jun±o con una 
especie de hierba que se da en el fondo del mar, 
cons±i±uyen el alimen±o principal de la ±oduga. Es 
d-igno de no±arse que la ±ortuga ±iene pulmones gran­
des y que no puede sumergirse a más de cinco o 
seis brazas de profundidad, viéndose obligadas a sa­
lir a la superficie de vez en cuando para "soplar", 
c01no lo ±ienen que hacer ±odas los peces que tienen 
pulmones. La hembra y el macho permanecen jun­
ios corno nueve días; durante este ±iempo la hem­
bra come bien y se mantiene -en buenas condiciones; 
pero cuando se separan, el macho es±á fo±almen±e 
agotado, mallra±ado, y no sirve para comerse. Al­
gún tiempo después la hembra se dirige a las playas 
arenosas y se prepara para poner sus huevos1 prime­
ro hace un círculo en la arena; luego hace un hoyo 

( *) Los únicos en la región que no tuvieron miedo fue­
ron un comerciante y alg'Unos de sus amigos Indios que se 
encontraban tan ebrios que hasta el día siguiente se entera­
ron de que algo extraordinario había sucedido. Recordaban 
vagamente que no log:raron hacer que dejara de rodar por el 
sue!o Ufl: botellón de licor que había en la choza, pero no 
sabran Sl era porque álguien e,staba tratando de robársela o 
por ~l botellón mismo había decidido salir huyendo por su 
propra cuenta. 
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como de dos pies de profundidad en "'~ cual deposi­
ta de sesenta a ochen±a huevos, los ±apa, y se aleja 
antes de que amanezca; como a los quince días re­
gresa y deposi±a un nún1.ero similar cerca del rnismo 
si±io. Las ±or±ugas salen de la concha como a los 
freinta y dos días, e inmediatamente se meten al 
1nar. La pico de halcón y la "loggerhead" ponen 
en la misma época; pero si una "frunk ±urtle", la 
±or±uga gigante y muy gorda, es encontrada muerta 
en la playa, ninguna de las dos pone sus huevos 
cerca de allí. 

La empuñadura de la lanza que los Indios usan 
en la caza de la ±or±uga es de madera muy dura; 
la pun±a se compone de un ±rozo de hierro de for­
ma triangular con una ranura y bien pun±iaguda1 

luego se añade una pieza de hierro la cual va in­
troducida en un canaliio en el ex±remo superior de 
la empuñadura a la cual se le amarra una cuerda 
con una boya, y es±a cuerda pasa por unos hoyos 
hechos especialmente para eso en el as±il de la lan­
za. Cuando es±á lo suficien±emenie cerca de la for­
iuga, el Indio eleva la lanza por encima de sus 
hombros y la ±ira de ±al 1-n.anera que sale disparada 
en forma de círculo y se introduce, con la pun±a 
para abajo, por la espalda del animal traspasando 
la concha, la pun±a se despega de la empuñadura y 
queda bien incrustada en el cuerpo del animal; la 
boya en la superficie del agua indica en qué direc­
ción va la ±oriuga, de manera que se puede encon­
±rar fáciln1.en±e y se amarra con la cuerda que ha 
pe:rrnanecido ligada a la pun±a de la lanza. 

La iorl:uga ±iene muchos o±ros enemigos que 
acaban con ella y con sus huevos: ±ales son el coafí, 
el zorro, e±c. El "Cougar" o león Americano y una 
especie de ±igre negro ±ambién son enemigos de la 
±or±uga y ·la esperan cuando va a deposi±ar sus hue­
vos para a±raparla y arrastrarla hasta los matorra­
les donde, a pesar de la co±a de malla con que la na­
turaleza la ha provis±o es devorada al antojo de sus 
victimarios. 

Debo comentar aquí que en el curso de mi.s ex­
cursiones por la selva en dis±inias pades de la cos:l:a 
lYle he enconfrado con esos animales de rapiña y 
±arnbién los he divisado a cierta distancia, pero nun­
ca han dado mues:l:ras de querer atacarme. Las ve­
ces que los he sorprendido al acecho ha sido más 
como por curiosidad que con la intención de aba­
lanzárseme encima, y con apun±ar el rifle o blandir 
el1nachefe ha bastado para que se escabulleran. Sin 
enLbargo, en una ocasión un conocido mío casi cae 
presa de una de esas fieras: una ±arde, estando en la 
pesca de la tortuga en compañía de oiro cerca de 
la playa ya casi a la hora del crepúsculo, ±uvo ne­
cesidad de apartarse un poco y me±erse en un ma­
torral, y sin él percatarse, se le acercó un enorme ±i­
gre de los negros has±a quedar a unos cuantos pa­
sos de él; dichosamente el compañero pudo ver en la 
oscuridad el brillo de los ojos de la fiera, y sabiendo 
que su amigo estaba indefenso, disparó confra el 
anin1.al, que inmedia±amen±e se in±emó en los ±upi­
dos matorrales. A la mañana siguiente le siguieron 
la huella valiéndose de las manchas de sangre que 
había dejado y lo encontraron muerto en su cubil, 
con una ±or±uga a medio comer y las conchas de 
ofra a su lado. 

Continuando nues±ro viaje de "Tudle Bogue", 
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llegamos a Río Colorado. Su entrada es bien ancha 
pero :tiene un banco de arena que obstruye la pa­
sada de los barcos grandes, si no fuera por eso, 
adentro habría suficiente profundidad para darles 
cabida. Se le dió ese nombre por lo :turbio de sus 
aguas, que al desembocar en el mar, lo ensucian 
has±a una distancia considerable, y en la época llu­
viosa descargan ±al cantidad de agua, que se puede 
obtener agua dulce a una distancia bastante grande 
mar adentro. La entrada de Río Colorado se puede 
distinguir fácilmente por esa diferencia en el color 
y por la presencia de extensas praderas verdes en 
su ribera sur. 

Hay una comunicación entre el Río Colorado y 
el Río San Juan (que sale del Lago de Nicaragua), 
a una distancia como de 30 millas de su desembo­
cadura, por medio del :tributario conocido con el 
nombre de Serapiquí. Su curso en el interior es ca­
si paralelo al del Río San Juan, y se dice que tiene 
muchos afluentes que tienen su origen en las mon­
tañas al sur del Lago de Nicaragua. Desemboca co­
mo a diez millas del puerlo de San Juan, pero en 
la mayoría de los mapas aparece desembocando 
erróneamente a una distancia considerable al sur de 
su verdadera desembocadura .. 

El puerlo de San Juan, de Nicaragua, es sin lu­
gar a dudas el mejor para buques de guerra o em­
barcaciones grandes en iodo el trecho comprendido 
entre Boca del Toro y el Cabo Gracias a Dios., sien­
do superior a éste último porque no es±á expuesto a 
vientos del sur. Tiene suficiente profundidad para 
dar cabida a 15 o 20 embarcaciones grandes Y 
otras ±an±as pequeñas, que una vez allí, se verían 
abrigados de los vientos por la :tierra. 

Muchos pescadores, Indios y otros, a su regreso 
de pescar, se detienen en esta región para recoger 
manatíes (vacas marinas 1 , que abundan en el río 
y en un riachuelo en el exfremo superior del puerlo. 
Centenares de esos pescadores se quedan salando y 
ahumando la came en Punta Arenosa ISandy Poin±l, 
sin ser molestados por los Españoles. El manatí se 
puede considerar como el enlace entre los cuadrúpe­
dos y los peces; conserva las patas delanteras, o 
manos, del cuadrúpedo, y la cola del pez- que tie­
ne la forma de un abanico extendido horizontalmen­
te. Bajo la piel, que es extraordinariamente dura, 
tienen una capa de grasa de excelente calidad. La 
carne, en sus parles más gruesas, tiene la rara pro­
piedad de tener vetas de carne gorda alternadas con 
vetas de came magra, haciéndose de ella un plato 
exquisito. Las personas que padecen de escorbuto 
o de escrófula encuentran pronto alivio alimentándo­
se con manatí; éste les purifica la sangre y la viru­
lencia o malignidad de la enfermedad es arrojada 
a la superficie del cuerpo de donde pronto desapa­
rece. El manatí tiene un oído muy agudo y se su­
merje bajo el agua al menor ruidito; se alimenta de 
los tallos de hierba y saca hasta dos tercios de su 
cuerpo del agua para alcanzar su alimento: puede 
ser encontrado solamente en los riachuelos y ríos 
más solitarios y menos frecuentados; la hembra y el 
macho generalmente viven junios, su tamaño pro­
medio es de ocho a doce pies de largo y pesa de 500 
a 800 libras: algunos son mucho más grandes al­
canzando un peso hasta de 1,200 a 1,500 libras. Los 
Indios generalmente los sorprenden muy de mañana 

cuando están comiendo y los mafan con un arpón1 
pero si hacen el menor ruido al acercarse, inmedia­
tamente se sumergen y se escabullen. 

De Río San Juan a Punta Gorda hay una dis­
tancia como de 30 ó 40 millas en que la costa forma 
una gran bahía en la que desembocan el Río Trigo 
el "Indian River" y otros más pequeños que en la 
mayoría de los mapas de Jefferies, Lawrie y Arrows­
mith aparecen comunicados en el interior con el Río 
San Juan; aunque he oído decir en la costa que 
existe esa comunicación por medio del "Indian Ri­
ver", nunca me he podido enterar de fuente fidedig­
na; ni tampoco he podido constatar que exista esa 
comunicación en mis viajes por dicho río. Entre el 
Río Trigo y Punta Gorda se encuentra la Bahía de 
Grinds±one con un anclaje de cuatro a cinco brazas 
de agua. En este sitio,- a poca distancia de la 
costa, el :terreno se eleva considerablemente; y des­
de las cercanías de San Juan hasta Bluefields esté. 
habitado por los Indios Rama, cuya principal aldea 
está en el Río Rama conocido también como río de· 
Punta Gorda, siendo éste un río majestuoso que se­
gún dicen tiene una longitud de unas 80 millas, si­
guiendo su curso por una región muy pintoresca y 
férlil y pasando por entre dos cadenas de montañas 
no muy lejos del mar. Su embocadura se conoce 
por una isleta desierta y extremadamente elevada 
que está situada como a cuatro millas de la entrada. 
La bahía es poco profunda, pero hay buen anclaje 
a sota vento de Monkey Po in± que queda como cua­
tro millas más al norle y que se puede reconocer 
por la presencia de varias isletas en su cercanía. 

Toda la región desde el Río San Juan hasta aquí 
está cubierta de vainilla ( * 1 de la mejor calidad. 
Es±a planta trepa con facilidad a la cima de los ár­
boles más altos. Vistas de lejos, las hojas se ase­
mejan un poco a la vid: las flores son blancas en­
tremezcladas con rojo y amarillo; cuando caen es­
tas flores aparecen las vainas en racimos bastante 
parecidos a los racimos de plátanos, siendo las vai­
nas del grueso del dedo de un niño. Las vainas 
primero son verdes, luego se toman amarillas y por 
último café; el método para conservar el fruto es 
cortar las vainas cuando aún están amarillas, antes 
de que empiecen a abrirse; entonces se colocan en 
mon±oncitos por espacio de tres o cuatro días para la 
fermentación. Luego el fruto se tiende en el sol pa­
ra secarse; cuando está medio seco se aplasta con 
la mano y se frota con aceite de coco, de palma o 
cualquier otro aceite:- de nuevo se pone al sol pa­
ra acabarse de secar y se frota con aceite por se­
gunda vez. Luego se hacen pequeños atados y se 
envuelven bien en hojas de plátanos secas o en 
enea (conocida también como anea 1 India. Se de­
be tener cuidado en no permitir que transcurra mu­
cho tiempo sin corlar las vainas porque si eso su­
cede, éstas exhalan, o sea, trasudan, un bálsamo ne­
gro fragante que la priva del delicado sabor y olor 
que la hace tan apetecida. La planta de vainilla 
:también se da en casi iodo lugar de la Costa Mos­
quita, en Breo del Rero y en las Lagunas de Chiri­
quí1 necesita calor, humedad y sombra para llegar 
a su perfección, y cuando se usa en ±al estado de 
perfección da un sabor exquisito al café, chocola-

(*) Vainilla aromática (Epidendrum vainilla de Linn). 

22 

www.enriquebolanos.org


fe efe., formando un imporlan±e arlículo de comer­
ci~. especialmente entre los Españoles. También en 
la región aledaña a las lagunas de Chiriquí se da 
un grano muy fragante muy parecido, si no igual 
al grano de Tonquin. 1 * l 

Los Indios Rama fueron en un fiempo muy nu­
merosos, pero en la actualidad no pasan de qui­
nientos; están sujetos al Rey Mosqui±o a quienes 
pagan un impuesto anual con carey, canoas, hama­
cas, efe. Los Ramas es±án considerados como una 
gen±e pacífica e inofensiva; se mezclan muy poco 
con otros Indios; y durante la temporada de pesca 
es muy raro que pasen mas al sur de Ma±ina1 son 
mas expertos que los Mosquitos en el manejo de ca­
noas y otras embarcaciones y salen ilesos de situa­
ciones en las que los mas expertos navegantes Euro­
peos no tendrían la menor oportunidad de éxito1 sus 
canoas y "doreys" son bas±an±e mas anchas y menos 
profundas que las embarcaciones que se usan co­
munmen±e en la cos±a1 también son mucho mas bo­
yantes y mejor adaptadas para navegar en la mar 
embravecida y en los fuertes oleajes y también pa­
ra pasar los bancos de arena de los ríos. Los Ra­
mas han sido fieles servidores de los Ingleses cuan­
do es±os han contratado sus servicios. Los habitan­
fes de Bluefields desconocen el origen del Río Ra­
ma1 pero algunos lo han explorado has±a por un 
trecho de sesenta o setenta millas y aseguran que 
fluye por una región bas±an±e plana pero de apa­
riencia muy fértil cundida de caoba, santa maria, 
algarrobo, y otras maderas valiosas. 

Los cayos e isletas no lejos de esta región de 
la costa y de Bluefields son muy frecuentados por los 
Indios de ±odas parles durante la época de la pes­
ca de la ±or±uga "pico de halcón". 

Bluefields es el segundo lugar de importancia 
sobre la cos±a, y según dicen, ±oma su nombre del 
de un famoso Capitán de Bucaneros Ingleses en el 
siglo diecisiete. Para embarcaciones de comercio 
que no arrastran mucha agua, la laguna situada en 
el extremo superior es quizás el mejor puerto que 
se puede hallar en ±oda la Cos±a Mosquita por es±ar 
comple±amen±e protegido de iodos los vientos. Tie­
ne dos en±radas1 la del sur, en dirección de "Hone 
Sound", es muy difícil y peligrosa has±a para las 
embarcaciones pequeñas; el banco de arena gene­
ralmente es±á cubierto de olas y solo fiene cuatro 
o cinco pies de profundidad:- pero la entrada prin­
cipal y la única para buques es la situada hacia el 
norle, cerca del Bluff, una elevación escarpada y 
rocosa que puede ser fortificada fácilmente y que 
domina ±oda la enfrada, en cuyos bancos, que se 
extienden has±a llegar a la Isla del Ciervo ( Deer Is­
landl, siempre hay una profundidad de 15 pies por 
lo menos. Después de pasar es±e banco hay una 
profundidad de cuatro a seis brazas. Cerca de la 
playa sigue profunda, pero paulafinamen±e va dis­
minuyendo has±a llegar a una profundidad de ±res 
brazas o ±res y media, que es la profundidad usual 
en las dos lagunas. Hay muchos bancos de arena 
Y bajíos cerca de las entradas, pero ninguno de ellos 
esfá situado en un sitio ±an peligroso que impida el 
±ráfico, muchos de ellos se secan durante la marea 

(*) Nos han asegurado que e'l grano a que aludimos es 
el. verdadero "Baryosmo Tonga" de Gaertner- que posee las 
Jmsmas cualidades y sabor que el que es traído del Oriente. 
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menguante y se pueden recoger magníficas ostras y 
en abundancia. La Laguna Inferior está llena de 
cayos o isletas, mide de 15 a 20 millas de largo y 
es suficientemente profunda como para embarcacio­
nes basfan±e pesadas, pero sus canales son enreda­
dos y solo los conocen los vecinos de Bluefields. 

La Laguna Superior, que es una continuación 
de la Inferior, pasa de una milla de ancho a su en­
trada, pero mas adentro sigue aumentando de an­
cho hasfa alcanzar cinco o seis millas; en ella de­
semboca el Río Nueva Segovia, de los Españoles, y 
otros ríos más pequeños. 

Las tierras que rodean iodos esos ríos son muy 
abundantes y férfiles, capaces de producir algodón, 
cacao, café, azúcar y iodos los producios de las In­
dias Occidentales Británicas. Los bosques es±án re­
pletos de cedros gigantescos, caoba y otras maderas 
valiosísimas. 

Los bosques de pino que llegan hasta la orilla 
de Bluefields y las lagunas de perlas producen can­
tidades inagotables de madera de pino de ±ea de su­
perior calidad que se puede usar para más±iles. 

El Coronel Hodgson, Supenn±enden±e Inglés, vi­
vió en este lugar durante muchos años mientras los 
Ingleses estuvieron en posesión de la Cosfa Mosqui­
ta y ±enía vastos caries de caoba en las riberas del 
río más imporlan±e y se efectuaba un comercio con­
siderable con los Españoles y Criollos del inferior. 
Este caballero enérgico y sesudo también ±enía bas­
±an±es terrenos en Black River, y abandonó la Costa 
Mosquita muy a su pesar y en contra de su voluntad 
cuando el Gobiemo Británico obligó a los coloniza­
dores Ingleses a salir de esa región en el año 1786. 
El vivió gran parle de su vida en es±a cos±a ( * J y los 
Indios aún hablan de su Gobemador con respeto y 
dan muestras de pesar porque ahora carecen de un 
representante autorizado. 

An±es de abandonar Bluefields, algunos de sus 
esclavos y otra de su gente que se había establecido 
en el inferior se negaron a abandonar el lugar. Esa 
gen±e y sus descendientes, que son Mulatos y Sam­
bas, se habían establecido en el extremo meridional 
del puedo como a nueve millas de su entrada prin­
cipal y han aumentado considerablemente en núme­
ro desde la época del Coronel Hodgson. Viven sin 
±emor de ser molestados por los Indios, quienes vi­
ven bas±an±e lejos de ellos1 y aunque el Gobiemo 
Bri±ánico no la reconoce como ±al, se puede conside­
rar una au±én±ica colonia Británica. En su mayoría 
es±á bajo el dominio de dos inteligentes jóvenes que 
dicen ±ener parentesco con el que fué su superinten­
dente. El río de Bluefields, o Río de Nueva Segovia, 
±iene su orige:a en la región que pertenece a los Es­
pañoles, como a cincuenta o sesenta millas del Mar 
del Sur, y recorre varios centenares de millas; pero 
pocos de los actuales habitantes de Bluefields lo han 
recorrido hasta una altura digna de consideración. 
Los Indios Cookra y Woolwa son tribus que se han 
establecido en las riberas de es±e río pero a una 
distancia considerable en el inferior, y son pacíficos, 
serenos y se llevan bien con los Ramas y con los 
habi±an±es de las Lagunas de Bluefields. Carecen 

(*) Véase "Narrativa Sobre el Territorio Mosquito to­
mado directamente de los manuscritos originales del difunto 
Coronel Robe,rt Hodgson, q.e.p.d.", 2:.t Edición. Edinburgo, 
1822. 
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de' :tnuchá energía y debido a ello a menudo son he­
chos esclavos o asesinados por los Indios que viven 
eh Río Grande 1 "Great River" 1 al cual me referiré 
mas ±arde. 

Esos Indios de vez en cuando bajan por el río 
hasl:a Bluefields ±rayendo provisiones de pecarí, "wa.!. 
rree", iguanas, efe. 

Bluefields, con su excelente puerto protegido por 
el Bluff que puede convertirse en uh lugar inexpug­
nable, está en una posición magnífica para abrir una 
comunicación hasta el Lago de Nicaragua, y ±iene 
±an±as otras ventajas como centro comercial, que ±ar­
de o temprano se convertirá en un lugar de gran 
importancia. 

Capítulo V 

li.raguna y Cayos de Pedas. - Ostras. - Colo:nizadlcu:es lEmll'opeos. - Almacenes (o tiendas). - Comercian­
l!es. - Clinta. - P!l'odu.dos. - :Río Grande o Prinzapollka. - Indios y Hombres Princiipalles. - Bosques 
de Pino. - Gu.acrunayos. - Terreno. - Caballos. - Hierro. ~ Muchacho Indio cau.fivo. - !Expediciones 
d.oes¡piada«ilas conftra D:os Cookras.- Río e Indios Plfinzapolkas. - Coniralos con los Woolwas. - 11Tongu• 

las". - El Capil!án Tana. - 11Brown "• - Regllleso a Laguna de Perlas. 

De Bluefields a Laguna de Perlas hay una dis­
tancia como de treinta millas: una punta mediana­
mente elevada conocida con el nombre de Falso 
Bluefields es el único terreno elevado que existe en 
la costa has±a llegar a Bragmans o Bluff de Brancl<::­
mans, al que los Españoles han dado el nombre de 
Monte Gordo; está compuesto de ±res o cuatro lomas 
medianamente alias, de un color rojizo, y que se 
elevan en forma casi perpendicular a la playa; con­
tienen gran cantidad de arcilla y se extienden a lo 
largo de la costa por un trecho de casi dos millas, 
menguando poco a poco en cada extremo con un 
moderado declive que termina en la pradera. Como 
media milla hacia el sur del Bluff hay buen ancora­
je. El terreno aledaño al Bluff es arenoso, pero esiá 
cubierto de vegetación; hay varios árboles de pino 
elevados en cuya sombra se ha construído una "ca­
sa del rey" similar a las que ya han sido menciona­
das antes, para comodidad de los viajeros, no ha­
biendo Indios cerca de es±e lugar, aunque en un 
±iempo hubo cerca de aquí una colonia Inglesa. 

La entrada a Laguna de Perlas mide escasamen­
te un cuarto de milla de ancho, y en su extremo in­
ferior o extremo sur, tiene un banco de arena en 
el que hay aproximadamente diez pies de profun­
didad. El sitio mas seguro para anclar embarca­
ciones es al extremo norte, no lejos del cual hay va­
rias islitas, cayos y escollos en los que según dicen 
se han encontrado ostras de perlas. Además, esos 
lugares son conocidos con el nombre de Cayos de 
Perlas, pero nunca pude saber la razón por la cual 
se les llama así, porque no hay ostras de perlas o 
ningún otro tipo de ostras en ellos o en los escollos 
que los rodean; sin embargo, en la Laguna hay 
abundancia de excelentes ostras que se pueden obte­
ner en las riberas cuando estas quedan secas con la 
marea menguante.- Estas ostras vienen en racimos 
como de 8 ó 10 cada uno; son un poco mas gran­
des que las ostras de mangle ( "mangrove oysters" 1 
pero de un ±ipo diferente a las que se encuentran 
en la Bahía de Panamá y otros lugares productores 
de perlas. Con frecuencia he examinado las ostras 
de la Laguna, pero jamás he encontrado perlas en 
ninguna de ellas1 y digo es±o especialmente porque 
desde mi regreso a Inglaterra me he encontrado con 
que esos relatos y la codicia desmedida de ciertos 
especuladores ignorantes han persuadido a una com­
pañía formada recientemente en Londres a enviar 

una embarcación que ya estaba lista para zarpar a 
la región para que se dedicara a recoger perlas úni­
camente, pero al informarles la verdad la mudaron· 
de rumbo. 

Hay varias islas en Laguna de Perlas y algunas 
de ellas miden de una a tres millas de circunferen­
cia; en algunos casos son usadas para cultivar víve­
res primarios o básicos. En ella desembocan va­
rios ríos y torrentes impor±antes, de los cuales el 
principal es el Wawashaan que queda como a 25 
millas al norte de la entrada. En las riberas del 
Wawashaan como a once millas de su desemboca­
dura, un señor Francés de apellido Ellis ±iene una 
plantación muy buena. Cuando la isla de San An­
drés fué traspasada a los Españoles es±e señor era 
el Gobemador allí; después del traspaso, él en com­
pañía del Sr. Goffe y sus respec±ivas familias y se­
guidores se lrasladaron al sitio en que se encuen­
lran ac±ualmen±e, donde consideran que es±án a sal­
vo de los Españoles y donde uno de los Reyes de 
la Cos±a Mosquita les concedió ±ierras, que ellos pro­
cedieron a cul±ivar. Por el esfuerzo propio y con la 
ayuda de 20 negros (hombres, mujeres y niños), 
Ellis ha podido levanlar una plantación de café, al­
godón y caña de azúcar que por su belleza y buen 
orden puede hacerle la competencia a cualquier 
plantación similar de Jamaica. Ellis primero se de­
dicó al cultivo del café y algodón; luego se dió cuen­
ta que el ron le dejaría mejores ganancias y hace 
como ocho años comenzó a destilarlo1 cuando yo me 
fuí de la costa vendía al por menor 20 ó 30 "pun­
cheons" (medida de líquidos que con±ienen 20 arro­
bas 1 al año quedándole inmensas ganancias. Goffe, 
cuya propiedad es±á en Jupi±er Head (Qld Bank), a 
pocas millas de Wawashaan y cerca de la Laguna, se 
ha dedicado mas a la cría de ganado y al cul±ivo de 
víveres primarios. Tiene gran canfidad de bueyes, 
cerdos, cabros y aves de corral de fados los fipos; 
asimismo hay abundancia de ñame, cazabe, pláta­
nos y maíz que vende a comerciantes, colonos y vi­
sitantes de ocasión. Se puede decir que Ellis es el 
único colono que ha cul±ivado la fierra en el senti­
do que se le da a la expresión "cul±ivar la ±ierra" en 
las Indias Ocáiden±ales, pero hay muchos otros lu­
gares que fendrían mas ventajas desde el punto de 
vista de suelo y o±ras cualidades favorables al que 
ocupa actualmente. 

Hay escasos colonizadores Mosquitos y Sambas 
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en Kirkaville y Rigm.ans Bank en las orillas de la 
Laguna; la colonia principal queda en un lugar co­
:rno a 6 millas al sur de la en±rada y esiá habiiado 
por genfe muy similar a la genie que vive en Blue­
fields 1 por ianio puede considerarse como colonia 
Inglesa. Son en su mayoría Criollos, Mulaios y Sam­
bas de Jamaica, San Andrés y las Islas del Maíz 
( Corn Islands 1 ; muchos de ellos se han casado con 
:mujeres Indias y se puede decir que viven relativa­
rnenfe bien. La colonia esiá compues±a de ±reinia o 
cuarenfa viviendas, se llama "English Bank" y es­
±á siluada al frenfe de la orilla de la Laguna. La 
población puede ser de unas 150 ó 200 almas que 
ocupan casas de un solo piso muy nítidas y compac­
±as; los lados de arcilla apelmazada con firmeza pa­
ra fonnar una armazón de posfes de madera dura 
en que monfar el ±echado que a su vez es hecho de 
una hoja de palma muy duradera. Los comercian­
fes de Jamaica han abierlo dos almacenes para la 
venia de produc±os enfre ellos mismos y iambién 
hay uno que es abastecido direc±amenfe de los Esia­
dos Unidos; los represenfanfes que es±án al cuidado 
de esos almacenes tienen residencia fija en English 
Bank y son visiiados por diferen±es iribus de Indios 
y Mosquitos provenienies de ±odas parles de la cos­
ia1 es±os ±raen consigo carey, copal, hule, cueros, 
remos, canoas y muchos o±ros arlículos para cam­
biar por lienzos, lona, machetes y otros arlículos. Los 
moradores se dedican a la caza de la iorluga duran­
fe la época adecuada para eso, y a cosechar provi­
siones, a la caza y a la pesca duran±e el resto del año. 
Se man±ienen en términos amisiosos con los Indios; 
en general son jus:!:os y honrados en sus negocios con 
ellos y en los negocios enfre ellos mismos y hospita­
larios con los Europeos u o±ros ex±ranjeros que los 
visiten. Sin embargo, carecen de ins±rucción reli­
giosa y ±engo que lamentar de nuevo que ni un mi­
sionero ha visi±ado es±a parle de la cos±a; aunque es 
probable que al principio se encon±rara con un po­
co de resistencia de parle de los comerciantes "visi­
±an±es", fundamen:!:almente haría mucho bien; y me 
atrevería a asegurar que en este lugar un misionero 
no se encontraría con las frus±raciones con que se 
han encontrado los misioneros en las colonias de 
Barbados y Demerara que esfán supuestas a ser más 
civilizadas. 

Nunca supe de un matrimonio que se celebrara 
en±re ellos de acuerdo con la usanza Inglesa o de 
acuerdo con algún rito religioso conocido; simple­
mente se hacen por arreglos tácitos que a veces, 
aunque muy raramente, son roios por mufuo con­
sen±imienfo. Generalmente los niños de English Bank 
y de Bluefields son bautizados por los capitanes de 
embarcaciones de comercio de Jamaica, quienes 
efectúan la ceremonia del bau±ismo a su llegada 
una vez al año 1 esfa ceremonia se realiza con poca 
reverencia y en ella baufizan a iodos los niños que 
han nacido duranfe su ausencia; muchos de esos ni­
ños deben a esos hombres algo mas que el bautis­
mo. Para probarlo podría enumerar mas de una 
docena de hijos reconocidos por solo dos de esos ca­
pilanes, que parecen haber adoptado, sin escrúpulos, 
la costumbre India de la poligamia en su acepción 
mas amplia. A causa de esta conduc±a licenciosa e 
inmoral, se han identificado hasfa un grado ±al con 

los nativos y con algunos de los principales perso­
najes de la cos±a, que gozan de una especie de mo­
nopolio para la venia de ar±ículos que sería difícil 
de anu1ar para un exiraño que no es±é bien familia­
rizado con el carác±er de los Indios1 al mismo ±iem­
po se han ganado la simpa±ía de los jefes principa­
les de la cosfa de ±al manera que a su llegada son 
recibidos con júbilo por iodos los habitan±es, y su 
llegada es celebrada como una ocasión de fies:l:a, bo­
rrachera, bautismos y vida licenciosa. Los funera­
les, sin embargo, se hacen con decencia y solemni­
dad; Ellis o uno de los represen±an±es de los co­
merciantes, junio con los ancianos del lugar, honran 
con su presencia es±as ceremonias. A pesar de que 
viven de una manera muy libre sin leyes y sin con­
±rol religioso, en la ausencia de los comerciantes 
ellos solos man±ienen el orden y la paz al igual que 
en cualquier aldea rural de Ingla±erra. En caso de 
con±ienda se apela al arbitraje de Ellis o de alguno 
de los ancianos de la comunidad y con eso basfa. 
Ellis ha hecho mucho bien, ±anfo en±re los residen­
fes como en±re los Indios, y en mas de una ocasión 
ha dado muesfras de ±ener un genio amable y bené­
volo. Al igual que ±odos los que han visi±ado la co­
lonia o han vivido allí, ±ambién yo he sido obje±o 
de sus atenciones y me da mucho placer confesar la 
deuda personal que ±engo para con él. 

Mien±ras duró la soberanía Británica en es±a par­
fe de la cos±a mosquita bajo la superintendencia del 
Coronel Hodgson, hubo muchos colonizadores y si el 
Gobierno Bri±ánico no hubiera retirado su apoyo, la 
región de Laguna de Perlas estaría hoy día cubierla 
de espléndidas plantaciones. El clima es bueno, y 
con un poco de esfuerzo y atención se puede llevar 
una vida. con iodo lo necesario y hasta con comodi­
dades. En ±oda esta región y la de Laguna hay 
abundancia de la caza y pesca que son ±ípicas de esa 
reg10n. Los Mosqui±os y los Ramas y o±ros Indios 
prestan sus servicios a los colonizadores de Bluefields 
y Laguna de Perlas como cazadores y pescadores 
con un salario de cuafro o cinco dólares mensuales 
pagados en arlículos además de su comida, que los 
colonizadores siempre proveen en abundancia con 
pescado, carnes, efc.1 para es±os ±rabajos se prefiere 
siempre a los Ramas u o±ros Indios puros en vez 
de las razas mezcladas. La imporlancia de esos 
hombres para los ±rabajos arriba mencionados era 
bien conocida de los viejos Bucaneros, que siempre 
se llevaban a unos cuanfos en sus expediciones mu­
chas veces has±a el Mar del Sur a donde eran guia­
dos por esos Indios a ±ravés del confinen±e. 

La Laguna de Perlas ±iene una magnitud consi­
derable; una parle de ella llega a un pun±o ocho 
millas dis±an±e de "Greaf River" o Río Grande; su 
longitud de nor-es±e a sur-oes±e debe ser de unas se­
sen±a millas aproximadamente y su anchura de 16 
a 20 millas. Cuando hace mal fiempo, en vez de 
seguir la cos±a, los Indios se mefen a la Laguna de_ 
Perlas arras:!:rando sus canoas por el angosto ±recho 
de ±ierra que separa a és±a de la Laguna de Blue­
fields; y en su ex±remo superior fienen o±ro pequeño 
±recho por donde arrastrar su canoa en±re la laguna 
y el mar. 

El indigo, o añil, se da de una manera espon­
tánea a la orilla de la Laguna, pero los suelos mas 
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ricos y fértiles son los que quedan en parles eleva­
das y en las riberas de los ríos bas:l:an:l:e alejados 
de la cos:l:a. 

Los Cookrae, una :tribu de Indios que ahora es­
:l:á casi ex:l:in:l:a, residieron en las orillas de algunos 
de los ríos que desembocan en es:l:a laguna; y an:l:es 
de eso :tuvieron una colonia a orillas del río Wawas­
haan, pero la abandonaron poco después de la lle­
gada de Ellis. Después de permanecer algún :tiem­
po en Laguna de Perlas con:l:inué hacia Río Grande 
y Prinzapulko ( es:l:e úl:l:imo nombre lo escribo como 
se pronuncia), siendo esos los mejores lugares para 
conseguir las canoas grandes que necesi:l:aba. 

Río Grande desemboca en el mar como a 30 
millas al nor:l:e de la en:l:rada a la Laguna de Per­
las; su entrada es:l:á comple:l:amen:l:e expuesta a los 
vien:l:os del nor-este, lo cual lo convier:l:e en un lugar 
muy peligroso; y aunque es un río magnífico·, no 
hay mas de cuatro o cinco pies de agua sobre su ban­
co de arena:- Dicen que es navegable por un :tre­
cho de casi 200 millas, pero su origen es comple±a­
men±e desconocido de los Ingleses. Hay varias islas 
pequeñas al o±ro lado del banco de arena, pero no 
hay islas a su desembocadura como afirman algu­
nos escri:l:ores. Hay varias aldeas de Indios en sus 
riberas, en su mayoría a distancia caria de su desem­
bocadura; es±os Indios están sujetos al Rey Mosqui­
to, a quien pagan ±ribu±o1 pero, al igual que ±odas 
las o:l:ras tribus de Indios puros, no es:l:án satisfechos 
con la autoridad que sobre ellos ejercen los Mosqui­
tos o Sambas. 

Sus jefes, Drummer y Dalbis, dos hermanos, 
ejercen una influencia considerable sobre ellos y so­
bre o:l:ros Indios que viven en aldeas a las orillas de 
los ríos Grande y Prinzapulko. 

El Rey Mosqui:l:o anterior tuvo la magnífica idea 
de conferir el :l:í:l:ulo de "Gobemador" a Drummer, 
"Almirante" a Dalbis, y "Capi:l:án" al jefe del Prinza­
pulko1 esfe úl:l:imo también es Indio de pura raza. 
Pasé directamente a la aldea del Gobemador Drum­
mer que dista como 8 millas de la desembocadura 
del río y es±á si:l:uado a orillas de uno de los :tributa­
rios de dicho río, muy cerca de un magnífico y ex­
tenso campo cubier:l:o de pinos. La casa del Gober­
nador es grande y es±á dividida en :tres apar:l:amen­
±os; a un lado hay una pequeña cabaña que sirve 
de cocina y para o:l:ros quehaceres domésticos. Es­
:l:á situada en una especie .de colina, no lejos del río, 
y rodeada de 20 ó 30 casas más pequeñas. Al en­
trar me encon:l:ré con que por dentro estaba bien 
amueblada con suficientes mesas, bancas, ±abure:l:es, 
lozas de barro y de vidrio, e±c. 1 y iodo en ella daba 
la impresión de una residencia ordenada y cómoda. 
Su dueño me recibió muy afablemente y por medio 
de un enviado, pron±o averiguó y me comunicó que 
en:l:re la gente de su aldea y de un poco más allá 
conseguiría las 6 canoas que necesi:l:aba1 también 
ofreció conseguirme carey- en una palabra, que 
sería yo :l:ra:l:ado "a la verdadera usanza de un caba­
llero Inglés". 

Todas es:l:as bondades se debieron hasta cier:l:o 
pun:l:o a unos cuantos galones de ron que había ±raí­
do. Me aconsejaron que mejor descansara bien esa 
noche y que dejara los negocios para el día siguien­
te. Mien:l:ras :l:an:l:o, las provisiones y el ron fueron 
cuidadosamente sacados del radie y puestos en uno 

de los apar:l:amen:l:os de la casa; al poco ra:l:o se sir­
vió una comida de pescado, cames, pollo y fru±as, 
que, de haber estado bien preparadas, no habrían 
deshonrado la mesa de un concejal. Por la ±arde, 
realicé una larga caminata por el campo, que en su 
mayoría es:l:á cubier:l:o de árboles de pino de ±ea de 
±odas las edades y ±amaños: los ±roncos de muchos 
de ellos :tienen una al:l:ura de 60 a 80 pies, sin una 
sola rama, gruesos y comple±amen:l:e recios. Hacia 
el anochecer se veían venir numerosas bandadas 
de "macaws" y loros a posarse en los árboles cer­
canos a las casas1 es:l:a algarabía al anochecer y al 
amanecer cuando parlen me hizo pensar en los ba­
rrios bajos de Ingla:l:erra. Estos animales gustan de 
posarse cerca de los Indios que nunca los molestan. 
Habían varios caballos paciendo en la pradera, pe­
ro no ví ganado- luego me informaron que el ga­
nado lo mantienen en el inferior, en los :terrenos de 
pas:l:o. 

A mi regreso a la casa me encon:l:ré con que los 
hombres principales de la aldea me estaban esperan­
do; y como yo sabía que habían adoptado las ideas 
de los Mosqui:l:os que juzgan a un comerciante por 
la cantidad de licor que les regala, invi:l:é a Drum­
mer a que dispusiera de mis botellas de ron como 
si fueran suyas propias; y, a consecuencia de es:l:o, 
pronto iodos se encontraban en estado de embria­
guez. 

Temprano a la mañana siguiente levanté a Nel­
son, uno de los hijos de Drummer, para que me 
acompañara en un paseo por la pradera. Es±e con­
siguió un par· de caballos que parecían estar acos­
tumbrados a ser montados, pero para freno solo con­
tábamos con un ±rozo de cuerda; una especie de al­
fombra gruesa de hojas de plátano secas, carente de 
espuelas, nos sirvió de montura. 

La pradera estaba cubier:l:a de numerosos sen­
deros, en su mayoría de una arena finísima, que 
iban en ±odas direcciones y que conducían, según 
me informó Nelson, a los sitios de cacería y planta­
ciones de la gen:l:e que estaba bajo el mando de su 
padre, su :l:ío y el Almirante; cada uno de ellos tenía 
varias esposas que vivían con ellos en sus respecti­
vas aldeas. 

El suelo de la pradera parece es±ar compuesto 
de arena micácea, es±ando algunas parles sin vege­
tación, casi desiertas. Permí:l:aseme añadir aquí que 
±odas las praderas cubier:l:as de pino de la Costa 
Mosquita y que es±án situadas cerca del mar, son 
arenosas y estériles comparativamente hablando; por 
o:l:ra parle, el suelo de las praderas del inferior es 
mucho más fértil:- como consecuencia de esto, los 
habitantes de la costa se ven obligados a sembrar 
sus provisiones y plátanos, e±c. en las riberas de los 
ríos bas:l:an±e alejados de la cos±a1 el cazabe es la 
única excepción, puesto que se da bien en suelo are­
noso y por ±an±o se puede sembrar cerca de las 
aldeas que bordean el mar. A es±e respec±o, la re­
gión ocupada por los Valien:l:es, Tiribees y Ramas 
es decididamem±e superior a la ocupada por los Mos­
quitos y sus vecinos inmediatos. 

Nos encon:l:ramos con varias huellas de venados 
en los senderos, y al hacer mención de lo brillante 
que me parecía la arena, que en cier:l:os sitios brilla­
ba como limaduras de acero, Drummer me infor­
mó que en un pun:l:o de es±a extensa pradera, como 
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a 30 millas de su aldea, se podían obfener grandes 
cantidades de hierro en estado natural;- pero co­
mo no pude ver uria sola muestra del mefal, lo men­
ciono solamenfe como algo digno de ser investiga-

do. 
Mi anfifrión nos proporcionó un desayuno ex-

celente, pero se quejó de que los excesos de la no­
che anferior le habían "estropeado la cabeza", una 
~:x:presión muy común entre los hombres Mosquifos 
quienes a diferencia de los Indios que habifan mas 
al sur, no fienen objeciones en "estropear sus ca­
bezas" cada vez que pueden obfener ron. Mienfras 
desayunábamos me atrajo la afención un Indifo co­
mo de si efe años. N elson me informó que en una 
de sus expediciones de rapiña hacía unos ±res me­
ses, de pronto se encontraron con una canoa en cu­
yo inferior se encontraba esfe niño con su hermani­
ta y su papá: es±e úl:l:imo se ±irá al agua y huyó a 
nado y los niños fueron ±omados como esclavos. 

Permí:l:aseme observar aquí que fodos los In­
dios de esa región, movidos por las medidas infer­
nales adoptadas por los jefes Mosquitos, op±aron por 
hacer invasiones frecuentes a las tribus vecinas de 
Cookras, Woolwas y Toacas, que habitaban en ±erre­
no fronterizo a los Españoles- con el único propósi­
±o de apoderarse de ellos y venderlos como· esclavos 
a los colonizadores y hombres imporfanfes en ±oda 
la Cosfa Mosquita. A consecuencia de eso esa po­
bre genfe ha sufrido muchas desventuras, y aunque 
hoy día ya se les moles±a muy poco, se han retirado 
a los rincones mas apartados del inferior y tienen 
muy poco contacto con los Indios de la cosfa. A los 
Cookras ya casi no se les ve y los Woolwas también 
se han retirado de la cosfa y sus colonias las ±ienen 
en los fribu:l:arios superiores de los ríos Nueva Sego­
via, Grande y ofros que quedan a una distancia con­
siderable de los Indios de la Cos±a y de los Mosqui­
±os. En su juventud Drummer fué un azo.l:e intolera­
ble para esas ±ribus del inferior y en especial para 
los Woolwas, de los que capiuró cien±os para ven­
derlos iodos como esclavos. Su mé±odo era in±ro­
ducirse clandes±inamenfe y si posible en ausencia 
de los varones, y ±omar por sorpresa a los pequeños 
grupos errantes que vagan de uno de los ríos men­
cionados a otro, apoderarse de las mujeres y los 
niños, y retirarse, si po~dble sin luchar. En algunos 
casos esos secuestradores han realizado sus fecho­
rías hasia en las aldeas Españolas y de Criollos Es­
pañoles, sin iifubear en llevarse y apropiarse de sus 
esposas e hijos. Durante mi permanencia en la cos­
ía sucedió un caso de esfa naturaleza. Yendo en 
busca de Indios y al no encontrarlos, Drummer y 
sus seguidores penetraron en las aldeas de los Es­
pañoles- al hacer su reiirada río abajo, sorprendie­
ron a un dorey en el que iba un Criollo Español, 
su esposa y sus dos hijos; el hombre huyó ins±anfá­
neamenie, pero la mujer, que es±aba bas±an±e avan­
zada en el es±ado de embarazo, y los pequeños, fue­
ron capturados, llevados a Laguna de Perlas y ofre­
cidos en venia a Ellis. Ese caballero, para su pro­
pia honra, no solo rehusó comprarlos sino que, una 
vez que los ±uvo en su casa, se negó a entregarlos a 
sus apresadores y aiendió a la mujer, que dió a luz 
un hermoso niño en su casa, y los cuidó con verda­
dero seniido humanifario1 y consiguió, con muchos 
esfuerzos y valiéndose de su influencia con el Rey 

Mosquito, devolverlos al seno de su familia y ami­
gos, y por esfe ac±o de caridad mereció las gracias 
de las auforidades Españolas del disfrifo a que per­
tenecían. Se pueden citar muchos otros casos de 
obras similares realizadas en bien de la humanidad 
por esfe buen hombre. 

Repifo, que es mas a causa de las diabólicas ins­
tigaciones de los jefes Mosquifos y no por maldad de 
parle de los Indios, que se comefen esos abusos 
afroces contra aquellos que, de no ser por eso, se 
fendrian considerados como hermanos en el sentido 
mas completo de la palabra1 dichosamente la in­
fluencia de los jefes Mosquifos va disminuyendo po­
co a poco, de modo que esos ul:l:rajes también van 
a desaparecer paulatinamente. 

Para mí mismo, yo había tomado la resolución 
de seguir río arriba por uno. de los ríos mas gran­
des para averiguar su curso y para explorar la re­
gión, costumbres y estado de las tribus del inferior 
la proximidad del Río de Bluefields a los Lagos d~ 
Nicaragua, a León y al Mar del Sur,- y asimismo 
averiguar si habían tribus imporfanfes en el inferior, 
entre las que se pudiera hacer comercio; yo deseaba 
conseguir a uno de esos caufivos que yo ±enía pen­
sado ligar a mí a fuerza de buen frafo y educación, 
para que me sirviera como guía e inférprefe enfre 
esa gen±e. Al mencionar esfo a Drummer, ésfe in­
mediaiamen±e ofreció venderme al Indifo Woolwa de 
quien ya he hablado, por un valor de 20 libras. Pa­
ra poder adquirirlo ±uve que deshacerme de casi ±o­
da mi ropa, que acciden±almenfe había sido vis±a 
y codiciada por Nelson; ( * 1 y aunque un tiempo 
después cierfas circunstancias me obligaron a aban­
donar a es±e jovenzuelo, ±engo la satisfacción de 
creer que su situación mejoró debido a mi interven­
ción. 

Dalbis accedió a acompañarme al Río Prinza­
pulko que quedaba como a 30 millas, y después de 
pagar el valor de los ±res dories y del carey que ha­
bía comprado, par.l:imos de la aldea a la puesfa del 
sol, llegamos al Río Prinzapulko temprano a la ma­
ñana siguiente, y fuimos muy bien recibidos por el 
"Capitán" Tarra. Aunque es un río magnífico, fie­
ne, al igual que Río Grande, un banco de arena pe­
ligroso que ±iene solo cua±ro pies de agua. Los In­
dios que se han establecido en su ribera izquierda 
como a siefe millas del mar, y a orillas de un lago 
que queda como a diez millas de esfe punfo, son en 
±o±al un poco mas de cien1- son de la misma ra­
za que los de "Grea± River" (Río Grande), pero a 
diferencia de Drummer, los jefes de aquí se han da­
do cuenta que les conviene apoyar y favorecer a 
los Woolwas y Tongulas del interior en vez de opri­
mirlos; como consecuencia, hacen con ellos un co­
mercio constante de artículos como canoas, dories y 
pipan±es que esas tribus ±raen por el río sin acabar­
las o a medio hacer y que luego se les da el acaba­
do perfecfo y se adoman para ser vendidas. El 
gran ±amaño de esas canoas, sacadas del ±ronco de 
un solo árbol de cedro o caoba, da una idea de los 
árboles de madera que se dan en esa región y del 
volumen de comercio que se podría hacer con ellos 
si se les protegiera de los Mosquifos y si se les ani-

( *) . , N elson encontró la muerte poco después de esta 
transaccwn a manos de los Woolwas, en una expedición de 
piUaje que organizó contra ellos. 
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mara a que visitaran la costa. Pude comprobar 
que algunas de esas canoas median mas de 30 pies 
de largo, unos 5 de profundidad y como seis de an­
cho. Me enteré que las de caoba son las mejores 
para navegar expuesto al viento impelidos por las 
velas, mientras que las de cedro son mas boyantes 
y no se hunden fácilmente aún cuando están medio 
llenas de agua y cargadas en parle. 

Cuando los Indios Prinzapolkas desean comprar 
una embarcación grande, se hace el contrato dando 
al Indio a quien se la van a comprar un ±rozo de 
mecate o hilo de bramante en que se señala, por 
medio de nudos, el largo, ancho y profundidad de 
la embarcación que se desea: Al mismo tiempo, se 
da al Indio por adelantado, dos o tres hachas, azue­
las y otros artículos con valor de aproximadamente 
la cuarta parle del valor total de la embarcación,­
Y éste a su vez entrega un duplicado de esas dimen­
siones, junio con un ±rozo de cabuya con nudos que 
corresponden al número de días en que ha conve­
nido completar el trabajo. Uno de esos nudos se 
corta o se suelta cada día que pasa, y cuando se 
llega al último, pueden tener la certeza de que ese 
día aparece el Indio con la canoa acompañado de 
sus amigos; en caso de muerte o accidente del In­
dio, los amigos se hacen cargo de terminar y entre­
gar el trabajo. 

El jefe de Prinzapulko ejerce mucha influencia 
sobre los Indios del inferior. Un nativo muy listo, 
llamado Brown, también ha sido instrumento en con­
seguir que dichos Indios lleven sus doreys y oiros 
artículos a Prinzapulko para venderlos; y ahora los 
Indios visitan ese lugar mas que ningún otro de la 
costa. A cambio de los artículos que venden, reci­
ben hachas, azuelas, cuentas para hacer collares, es­
pejos, y otros objetos similares. No hay duda que 
si se establecieran almacenes o agencias entre los 
indios de esie lugar, se podría hacer buen negocio 
con el inferior y aún con las colonias Españolas. 

Brown, el indio que acabo de mencionar, me 
acompañó en muchos de mis viajes de negocios y 
siempre dió muestras de ser una persona digna de 
confianza y fiel, aun en las situaciones más difíci­
les. 

Habiendo hecho los arreglos con Tarra para que 
me vendiera ±res doreys y una cantidad pequeña 
de carey, regresé a Grea± River !Río Grande), y de 
allí, después de haber acordado ian:to en Prinzapul­
ko como en ésie último lugar que les compraría to­
do el carey que recogieran en la siguiente tempora­
da, me alejé en la embarcación que había compra­
do en compañía del pequeño ayudante Woolwa, que 
daba muestras de agrado al verse libre de sus apre­
sadores, en dirección a Laguna de Perlas, con la in­
tención de regresar de allí a mi residencia en Chri-

co Mola en una de las embarcaciones comerciantes 
procedentes de Jamaica que se detienen como de 
costumbre en "English Bank" al hacer su recorrido 
por la costa. A mi llegada a la Laguna me dirigí 
inmediatamente donde mi amigo el Sr. Ellis en 
Wawashaan; y fuí recibido por él con su acostum­
brada hospitalidad y amabilidad. 

Pócos días después, los comerciantes, con quie­
nes yo había tenido un poco de con:tac±o, llegaron 
a "English Bank~' 1 a su llegada a Wawashaan, me 
dí cuenta inmediatamente, por la frialdad con que 
me trataron, que mi éxito en los negocios les había 
producido sentimientos de celos y rivalidad, senti­
mientos que siempre los hacían mantenerse en guar­
da y esiar listos en cualquier momento para aniqui­
lar a cualquier persona que tratara de hacerles com­
petencia en los negocios. Para probar el grado a 
que llegan estos negocios secretos, diré sin temor a 
contradicciones, que uno solo de es±os comerciantes 
generalmente tiene muchos produc±os, incluyendo' 
carey y otros, y muchas deudas en diferentes sitios 
dispersos por ±oda la costa que no bajan de 5,000 a 
6,000 libras esterlinas. Valiéndose de las conexio­
nes artificiosas que tiene con los principales nativos 
de la región, se las ingenia no solo para adueñarse 
del produc±o io±al de sus esfuerzos, sino :también pa­
ra mantenerlos endeudados con él, sin que puedan 
salir de su deuda por mucho éxito que tengan en 
la pesca o en cualquier otra empresa. 

Sería tedioso y falto de interés hacer una narra­
ción detallada de todos los sucesos que me obliga­
ron a apartarme de ellos:- baste por el momento 
con decir que, después de haberlos inducido a expo­
ner sus ideas, con la esperanza de que me conce­
dieran derecho para participar de las utilidades de 
mis propios esfuerzos, me llevé un gran chasco al 
enterarme de que :tal cosa era contraria a su po­
lítica e indignado decidí hacer un esfuerzo para in­
teresar a personas mas inteligentes y de mente mas 
amplia en los planes que yo ienía para el comercio 
y la exploración. Con esa intención decidí, en vez 
de regresar a Chrico Mola, continuar mi viaje si­
guiendo hacia el Norte, y dejar en manos de mi 
honrado y viejo amigo Jasper, y de mi amigo Why­
kee Tara la protección de mis propiedades de Chrico 
Mola hasta que yo pudiera reclamarlas, en vez de 
regresar con esos comerciantes a iodos cuyos recla­
mos pude hacer frente, con la excepción de una pe­
queña porción por la cual insistieron en tomar al 
pequeño Woolwa como fianza (o rehén). 

Como me encontraba completamente en sus ma­
nos, por el momento ±uve que acceder a lo que pe­
dían, no sin que antes me prometieran que respe­
tarían mis ideas respec±o a su educación y al modo 
de tra±arlo, y con la esperanza de que pronto podría 
reclamarlo. 
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"Cabo Gracias a Dios". 

Continuando con mi determinación de seguir ha­
cia el Norte, salí de Laguna de Perlas, subiendo por 
:Río Grande has±a Prinzapulko donde, corno lo ±enía 
planeado, me encontré con el Almirante Eamee, que 
es uno de los ±res jefes principales de la Cos±a Mos­
qui±a, y quien había viajado has±a Bocas del Toro 
para cobrar los ±ribu±os que se debían al Rey. Lle­
gó a Prinzapulko en una embarcación grande acom­
pañada de otras embarcaciones mas pequeñas, y 
fué recibido con el debido respeto por el Capi±án 
Tarra, Brown y o±ros nativos que lo condujeron a la 
casa del Rey. El Almirante es un negro 100%, sin 
la menor señal de ±ener ni una go±a de sangre In­
dia; me encontré con que era un hombre sensato, 
as±uio e in±eligen±e, descendiente de los Sambas que 
an±año sufrieron naufragio en es±a costa. Corno ha­
bía anunciado el día exacto en que llegaría, se hi­
cieron preparaciones para dar alojamiento a él y a 
25 de los que lo acompañaban y fueron acogidos 
con festejos en la casa del Rey. La mayoría del 
fribu±o consistía en carey 1 se exigía una concha a 
cada canoa que participaba en la pesca de la tor­
tuga. Se exigía el mismo valor en doreys, hama­
cas y tela ±osea de algodón a las canoas que se de­
dicaban a o±ra cosa que fuera la pesca de la tortu­
ga. 

En relación a las casas del Rey, es menester 
observar que las principales colonias de los Sambas 
y sus aliados inmediatos forman una cadena de vi­
llorrios, a cierfa distancia uno de o±ro, de un extre­
mo de la Costa Mosqui±a propiarnen:!:e dicha al o±ro1 

y en cada uno de esos villorrios se erige una casa 
llamada la casa del Rey, para cuya construcción coo­
peran todos los miembros de la comunidad, y es 
destinada para ser ocupada únicamente por el Rey 
y sus acompañantes cuando estos visiten la colo­
nia. En esa casa también, el jefe de la colonia, o 
uno de los ±res jefes principales que la gobieman, 
se reúnen para mediar en las discordias y forjar las 
leyes y regulaciones, que luego son sancionadas por 
el Rey antes de ser puestas en uso. Algunas de esas 
casas son de ±amaño bastante grande y edificadas 
con mucho cuidado y solidez. 

Tan pronto corno Eamee se enteró de que yo de­
seaba hacer una visi±a al Rey, me ofreció ±oda la 
ayuda posible; después de permanecer unos días en 
Prinzapulko lo acompañé en su viaje al Cabo. Sali­
mos a media noche río abajo favorecidos por un vien­
to terral. Este viento generalmente comienza a soplar 
a la pues.ta del sol y cesa hasta corno a las diez de la 
mañana del día siguiente. Viendo que el mar cerca 
de la desembocadura del río estaba embravecido, Ear­
la desembocadura del río estaba embravecido, Ear­
nee, algunos de sus acompañantes y yo desembar­
camos en la desembocadura y continuarnos por 
tierra hasta la Laguna de Tongula, dejando a la o±ra 
gente en los doreys luchando para hacer el viaje por 
mar. Cruzarnos el río que conduce a la Laguna y 

continuarnos nuestro Vla]e has±a que la brisa del 
mar comenzara a soplar sobre la cosfa1 y pararnos 
en una de las casas del Rey que había sido construi­
da para comodidad de los viajeros a poca distancia 
del banco de arena, corno a la rni±ad de la dis±an­
ci entre Prinzapulko y la Laguna de Wawa. En la 
Laguna de Tongula nos reunirnos de nuevo con las 
canoas. 

En este lugar hay unos cuantos Mosqui±os e In­
dios Tongulas, pero no hay blancos o descendientes 
de blancos,- sin embargo, los nativos nos suminis­
traron abundancia de provisiones y iodo lo necesa­
rio. 

Al anochecer iodo mundo se embarcó de nuevo 
para continuar el viaje con la excepción del Almi­
rante, unos cuantos de la corni±iva y yo, que decidi­
rnos continuar nuestro viaje por tierra corno había­
mos hecho an±es1 corno a la media noche llegarnos 
a las riberas del Río Wawa, que conducía a una la­
guna de ±amaño considerable y del mismo nombre; 
allí encontrarnos una canoa que había sido puesta 
en ese lugar adrede para que en ella cruzáramos 
el río, que es bas±an±e ancho, pero el banco en la des­
embocadura es poco profundo y :muy peligroso: el 
mar es bravo, por 1o que es peligroso llegar a la 
costa, y hay varios bajíos y cayos pequeños que se 
señalan en los mapas de una manera muy vaga o 
no se señalan del iodo. 

Un número considerable de Indios Towka habi­
tan las riberas del gran río que desagua en la La­
guna de Wawa, y según dicen, tiene su origen a mas 
de 150 millas en el inferior. A poca distancia de 
la Laguna de Wawa está la Laguna de Para, que se 
conecta con la primera por medio de un río de ta­
maño considerable, y cerca de Para está la residen­
cia del "gobernador", uno de los ±res jefes principa­
les de la región. 

Después de cruzar el Río Para seguimos hacia 
el Risco de Brancrnan y de la cima de éste pudi­
mos contemplar el panorama de la región, la cual, 
hasta donde alcanza a ver el ojo, está compuesta 
de praderas cubiertas de una hierba áspera y larga 
y de pinos y maderas muy buenas. Así son casi 
todas las praderas de la Costa Mosqui±a, con la ex­
cepción de los terrenos demasiado bajos, los cuales 
se cubren de agua durante la época lluviosa y pro­
ducen únicamente una hierba áspera y fétida y ar­
bustos típicos de las regiones pantanosas. 

En ±oda la región de Brancrnan abunda el vena­
do;- uno fué divisado por un Indio desde la cima 
mientras pacía, y éste procedió a qui:tarse ±oda la 
ropa y empezó a deslizarse a gafas hacia el animal, 
permaneciendo inmóvil excepto cuando es±e último 
se inclinaba para corner1 cuando estuvo corno a cin­
cuenta varas del animal, lo deribó fácilmente con un 
solo disparo de rifle. Los Indios se lo repartieron 
dejando algunas de las mejores parles para nuestra 
cena. 
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Hay una circunstancia rara, y es que, del úl:l:imo 
menguante al primer creciente, los venados gustan 
de pacer sobre la costa. A menudo me aproveché 
de esta opor:l:unidad, y en mis pasadas por la costa, 
adoptando en parle el estilo Indio, nunca fracasé en 
conseguir came de venado. 

A media noche de nuevo nos hicimos a la mar 
en nues:l:ros doreys1 después de pasar el Bluff, la fie­
rra se aleja bastante hacia el poniente y logramos 
hacer una espectacular zarpada y poco rato después, 
al soplar un viento favorable, pudimos izar nues­
tras velas. Hay solamente un río de tamaño consi­
derable en:l:re Brancman y Duckwarra, el cual lo pa­
santes y luego llegamos a "Sandy Bay" como a las 
once, de donde solo hay 30 millas de distancia has­
fa el Cabo Gracias a Dios. 

En el ex:l:remo sur de "Sandy Bay" es±á la en­
±rada a una Laguna pequeña a orillas de la cual es­
±á si±uada la colonia principal de Indios Mosqui±os 
donde el Rey reside con frecuencia; es±á cerca de 
la Laguna como a ocho millas de su en±rada y ro­
deada de unas praderas como las que ya han sido 
descri±as. La laguna iiene una comunicación con 
un ex±remo de Wano o Wamer, pero ningún río de 
impor±ancia desagua en esias dos lagunas. 

A nuestra llegada el Almirante fué recibido y 
la gente principal de la aldea le dió la bienvenida: 
se izó la bandera Inglesa en señal de fes:l:ividad y 
nos informaron que había llegado una canoa con la 
no:l:icia de que el Rey iba a visi±ar la colonia, y por 
±an:l:o se hacían grandes preparativos para su llega­
da. La mayoría de la población se empleaba en 
recoger piñas, plátanos, bananos y cazabe para la 
fabricación de su licor preferido, el "mishlaw". El 
jugo de la piña por sí solo es una bebida muy agra­
dable. El "mishlaw" que se saca del plá:l:ano y ba­
nano ±ambién es a la vez infoxican±e, y su prepara­
ción es una operación fan repugnante que, si yo no 
considerara que es deber imperioso no suprimir na­
da que tienda a esclarecer y explicar las cos±umbres 
de ±odas esas ±ribus y demos±rar cuán dis±anies es­
±án de la civilización, la omitiría completamente sin 
siquiera hacer mención de ello. El método de pre­
parar dicha bebida es el siguien±e: La raíz del caza­
be se machaca y se pela, y luego se cuece igual 
que si fuera a u±ilizarse para comerla. Cuando se 
baja del fuego se escun·e ±oda el agua y se deja en­
friar. Luego que es±án frías, un grupo de mujeres, 
jóvenes y viejas, provistas de sendos iazones, rodean 
las ollas y comienzan a masficar el cazabe has±a 
que alcanza la densidad de una pasta espesa, que 
van deposi±ando en los tazones has±a llenarlos; cuan­
do están llenos, esos tazones son llevados a la casa 
del rey donde el confenido es ver±ido en una gran 
canoa que ha sido puesta en ese lugar especialmen­
ie con ese propósi:l:o, teniéndose que usar una canoa 
porque ningún o:l:ro recipiente sería lo suficien±emen­
±e grande. Pude observar asimismo que algunos 
de los jóvenes ±ambién ±amaban parle en el proceso 
de masticación el que se confinuaba con mucha per­
severancia hasta que el producto de los iazones lle­
naba la tercera parle de la canoa. Luego se ±ama­
ba más cazabe por aparle y se machacaba en un 
morlero de madera con un majador ±ambién de ma­
dera, hasta que alcanzaba la densidad de una ma­
sa, la que después se desbarataba en agua fría y se 

le añadía una porc1on de maíz Indio, medio cocido 
y masticado al igual que el cazabe1 foda esta mez­
cla se verlía en la canoa y luego se llenaba la canoa 
de agua y se revolvía con una gran pala hasta que 
a las pocas horas se encontraba en completo y abo­
minable estado de fermentación. El Alimaranfe me 
aseguró que la saliva es la causa principal de la 
fermen:tación 1 y que si iodo hubiera sido machacado 
y preparado con solo agua, el licor se habría agria­
do demasiado an:l:es de la fermentación y no se ha­
bría podido u±ilizar1 además, el licor era más o me­
nos apreciado de acuerdo con la edad y estado de 
salud de los masticadores; por :tanto, cuando él de­
seaba agasajar a sus amistades con una bebida de 
"Chica", se cuidaba de que solo sus esposas y sus 
pequeñas hijas ±amaran parle en la masticación; 
opinaba que el licor que en estos momentos íbamos 
a saborear sería tolerable porque en su preparación 
se habían empleado pocas mujeres de edad avanza­
da, y que "pronto estaríamos embriagados". La ca­
noa contenía aproximadamente :l:res "puncheons" 
(medida de líquidos que contiene veinte arrobas), 
y había cantidades similares en las casas de dos o 
±res de los hol'Tlbres principales de la aldea además, 
había bebidas más sencillas, tales como jugo de pi­
ña y de plá±ano cuya preparación consisiía en asar 
la fruta, en este caso los pláianos y bananos, y lue­
go majados y mezclarlos con agua. Había también 
el presente del Sr. Ellis al Rey, que consistía de apro­
ximadamente veinte galones de ron, otro ±anta de 
ron que había sido llevado por el Almirante y los 
de su grupo, y una porción que yo mismo llevé. 
Earnee había invitado a los ancianos y hombres 
principales de Duckwarra, Wano Sound y regiones 
aledañas para que llegaran a conocer al Rey, recibie­
ran un informe del estado en que se enconlraban 
las aldeas vecinas que el Rey acababa de visitar, 
despachar asuntos de interés público y beber. 

La casa del Rey al igual que la de Eamee, la 
de un Samba conocido con el nombre de "General" 
Blya±± y las de unos cuan±os más, eran casas bas±an­
±e bien equipadas con bancas, meses, pla±os, vasos, 
ollas, cuchillos, tenedores y otros u±ensilios. En la 
casa del Almirante había una hamaca para cada 
uno de sus invi±ados, de acuerdo con la usanza. 
Después de una prolongada discusión acerca de las 
condiciones en que se encontraba la región, las cos­
tumbres, pujanza y comercio de las diferentes aldeas 
y polllica general de los Mosquitos, me re:l:iré a des­
cansar, satisfecho con las atenciones de que había 
sido obje±o, pero un poco preocupado por la magni­
±ud de las preparaciones que se hacían para la fes­
±ividad que se aproximaba. 

Durante el viaje desde Prinzapulko el Almiran­
te me había contado varias anécdotas del Rey y 
me había revelado algo de su carácter. El Almiran­
±e parecía lamentarse de que el Rey no se preocu­
para más por las cosas que eran de in±erés para su 
país y se preocupaba por la inclinación de éste ha­
cia la bebida y las mujeres, su exfremada ligereza 
y por la facilidad con que se asociaba y ponía oídos 
a cualquier plan visionario que le presentaran los 
comerciantes; la facilidad con que se había dejado 
enredar del pa±rio±a General Aurey para una de sus 
expediciones contra los Españoles en Trujillo1 y su 
descuido general en lo que foca a la seguridad, pro-
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greso y bienes±ar de sus súbdi±os. También se la­
rnen±aba de que no hubiera un superintendente Bri­
tánico en la costa, como anfes en tiempos del Co­
ronel Hodgson, cuando los Indios Mosquitos podían 
encontrar trabajo y había demanda en Black River 
y las o±ras colonias para sus productos; tiempos en 
que los jefes en ±oda la costa se podían vestir y vi­
vir "al verdadero estilo de un señor Inglés". Los 
jefes y los ancianos estuvieron de acuerdo con él en 
±odas esas observaciones; ±odos ellos también desa­
probaban de la manera arbifraria en que los co-
11,e:rcian±es de Jamaica ejercían la influencia que 
habían adquirido en algunas de las aldeas de la 
cos±a, añadiendo que para evifar hacer negocio con 
ellos, habían vendido gran parle del carey recogi­
do en esia temporada a los Americanos quienes, a 
pesar de que fenían una variedad fan grande de 
productos, eran 1nas limpios en sus negocios y pa­
gaban mejores precios. 

Al día siguiente muy temprano me despertó el 
ruido de los tambores; los nafivos esfaban en un 
estado de bullicio y actividad, preparándose para 
la competencia de beber y la :recepción del Rey. Es­
ie llegó en una gran canoa, con diez personas, es­
coliado por igual número de personas en dos ca­
noas mas pequeñas. En el desembarcadero esta­
ban a esperarlo el Almirante Eamee y el General 
Blyatl con algunos de los hombres principales de 
las aldeas vecinas; los dos primeros iban de unifor­
me con charreteras de oro. Hubo poco protocolo o 
ceremonia en el saludo al Rey; un apretón de ma­
nos, un "como está usfed, Rey" en Inglés y en voz 
baja, fueron los únicos saludos que le dieron los súb­
ditos de ±odas las clases sociales. Preguntando bre­
vemente los mofivos que yo tenía para venir a ver­
le, me invi±ó para que lo acompañara al Cabo, don­
de yo ±endría la opor±unidad y qué relación existía 
enfre él y su gen±e, en±re quienes, hacía cuafro años, 
al regresar de Jamaica donde había recibido su 
educación, se encontró como un exfraño. 

Era un joven como de 24 años, de piel broncea­
da, cabellos largos y rizados que formaban bucles 
alrededor de su ros±ro1 sus pies y manos eran pe­
queños, ojos oscuros y expresivos y dien±es muy 
blancos. Presentaba una figura atractiva y apuesta, y 
su apariencia denotaba más agilidad que fuerza. En 
otros respec±os, al irlo conociendo más, me dí cuen­
±a de que era desenfrenado como los venados de las 
praderas de su fierra. 

En el transcurso del día llegaron Indios de dis­
±in±as parles de la cos±a y del inferior. En la reu­
nión que se llevó a cabo en la casa del Rey, se 
discutieron asuntos relacionadps con el gobiemo de 
las aldeas vecinas, disputas, y o±ros asuntos de in­
terés público. Observé que el Rey lo dejaba ±odo 
en manos de Eamee, Blya:l::l: y unos cuantos más. A 
decir verdad, parecía interesarse muy poco en lo 
que se decía y se limi±ó a sancionar las resolucio­
nes que se ±amaban para que pudieran ser promul­
gadas como "órdenes del propio Rey". Esa es la 
expresión que usan, y ±ales órdenes son obedecidas 
al pie de la letra. Mientras estuvo reunido el Con­
cejo no admifieron mujeres; a unas cuantas se les 
permifió entrar luego durante las competencias de 
bebida para atender a sus maridos cuando estos lle­
gaban a un estado de insensibilidad debido a la in-

toxicación. 
Al finalizar las discusiones en casa del Rey die­

ron comienzo los festejos. Había dos hombres, uno 
a cada ex±remo de la canoa, que se encargaban de 
verter el "mishlaw" en grandes calabazas que eran 
llevadas por unos cuanfos jovenzuelos hasta donde 
estaban los invi±ados. A medida de que los hombres 
se iban embriagando, empezaban a bailar imitan­
do bailes regionales y animadas contradanzas Es­
cocesas que habían aprendido de los colonizadores 
Ingleses; pero pronto se encontraron en un esfado ±al 
de intoxicación que no fué posible mantener el or­
den. Todos, incluso el Rey y sus amigos más cer­
canos, dieron rienda suelfa a sus deseos de beber y 
se dedicaron a satisfacerlos. En el transcurso de la 
noche llegó Andrés, el tío del Rey, hombre principal 
de Duckwara, acompañado de una de las esposas 
favoritas de su Majestad. Andrés era un hombre 
fomido y de baja estatura, de pura raza India, ani­
mado y de ágiles movimientos, que oculfaba gran 
astucia y sagacidad bajo una apariencia de livian­
dad. Hablaba el Inglés basfan±e bien y con sus re­
latos acerca de los comerciantes de Jamaica y sus 
comentarios mordaces y graciosos acerca de algunos 
de los Misquitos presentes, mantuvo a la concurren­
cia en carcajadas. El Rey me dijo, durante el trans­
curso de la noche, que no me debía exfrañar de ver­
lo y proceder en la fonna en que lo hacía, pues ±e­
nía planeado instigar poco a poco a los nativos a 
que fueran adoptando las costumbres Inglesas y el 
modo de vida Inglés consintiéndolos en la bebida; 
como prueba de ello me dijo que podía observar có­
mo los nativos se habían despojado de la "pulpera", 
el ves±ido que comunmenfe usaban los Indios, y se 
habían puesfo chaquetas, pantalones y sombreros 
Ingleses. .?\lgunos de ellos llevaban abrigos y vesti­
mentas que hacían juego con los abrigos, y, como 
ya he dicho anfes. se vangloriaban de ir vesfidos al 
"estilo de un verdadero señor Inglés". 

Como de costumbre, su Majes±ad se dedicó más 
a las mujeres que a los jefes, y diciéndome que las 
mujeres de aquí podían bailar igualmente bien que 
las de las ofras colonias Inglesas me in vi±ó a que le 
hiciera compañía junio con el Almirante y el ±ío An­
drés, en una danza en la que participarían ±ambién 
las mujeres que mandaría a llamar. Por supuesto 
que yo acep±é encantado, y al llegar las mujeres, 
E>mpezamos a bailar al compás de un ±ambor, que 
era el único acompañamiento de que disponíamos. 

IDya:l::l: había recibido orden de impedir que el 
grupo que estaba en la casa del Rey nos interrum­
piera, pero como nuestra música era tan esfrepifosa 
como la de ellos y se había regado la noticia de la 
llegada de las mujeres, nuestra casa pronto se vió 
rodeada de una mul±ifud que se agolpaba de ±al 
manera que se produjo en el inferior un calor inso­
portable y nos vimos obligados a abandonar la dan­
za; sin embargo los Indios pro±esfaron de ±al forma 
que el Rey, muy complaciente, accedió a continuar­
la al aire libre. Al junfársenos a bailar el otro gru­
po con su música, se produjo un gran fumulfo en el 
que se mezclaron Rey, Almirante, General y hom­
bres y mujeres Misquifas, iodo en una gran confu­
sión y algarabía de la que los que podían se alegra­
ban de escapar. Antes de perder la cabeza comple­
tamente por intoxicación, los jefes ordenaron que 
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las mujeres regresaran a sus casas para evitar que 
luego no estuvieran en condiciones de atender a sus 
maridos. La bebedera continuó sin cesar ±oda la 
noche, y en ella participaron jóvenes y viejos por 
igual. Se siguieron :tocando los tambores y se dis­
pararon mosquetes, algunos de ellos cargados de 
pólvora hasta la boca, has:ta que casi :toda la con­
currencia se encontraba en un es±ado de embria­
guez bestial siendo atendidos por las mujeres, que 
con ese fin eran llamadas de vez en cuando. Oca­
sionalmente, sin embargo, uno que o±ro se recupe­
raba pero solo para dirigirse de nuevo a su "mish­
law" favorito y reanudar sus excesos. Todo el si­
guiente día se ocupó para beber, y no fué sino has­
fa el afro día que los licores quedaron reducidos a 
los desechos del maíz y cazabe, pero aún éstos fue­
ron exprimidos con las manos y su jugo vertido en 
las calabazas y dado a los que :todavía estaban de­
seosos de beber más. La tercer noche :todos los li­
cores habían sido consumidos y los Indios comen­
zaron a retirarse a sus respectivas casas, muchos de 
ellos quejándose, con razón, de que "sentían mala 
la cabeza". Sin embargo, es cosa notable que du­
rante ±oda es:ta festividad no se presenció una sola 
riña. 

Permí±aseme hacer aquí la observación de que 
el :tambor Inglés es el principal ins±rumen±o musical 
de los Misquitos, quienes lo :tocan muy bien, como 
el mejor tamborilero Europeo; se comenzó a usar 
cuando las fuerzas Británicas estuvieron en la Cos:ta 
Mosquita y desde entonces ha sido el instrumento 
favorito. Cada aldea :tiene su :tambor. El único o±ro 
insfrumen±o musical que vi fue una rústica pipa o 
flauta hecha de bambú. Un extremo :tiene la for­
ma de un caramillo (flau±illa de cañal y :tiene cua­
tro hoyos para los dedos. El primero de ésfos co­
mo a dos :tercios de la longitud ±ofal del instrumen­
to y los afros a intervalos de media pulgada apro­
ximadamente; se necesita un esfuerzo bas±anfe gran­
de para hacerla sonar y su fono es ronco y monóto­
no con muy pocas variaciones. Dos de esos instru­
mentos se tocan simul±áneamenfe1 los bailarines eje­
cutan una especie de minué en el que avanzan y 
retroceden acompañando és±o con gesticulaciones 
grotescas. Una de sus danzas favoritas es una es­
pecie de obra :teatral en la que representan el corte­
jo Indio. 

Debido a que el Gobernador Clemen±i, uno de 
los ±res hombres principales de la Costa Mosquita, 
no se hizo presente, decidieron enviar a una perso­
na para que tratara de :traérselo. Los motivos de la 
aversión de es±e jefe para reunirse con los demás 
son las siguientes: Su difunto hermano, conocido por 
±oda la gen:te con el nombre de Don Carlos, había 
sido muerto hacía algún :tiempo por la genfe del 
Rey, bajo el pre±exfo de que estaba demasiado es­
trechamente vinculado con los Españoles de Grana­
da y Nicaragua, con quienes :tenía asiduo confac±o 
y de quienes había recibido muchos presentes de 
ganado, efe. La gen:te del Rey sospechaba que es­
fe hombre :tenía planeado prestar su ayuda a los Es­
pañoles para que és±os formaran una colonia en la 
Costa Mosquita. Pero es más probable que su co­
nexión con los Españoles haya sido solo una de va­
rias razones por las cuales le dieron muerte. Era un 
Indio de pura sangre y de bas±an:te capacidad: el 

único que merecía :tal descripción, a excepción de su 
hermano Clemen:ti, y :tenía una posición de impor­
tancia en el gobieron del Rey Mosquito. Gozaba de 
mucha influencia en±re los Indios, incluso las dife­
rentes :tribus de Woolwas y Cookras. Sus dominios 
se extendían de Sandy Bay a la Laguna de Cayo de 
Perlas, y como consideraron que era una amenaza 
para ellos el dominio de es:te hombre, dispusieron 
eliminarlo. Desde entonces su hermano Clemen±i 
nunca volvió a visitar al Rey o a poner pies en las 
aldeas de los Misqui:tos. Esfa desaveniencia entre 
el Rey y Clemen:ti se vió agravada debido al mal 
comportamiento de un negro favorito del primero 
quien hacía algún :tiempo había acompañado a Ro­
berl, hermano del actual Rey, en una visita a Cle­
men±i, quien los recibió y los trató con mucha hos­
pitalidad; sin embargo, en una fiesta ofrecida en ho­
nor de Roberto, el negro no solo insultó de una ma­
nera extremadamente grosera al Gobernador, sino 
que apoyándose en la amistad que tenía con el Rey 
y la supuesta estupidez de Clemen:ti, irrumpió en 
uno de los depósitos de es±e último y cargó con va­
rios objetos que le llamaron la atención. Al ver que 
Roberto no interfería, Clementi se armó de un mos­
quete y dio muerte al negro. El Rey, que no se 
atrevía a atacar abiertamente al Gobernador, decidió 
vengarse apoderándose de su ganado o ahuyentán­
dolo cada vez que se le ofrecía la ocasión. Para 
evi±ar es±o, Clemenfi se deshizo del ganado, de mo­
do que ahora ya no se ve un solo animal en las 
praderas, como se veían en :tiempos de Don Carlos 
Ahora se suponía que Clemen:ti estaría tramando al­
go para vengarse, y para evitar una guerra civil en­
tre Mosqui±os e Indios, el Rey, antes de regresar al 
Cabo, estaba deseoso de reconciliarse con Clemenfi. 
Además, tenía ofras razones para querer hacer las 
paces: se daba cuenfa de que en una ocasión había 
insultado a Earnee, el mejor amigo de Clemenfi, y el 
único jefe capaz de gobernar el país desde la muer­
fe del "general" Robinson, teniendo libertades con 
una de las esposas favoritas de Earnee en ausencia 
de ésfe, y que, por consiguiente, Earnee se había 
aliado con Clemenfi casándose con una de las her­
manas menores de esfe úl:timo, y por lo ±anfo, al 
producirse una guerra, era probable que el prime­
ro se hiciera al lado del Gobernador. Earnee se ha­
bía excusado de tomar parle en es±a expedición, y 
por lo :tan:to, el Rey me pidió a mí que acompañara 
a Blya:t±, junto con una comitiva como de veinfe 
personas, para que fuéramos has:ta Clemen:ti por­
tando una carla del Rey en la que decía que, no ha­
biendo podido asistir en persona, había encargado 
al Almirante que lo asistiera en castigar a los que 
se resistieran a obedecer su autoridad; pero que no 
pudiendo ir el Almirante, envia:pa a Blya:t±. Fuí es­
cogido para leer es±a carla a Clemen:ti en presencia 
de Blya±±, quien a su vez fue escogido para acla­
rar que "el papel que se estaba leyendo era au±én:ti­
ca orden del Rey y debía obedecerse al pie de la 
le±ra". 

Emprendimos nuestra jornada recorriendo co­
mo ocho millas has:ta llegar a la parle superior de 
la Laguna de Wawa, donde nos embarcamos en ±res 
canoas que nos llevaron hasta un río en cuyas ribe­
ras desembarcamos. Luego atravesamos una exten­
sa pradera has±a llegar a un áfluenfe del Río Wa.wa 
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donde encontramos canoas en las que trasladarnos 
a la residencia del Gobernador. Cruzando el río, 
dorrnimos hasta la medianoche en sus riberas y a 
esa hora reanudamos nuestro viaje. 

En sus viajes los Indios generalmente avanzan 
has±a la diez de la mañana, hora en que se detie­
nen a descansar hasfa las dos o ±res de la farde. A 
esa hora reanudan la fravesía hasfa el anochecer. 
En los diferentes sitios de descanso, los Indios duer­
n1.en en el suelo sobre hojas de palmera y se cubren 
con una frazada ligera; después de esfas pausas 
siempre me levantaba más animado; an±es de ±o­
rnar el descanso se hace una hoguera y se prepara 
el alimento. Para viajar los Indios solo se vis±en 
con la tradicional "pul pera", pero siempre llevan 
en su equipaje un ±raje completo de ropa buena, el 
cual se lo ponen a poca distancia de la residencia 
de la persona a quien van a visitar. 

A eso de las diez de la mañana llegamos a una 
pradera en la que había un camino que conducía 
a la casa del Gobernador, a media milla de dis±an­
cia. Como Earnee había avisado a Clemenfi de la 
visi±a que le haríamos, aconsejándole que nos invi­
±ara a beber "mishlaw", encontramos a un grupo de 
su gen±e que nos es±aba esperando en es±e lugar pa­
ra acompañarnos has±a la residencia del Goberna­
dor. Los de nuestra comitiva se vistieron con su 
buena ropa y Blya±±, unos cuan±os más, y yo, mon­
±amos los caballos que nos habían sido enviados pa­
ra nuesira rnayor comodidad. Marchamos en línea 
recla sobre el camino, unos ±ras o±ro, llevando a la 
cabeza nues.l:ra bandera y ±ambor, has±a llegar a la 
residencia donde un grupo como de veinfe hombres, 
sin con±ar mujeres y niños, aguardaban nuestra lle­
gada. La casa es±á si±uada en una loma, y de ella 
se ±iene una vis±a ex±ensa de la región, en cuyas 
praderas pacían algunos caballos, pero no pude ver 
ganado, aunque al parecer había suficien±e pas±o 
para alimen±ar a miles de cabezas. 

El Gobernador no salió a recibirnos; esiaba den­
ira, ataviado con sus vestimentas de gala y sen±ado; 
se levantó para darnos la bienvenida a Blya±± y a 
rní, pero no se ocupó del ±odo, ni ±omó en cuenta pa­
ra nada, a los que nos acompañaban. La aparien­
cia física y modo de conducirse de es±e viejo jefe 
me impresionó sobremanera has±a llegar a la con­
clusión de que ±enía anfe mis ojos a un verdadero 
descendiente de los antiguos Caciques Indios. Era 
un hombre al±o y robus±o, en±re 50 y 60 años, ros±ro 
de facciones fípicamen±e Indias y que expresaba se­
riedad y dignidad; no pude evi±ar el pensar que 
parecía sen±irse humillado por el yugo de los Mis­
qui±os1 era un hombre que había nacido para man­
dar y se daba perfec±a cuen±a, como el "viejo Cro­
zimbo", de que "no era el menos imporlan±e en±re 
sus compa±rio±as". Llevaba un uniforme Español, de 
±ela azul, cuello rojo y adornado con encajes de 
oro1 un chaleco de safín bordado, con lentejuelas y 
con grandes bolsillos; pantalones blancos, medias 
blancas de algodón, zapatos con hebillas de pla±a y 
un gran bas±ón con empuñadura de oro similar a 
los corregidores y alcaldes de las provincias Sud 
Americanas, con lo que completaba su a±avío. 

Esas ropas, que eran de corle antiquísimo, las 
había heredado de su desaforlunado hermano; la 
digna apariencia y finos modales de es±e viejo jefe 

hacían un con±ras±e enorme con la aspereza de los 
Misquiios y me convenció de una manera con±un­
den±e que la dominación de los Sambas había re­
fardado grandemente la prosperidad de los verda­
deros Indios. Clementi ordenó refrescos y a±endió 
abundantemente a los de nuestra comi±iva en otra 
casa, no permitiendo que se sentaran a su mesa na­
die más que los hombres más imporlan±es. 

Después de la comida leí la carla del Rey y al 
enterarse és±e de su contenido, expresó gran satis­
facción; se izó la bandera Inglesa a la en±rada prin­
cipal de la casa y el Gobernador pareció sentir que 
ahora sí se le es±aba ±ra±ando con el debido respe±o 
y se le otorgaban los derechos y privilegios que le 
pertenecían: señaló a dos o tres Indios que en su 
opinión no habían respetado su autoridad o le ha­
bían ofendido; ac±o seguido fueron capturados por 
los miembros del grupo de Blya!± y amarrados; pe­
ro en vez de ser azofados, como era la costumbre, 
los azotes fueron dados a un cuero de ±oro seco. No 
me en±eré a ciencia cierla si és±o sa±isfizo en±eramen­
±e o no al Gobernador, pero luego me en±eré de que 
los Indios libres consideran el azo±e corno una se­
ria humillación. La noche transcurrió sin sucesos 
desagradables. Yo ±uve que leer la carla del Rey 
una y o±ra vez y el Gobernador pareció alegrarse de 
sen±irse libre de la amenaza de 1-nás daños de parle 
de la gen±e del Rey. Me mos±ró varias carlas y cer­
tificadas que comerciantes y o±ras personas habían 
o±orgado a él y a su difun±o hermano, iodos ellos 
dando ±es±imonio de su honorabilidad y honradez. 

El ±erreno, en es±a región, se compone de pra­
deras bajas, en parle' cubierlas de pinos. Los prin­
cipales ±errenos de cul±ivo de la gen±e del Goberna­
dor quedan muy dis±an±es, en un si±io conocido con 
el nombre.de "Hills" (colinas) por lo cual se les co­
noce en ±oda la Cos±a con el nombre de "hill peo­
ple", o sea "gen±e de las colinas". Esas colinas, o 
elevaciones, son ±res y quedan al occidenie de Branc­
mans, a una distancia bas±an±e considerable ±ierra 
aden±ro; no se dis±inguen desde el mar, al aproxi­
marse a ±ierra, por su poca elevación. El ±erreno 
de las colinas y demás al occiden±e es muy férlil y 
muy bien cul±ivado, abasteciendo de provisiones fa­
les como bananos, plátanos, e±c. a las poblaciones 
de Sandy Bay, Cabo Gracias a Dios y afros lugares 
de la Cos±a. Debido a que esfá demasiado lejos de 
la cos±a para combinar las ven±ajas de la agricul­
tura y la pesca, no se ha establecido nadie en "Hills". 
Descubrí algunos depósitos de marga de excelen±e 
calidad al o±ro lado de los pinares, un poco al oes­
±e de Brancman's Bluff, sobre el camino que condu­
ce a la Laguna de Para. También encontré buena 
arcilla blanca; si los Indios conocieran algo sobre 
la fabricación de loza de barro se darían cuen±a de 
que ±ienen allí una rica fuen±e de ma±erial de la 
mejor calidad. 

Clementi se considera dueño de ±oda esfa fierra, 
las exfensas praderas, los pinares, y iodo lo que 
es±á comprendido entre es±e pun±o y la cos±a, in­
cluyendo las colinas y las tierras del inferior; fiene 
a su favor el vofo de confianza que le dan los In­
dios puros, y no dudo que, en caso de cualquier in­
±en±o de parle de esos aborígenes para librarse del 
yugo de la raza mezclada de los Mosquitos, él, o 
sus descendientes pueden es:f:ar destinados a desem-
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peñar un papel prominente. Por ello he querido 
hacer una descripción de lo poco que ví de es:l:e 
hombre, de una manera :l:an circunstancial como me 
ha sido posible. 

Cuando Blya:t:t hubo :terminado su misión con 
el Gobemador, y después de haber permanecido en 
su casa :tres días, abandonamos el lugar y empren­
dimos el regreso recorriendo los mismos caminos 
que habíamos recorrido no hacía mucho. Gran par­
fe de la costa de es±a región se halla inundada du­
rante la época lluviosa, de :tal forma que es posible 
navegar en canoa de la Laguna de Para hasta el 
Río Wawa. Igual cosa sucede, generalmente, en :to­
das las praderas bajas desde Laguna de Perlas hasta 
el Cabo, y de ahí hasta "Plan:tain River". En Duck­
warra fuimos muy bien recibidos y agasajados por 
Andrés, el fío del Rey: este jovial anciano nos rogó 
que nos quedáramos unos días más en su casa con 
él y sus amigos Rowla y Tarra, dos de los jefes, pe­
ro nosotros reanudamos nuestro viaje a la mañana 
siguiente. Me hizo una impresión muy favorable la 

apariencia física de la gente de la colonia de An­
drés; :tienen excelente con±ex±ura, siendo los hom­
bres muy activos y buenos pescadores, y hermosas 
las mujeres y niñas. 

A nuestra llegada a Sandy Bay nos encontra­
mos con Eamee, quien no estaba muy bien, el cual 
nos suministró hombres y una canoa para nuestro 
viaje hasta el Cabo, hacia donde me encaminé si­
guiendo un pasaje in±emo, pues hay una comunica­
ción entre Sandy Bay y Punta de Wano IWano 
Sound), siendo este último el lugar que :tiene solo 
cuatro o cinco p:Í.es de agua en la barra y es igual­
mente seco en su inferior. 

Al anochecer llegamos a una colonia de Misqui­
±os en el extremo superior de Wano Sound, donde 
fuimos recibidos con la misma hospitalidad que ya 
he dicho encontré en :todas las aldeas de la Costa. 
Reanudamos el viaje :temprano a la siguiente maña­
na y seguimos hasta la entrada de Wano Sound don­
de desembarcamos y confin uamos a pie hasta el Ca­
bo, una distancia como de ocho millas. 

Capítulo VIl 

Cabo dle Gracias a Dios. - El viejo Rey Jorge. - El Rey aclual. - Su educación en Jamaica. - Terrenos 
mallos. - El puerto. - Río Greal Cape. - lmporlancia de! Cabo. - Origen de los Sambos. - Río C~roalch. 
- Kukari. - Indios manchados. - Laguna de Cara~asca. - Peces y Caza. - Productos ele! suelo. - Crá· 
ter volcánico. - Río Palook. - Caballos. - Kharibees. -!Laguna Brewer. -Río Negro y Laguna.­
Jrorlaleza anligua. - Colonizadores. - Minas. - Feriiilidad. de los ·eslablecimienllos. - Hisl. de lan Austin. 

A mi llegada al Cabo Gracias a Dios me sen±í 
defraudado al encontrar que solo habían unas po­
cas casas y las pocas que habían eran de un aspec­
to malísimo, con la excepción de la del Rey, la de 
Dalby, uno de sus asistentes principales, y la de 
Bogg, un viejo mercader; ±odas las demás no eran 
otra cosa que pequeñas chozas que apenas protegían 
a sus moradores de las inclemencias del :tiempo. 

Permanecí en casa del Rey varios meses y ±uve 
la oportunidad de llegar a conocer ín±imamen±e, ±an­
±o a és±e como a su gente. Las circunstancias que hi­
cieron que en su juventud fuera enviado a Jamaica 
donde recibió una educación deficiente son, en bre­
ve, las siguientes: Su padre, el Rey George, era de 
raza mezclada, o sea mitad Negro y mitad Indio; 
±enía un carácter duro, indómito y vengativo; por su 
causa habían sido esclavizados muchos Indios de 
las :tribus Blanco, Woolwa y Cookra; y al igual que 
:todos los demás jefes Misqui±os, ±enía muchas espo­
sas y mujeres a quienes a menudo frafaba con tan­
fa crt..eldad que más de una había recibido la muer­
fe de sus manos. La muerte de una de esas muje­
res bajo circunstancias de horrible crueldad le había 
±raído el resen±imien±o de los amigos de la víctima 
quienes se habían rebelado y habían creado un mo­
tín en el que el Rey recibió un disparo que le cau­
só la muerte. Dejó dos hijos, George Frederick, el 
actual Rey, y Roberto que era medio hermano de 
ésfe, a la sazón ambos de ±iema edad. Un comer­
ciante de la Bahía de Honduras, creyendo que po­
dría obtener grandes ganancias si se apoderaba de 
esos niños, se las ingenió para ponerlos en su em­
barcación y convenció a los jefes de que sería de 
gran beneficio para iodos si el futuro Rey fuera edu-
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cado a la "usanza Inglesa" para que pudiera com­
prender algo de las costumbres, leyes y modo de vi­
da de sus amigos los Ingleses. Los pequeños par­
tieron y los jefes formaron una especie de regencia. 
Los :tres jefes principales acordaron que el país se­
ría regido por el mayor de los niños, y mientras 
±an±o lo dividieron en :tres parles; la primera com­
prendía desde Reman River, cerca del Cabo de Hon­
duras, has±a Pa:tok, incluyendo las tribus de Khari­
bees, o Caribes, Poyers, Misquitos y algunos negros 
que habían pertenecido de antaño a la colonia Bri­
tánica. Esta parle fué puesta en manos del "Ge­
neral" Robinson. 

La segunda división, desde Cara±asca 1 o Croa­
fa), has±a Sandy Bay y Duckwarra, incluyendo a io­
dos los Misquitos propiamente dichos, o sea la raza 
mezclada de Sambas e Indios. Esta fue puesta ba­
jo el mando de un jefe hermano del difunto Rey, 
conocido con el nombre de "Almirante". 

La :tercer división comprendía desde Brancmans 
hasta el Río Grande 1 Grea:t River l fué puesta en 
manos de Don Carlos, conocido con el nombre de el 
"Gobemador" 1 incluía las :tribus de Tongulas, Tow­
cas, Woolwas, Cookras, efe. Cada uno de esos :tres 
jefes nombró su asistente principal 1 o jefe subalter­
no) en cada una de las :tres divisiones, quienes es­
tarían bajo su autoridad. Sin embargo, a las pe­
queñas colonias de Sambas en Laguna de Perlas y 
Bluefields se les permitió escoger a sus propios go­
bemadores. 

Pasado algún :tiempo, los pequeños fueron en­
viados desde Honduras a Jamaica y Su Al±eza el Du­
que de Manchés±er parece haberse ocupado un po­
co del mayor, quien siempre hablaba del Duque con 
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sentimientos de respe±o y gratitud. Después de ter­
minar la ru±ina de una educación insuficiente, fué 
erlViado a Belice donde los principales jefes Misqui­
±os lo recibieron y la ceremonia de su coronación 
se realizó con bas±anie pompa. El joven líder fué 
acompañado por Superintendente Británico hasta la 
Iglesia, junio con una comiiiva formada por las ±ro­
pas, la milicia y las personas más sobresalientes de 
1a colonia. El Reverendo Arms±rong le ciñó la coro­
na (obsequio de los Ingleses a uno de sus antepa­
sados l y se le confirió la espada y las espuelas; se 
disparó sal va de artillería y se le o±orgó el título de 
"Re¡r de la Costa y Nación Misqui±a". 

Los jefes fueron obsequiados con vestimentas y 
m.edallas, todo lo cual fué enviado a la costa en 
una corbeta Inglesa. Accidentalmente la carga fué 
bajada en la residencia del General Robinson entre 
Black River y la Laguna de Brewer, y el Rey empe­
zó mal su reinado insul±ando y riñendo con el Ge­
neral, su jefe mas poderoso. En Cabo Gracias a 
Dios el Rey fue recibido ele la manera más amisto­
sa por sus familiares, la mayoría de los cuales re­
siden en un espeso pinar conocido con el nombre 
de "The Ridge" (la Sierra} que queda como a cua­
ren±a millas del Cabo y a poca distancia de las ri­
beras del gran "Cape River". 

El Rey m.e aseguró repetidas veces que a su 
llegada al Cabo Gracias a Dios y por 1nuchos meses 
después, se arrepintió de haber regresado a su país 
o de haber salido de él pues se sentía comple±amen­
±e como un ex±raño, sin conocer los intereses de sus 
súbditos y sin saber la influencia y capacidad que 
±enían los jefes, quienes en otras circunstancias, le 
habrían podido ayudar a formar un gobiemo. Al 
mismo tiempo sus amigos, los Ingleses contaban con 
que él realizaría labores para las que no se sen±ía 
preparado en lo más mínimo, como él mismo con­
fesó. Parecía darse perfec±a cuenta de sus deficien­
cias pero carecía de la energía o la dedicación ne­
cesarias para corregirlas o para asumir y mantener, 
con dignidad, el cargo y posición que la Providen­
cia le había deparado. Todas estas consideraciones 
a veces le amargaban la vida, pero sus resoluciones 
y esfuerzos para enmendar la situación se desvane­
cían cuando tenía que escoger enire ellos y los pla­
ceres de la botella y sus otros vicios los cuales se 
encontraban en perfecta armonía con la vida licen­
ciosa que llevaban sus súbditos, con quienes el Rey 
consideraba necesario congraciarse hasta que a la 
larga se acostumbraran a él, y se intoxicaba siem­
pre que llegaba una embarcación y podia obtener 
el ron. En tales ocasiones, su genio, liberal por na­
turaleza, vencía su prudencia y el pueblo se dió 
cuenta de que les con venía dar alas a este vicio re­
gocijándose a la llegada de las embarcaciones de 
los comerciantes como señal de que ya podían dar 
gusto a sus deseos de beber, a la satisfacción de los 
cuales el Rey también se entregaría, y en los mo­
mentos de total abandono, les haria valiosos pre­
sentes. Bajo tales circunstancias, no es sorprenden­
fe que George Frederick no hiciera realidad las es­
peranzas de los que esperaban grandes cosas de él. 
Cuando estaba recién llegado, el Gobiemo Británico 
le hizo obsequios de ropa, frazadas, telas y afros ar­
tículos para que los distribuyera entre sus súbdi:l:os 
Y creara buenas relaciones con ellos, manteniendo 

así su autoridad; en esas ocasiones el Reverendo 
Arms±rong no dejaba de enviarle carlas con consejos 
respec±o al modo en que debía de conducirse y los 
deberes que ±enía para con su pueblo, incluyendo 
asilnismo ±rozos religiosos a los que no hacía caso, 
opinando el Rey y su Primer Ministro que mejor ha­
brían quedado enviándoles un presente de ron, pues 
les era imposible enseñar al pueblo ideas religiosas 
que el misreto Rey no comprendía y que iodos con­
sideraban un "manojo de mentiras de los Ingle­
ses". Era generoso por naturaleza y bastante in±e­
ligen±e, y es lamentable que no hubiera recibido 
una educación Europea en vez de la deficiente edu­
cación que recibió en las Indias Occidentales: Con 
la primera es muy probable que hubiera adquirido 
buenas costumbres y que se hubiera dado una idea 
de la importancia del orden y el buen gobiemo1 en 
cambio con la educación que recibió, aprendió muy 
pocas cosas verdaderamente· útiles y más bien com­
binó, como si dijéramos, las malas cualidades de los 
Europeos y los Criollos con los vicios de los Sambas 
y el mal carác±er de los Indios, iodo lo cual se jun­
±ó para amargarle la vida y a la larga, causarle la 
muerte. ( * l Colón y los tripulantes cte su cuarlo via­
je fueron los primeros Europeos que pusieron los 
pies en el Cabo. 

El terreno de esia región es bas±an±e malo y no 
produce nada salvo hierba áspera que se u±iliza co­
lTIO pasto para las bestias, con la excepción de unos 
cuantos sillas en que se da un poco de cazabe. Por 
lo ±an±o, la población, incluso el Rey, tiene que obte­
ner sus plátanos, maíz y otras provisiones de Hills, 
Croa±ch River y Greaf Cape River. 

Eso, junio con la fal±a de agua y de animales 
de caza, hace que el Cabo no sea buen lugar para 
una colonia agrícola. Pero en cambio tiene muchas 
ventajas como pun±o comercial y para pas±os1 tiene 
una pequeña bahía que es puerlo excelente, ±o±al­
men±e protegido de ±odas los vientos, aunque en 
algunos silios queda abierlo al viento sur, pero és­
±e raramente sopla. La bahía puede dar cabida a 
una flota entera en agua con profundidad de ±res 
a cinco brazas, buen anclaje y abundancia de pes­
ca. Además, en la estación adecuada se ve visitado 
por bas±an±es zarcetas y marecas (especie de pato 1 . 
No queda lejos de los Cayos Misquitos donde se pue­
de conseguir en iodo tiempo gran abundancia de 
±orluga verde. Es quizás gracias a ésto último que 
el Cabo no es un silio desierto, pues las embarca­
ciones que ahí se de±ienen lo hacen solo por la 
abundancia de tortugas y carey y para comunicarse 
con el Rey. 

Se dice que el "Greaf Cape River", o Wanks fie­
ne su origen en la misma región montañosa que 
más hacia el Pacífico da origen también al Río de 
Bluefields o Río d.e Nueva Segovia: los Bucaneros 
que hace como 120 años se abrieron paso desde el 
Golfo de Fonseca hasta la ciudad Española de Nue­
va Segovia y de allí, después de recorrer un cerio 

.< *) Se dice que fué asesinado en 1824, pero nunca pude 
aven&"u~r las razones inmediatas que llevaron a la catástrofe. 
A sohcrtud de los jefes, el Coronel Georg-e W oodbine de San 
Andrés acc.edió a sm- el "chairman" en las investigaciones 
que se reahza1:on y he oído decir que algunos de los implica­
dos en el asesmato fueron condenados a muerte. Le sucedió 
Rob~rto, que a su vez fué sucedido por James, quien es de· 
cendrente de una rama mas antigua de la familia. 
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irecho hasta llegar al río, descendieron por él hacia 
el A±lántico en balsas, describen la región diciendo 
que estaba compuesta de escarpadas y rocosas mon­
tañas con muchas caídas de agua (cascadas) ; que 
el río sigue su curso sobre prodigiosos peñascos y 
que corre con basianfe rapidez hasta sesenta leguas 
de su desembocadura. Se dice que su longitud es 
de 200 a 300 millas y que pasa por una de las re­
giones más ricas y más románticas de América Cen­
tral. Como a cuarenta o cincuenta millas de su de­
sembocadura, el terreno se iorna arenoso, bajo y 
pobre en general, con algunos pinares de ±ea y uno 
que o±ro pedazo de terreno fértil. Pero a pesar de 
que la tierra se presta para el cultivo del pasto, y 
en ella podrían pacer miles de cabezas de ganado, 
éste es excesivamente escaso. 

"Cape River" desemboca en el mar cierta dis­
tancia al norie de la bahía, y hay una comunica­
ción, como especie de canal de poca profundidad, 
enfre la parle superior de ésta y el río, por la cual 
pueden transitar canoas. Es±e canal fácilmente po­
dría ser agrandado para evitarle a muchas embar­
caciones pequeñas la pasada por los bancos de are­
na en la desembocadura del río, donde la profun­
didad raramente era mayor de cuatro o cinco pies. 
Si se formaran establecimientos comerciales en el 
Cabo, las embarcaciones podrían pasar ±odo el año 
ancladas en la parle superior del puerto sin ningún 
peligro, y si hubiera suficiente estímulo para el co­
mercio, los productos del inferior serían recogidos 
y ±raídos por el río y el canal hasta la bahía, de don­
de podrían ser exportados sin interrupción en ±odas 
las estaciones del año. 

Por lo que ya he relatado, el lector se habrá da­
do cuenta de que la región bajo el mando de Cle­
men±i y parle de la que es±á bajo el mando de Ro­
binson está habitada casi exclusivamente por tribus 
de Indios puros (es decir sin mezcla con otras ra­
zas) , a quienes pertenecen los terrenos más férti­
les y cuyo modo de vida, costumbres y lenguaje son 
esencialmente diferentes de los de los Misquitos, los 
cuales tienen que depender de los primeros para 
obtener animales de caza y otras provisiones. 

En general, esos Indios son de temperamento 
pacífico y benigno, y es en es±o que se deferencian 
grandemente de sus jefes Misqui±os, quienes pare­
cen haber heredado de sus antepasados de la raza 
negra un espíritu emprendedor que los obliga a 
mantenerse en constante actividad, en contraste con 
los Indios genuinos quienes disfrutan de un modo 
de vida pacífico y sosegado: por tanto, los Misqui­
tos se dedican más a la pesca que a la agricultura, 
y a pesar de que iras mucho batallar, han podido 
llegar a tener bastante influencia, desde el punto de 
vista moral no son tan estimables como los Indios 
puros, pues son traicioneros, supersticiosos y mucho 
más inclinados a los excesos. En general, el Indio 
siempre dice la verdad mieniras que el Samba, con 
muy pocas excepciones, no duda en violar cualquier 
principio de la decencia y honestidad para conseguir 
lo que desea. Sin embargo, son hospitalarios y en 
caso de emergencia cuando se han sentido amena­
zados, no han ±itubeado un momento en aliarse con 
sus vecinos para luchar contra los Españoles y pa­
ra defender su libertad cuando se consideran que 
están en peligro. Se cree que sus antepasados de 

la raza negra eran Africanos de la reg1on de Sam­
ba que naufragaron en es±a costa a bordo de una 
embarcación Holandesa y que habiendo recupera­
do su libertad de esa manera, se dirigieron hacia el 
Cabo Gracias a Dios. Después de varios choques 
con los nativos, llegaron a un acuerdo con ellos y 
se les dieron esposas y tierras, y sus descendientes 
se han casado con los nativos y los descendientes 
de éstos a su vez han hecho lo mismo hasta que se 
han convertido hasta cierio punto en Indios, quienes, 
bajo la dirección de hombres prudentes y activos, 
mantendrían su dignidad. Sin embargo, no es im­
probable que los Indios puros, cuyo número es ma­
yor que el de cualquier otra raza, se subleven den­
tro de poco, estimulados por la estupidez e impru­
dencia de sus jefes, los cuales únicamente los han 
podido mantener sujetos gracias al amor por la paz 
que sienten los Indios, al odio hacia los Españoles 
y a las discordias que han sembrado entre ellos los 
Misquitos. Aún hay otro grupo cuya sublevación y 
venganza puede ser fatal y esos son los Kharibees 
(Caribes) . Estos son de piel más oscura y más in­
dustriosos que las dos tribus ya mencionadas !In­
dios y Misquitos), y si siguen multiplicándose como 
hasta ahora lo han hecho, llegarán a obtener fofal­
menfe la supremacía, al menos en la región al Nor­
te del Cabo. 

Durante mi estadía con el Rey lo acompañé en 
varias excursiones por la costa y al inferior del país, 
en especial a Black River, que queda en la región 
de los Poyais, y que ahora está en manos del Ge­
neral MacGregor. En esa excursión tuve la oportu­
nidad de ver las principales colonias a lo largo de la 
costa al norte del Cabo Gracias a Dios, y para con­
tinuar con el estilo narrativo que he adoptado para 
hacer este rela:f:o, me limitaré a narrar lo visto y 
acontecido en esta excursión, dejando el informe 
acerca de los Kharibees (Caribes J hasta para des­
pués de mi regreso del viaje a Nicaragua y a la Ciu­
dad de León, pues no fué sino hasta entonces que 
±uve la ocasión de visitarlos. 

Algunos Ingleses y un Norteamericano habían 
llegado a Black River al enterarse de la riqueza del 
suelo de esa región, con la intención de hacer allí 
una colonia, y ahora el Rey estaba deseoso de visi­
tarlos y darles su apoyo. Salimos del Cabo en una 
gran embarcación como con doce personas. Al re­
correr la costa pasamos el Cabo Falso ( False Cape) 
que está como a veinticinco millas de "Great Cape 
River". Luego pasamos el Río Croa±ch, no distante 
del Cabo Falso: es de magnitud considerable con 
una profundidad de nueve o diez pies en la barra. 
El suelo de sus riberas es fértil, aunque no muy ele­
vado, y produce grandes cantidades de plátanos y 
afros productos con los cuales los Sambos, que son 
sus moradores, abastecen a la población del Cabo. 

Luego nos detuvimos en Kukari, que está situa­
da en una fértil sabana y que tiene en frente una 
extensión de la Laguna de Cara±asca, al borde de 
la cual desembarcamos y nos dirigimos a la casa 
del hombre principal, conocido con el nombre de 
El Carpintero, persona de innata inteligencia y el 
único nativo de oficio mecánico en toda la cos±a. 
Es experto en la reparación de viejos mosquetes, fa­
brica cajas de fusil, repara las llaves de armas de 
fuego y hace todas las reparaciones que requieren 
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cier±a habilidad. Este hombre ha sido víctima des­
de su infancia de una singular enfermedad que es 
hereditaria en su familia conocida por los nativos 
con el nombre de "bulpis", que se supone es de na­
turaleza escrofulosa y muy parecida a la que causa 
las características de los Albinos: como consecuencia 
de la enfermedad, su cuerpo estaba totalmente cu­
bier±o de lamparones blancos y cafés pero su piel 
no tenía asperezas. Según pude apreciar, la enfer­
medad no le había afectado en nada la vista ni ha­
bía causado perjuicio a su salud en general. 

De Kukari seguimos por la extensión de la la­
guna hasta la misma Croata, cuya entrada (la Bahía 
de Carlago de los Españoles) se puede encontrar fá­
cilmente al navegar por la costa, pues aunque el te­
rreno a ambos lados de ésta es bastante bajo, la en­
trada es ancha y hay unas cuantas palmeras de coco 
bien visibles en Croata, muy cerca de la entrada. 
Son estas palmeras las únicas de esa clase en ±oda la 
costa al Este de "Pa±ook River". Tiene un ancho con­
siderable y en ciertos sitios pareciera que varias la­
gunas se juntaran unas con otras en línea paralela 
a la costa. Una de esas lagunas se extiende hasta 
mUY cerca del Río Pa±ook y se comunica con él por 
medio de un estrecho arroyuelo. Tiene gran abun­
dancia de peces tales como barbos de mar, mana­
fíes y otros y también recibe la visita de innumera­
bles patos, marecas, zarcetas y otros animales acuá­
ticos. Los sambos tienen varias colonias al extremo 
occidental de la entrada a la Laguna de Cara±asca 
y hay muchos Indios puros que viven pacíficamen­
te en el inferior o en las riberas de los ríos que en 
ella desembocan. El terreno de esa región consiste 
de bellas sabanas casi en su totalidad, las cuales 
es±án cubier±as de pasfos y en ellas abundan los ve­
nados y otros animales de caza. Antes abundaba 
el ganado, pero los mis quitos han vendido ±o do el 
ganado que han podido a los comerciantes que con 
frecuencia visitan la Laguna. En Croata hay pocos 
pinos, pero en su lado opuesto o lado de tierra fir­
me hay sierras cubier±as de hermosos pinares. Más 
allá de esas sierras, en dirección oeste, las sabanas 
se ven rodeadas de colinas cuyas cimas están cu­
bier±as de exuberante vegetación. Hay excelente 
caboa y cedro en las riberas de los ríos del inferior, 
siendo esta madera de finísima calidad. También 
se da la pimienta y otras plantas valiosas. Crofa 
o Croata, la colonia principal, está como a ±res millas 
de la entrada a la Laguna. Fuimos recibidos por 
Mor±on y su hijo Washington quienes nos agasaja­
ron de una manera muy cordial; el primero acaba­
ba de suceder en el mando al Capitán Po±fs, quien 
en vida fuera muy conocido en la Bahía de Hondu­
ras como jefe de esta colonia. En Cro±a permaneci­
mos dos días durante los cuales fuimos atendidos 
con ±oda fineza. Durante nuestra estadía allí el Rey 
Y su gente estuvieron en gran animación debido al 
siguiente suceso. Alguien había encontrado sobre 
la costa un tonel de vino blanco y lo había arras­
trado hasta la residencia de Morlon, quien lo abrió 
junio con sus vecinos y todos bebieron varios días 
hasfa que se lo acabaron. Luego los hombres se en­
teraron de que las mujeres habían encontrado o:l:ro 
fonel y lo habían escondido para consumirlo ellas 
solas. Morlon, al amonestarlas por su mal proceder, 
les dijo que "emborracharse no era parle del modo 

de conducirse de una verdadera dama Inglesa" 1 por 
±an±o, este ±onel también fue llevado a casa de Mor­
ton y los hombres empezaron a beber de nuevo has­
fa saciarse. Lo que les sobró que era como medio 
ic;>nel, nos lo dieron, y cuando ya los de nuestro 
grupo habían bebido todo lo que les fue posible, 
guardaron el resto como provisión para ser consu­
mida en alta mar. 

Continuando nuestro viaJe, navegamos dentro 
de la Laguna hasta llegar a Tabacoun±a, un peque­
ño río que nace de una extensión de la Laguna y 
desemboca en el mar como a cinco millas de Pa±ook. 
Es±e pequeño río fiene una profundidad de solo ±res 
o cuatro pies a su entrada y cuando hace buen ±iem­
po solo las canoas más pequeñas pueden penetrar 
en él. La misma noche llegamos a Pafook River, 
de donde provenía una fuerte corriente. La barra, 
que generalmente tiene una profundidad de ocho o 
diez pies, cambia de lugar ·en la época lluviosa o 
durante los fuer±es ventarrones dejando a veces una 
profundidad suficiente como para dar paso a em­
barcaciones de peso considerable. Las mareas, que 
casi nunca alcanzan más de unos pocos pies, afec­
tan al río por un trecho de varias millas en la época 
lluviosa. Este río es de considerable magnitud, sien­
do aumentado su volumen por varios tributarios, 
de los cuales el principal es el Río Barba de los Es­
pañoles. Además de la entrada que ya he mencio­
nado, tiene una menor que desemboca en la Laguna 
de Brewer. Esfa rama del río fiene su origen en 
unas sierras montañosas que la separan del "Greaf 
Cape River" y se estima que su curso excede las 
ciento cincuenta millas. Hay algunos bajíos (sitios 
en que el agua es poco profunda) peligrosos cerca 
de la entrada principal del río y hay un gran ban­
co de arena como de dos millas de largo a partir de 
Punta Pafook ( "Pa±ook Poin±"l en el lado Este, so­
bre el cual el agua es de muy poca profundidad. 
El suelo de esfa región es muy fér±il y las provisio­
nes son abundantes en esta colonia compuesta prin­
cipalmente de negros que en un tiempo per±ene­
cieron a Mr. Hewle±, un comerciante que hace algún 
tiempo se estableció en Black River. Esos negros y 
sus descendientes se han establecido aquí igual que 
lo han hecho los de Bluefields y Laguna de Perlas. 
Tienen ganado, caballos, puercos, aves de corral, 
efe. Una parle de esos animales la mantienen lista 
para ser vendidos en cualquier momento. Entre o:l:ras 
cosas, también cultivan tabaco y arroz, los cuales 
se dan muy bien. Esfos dos productos los ocupan 
como artículos para hacer canjes con sus vecinos los 
Kharibees (Caribes) quienes los venden en la Ba­
hía de Honduras. 

Solamente hay :l:res familias Misquitas en esta 
colonia que está situada en la ribera derecha del 
río, como a media milla del mar. El jefe de la co­
lonia es Jack, un anciano negro que fue amigo pre­
dilecto del difunto Rey Misquito, y a quien el actual 
Rey, George Frederick, ha confiado el cuidado de la 
Corona y otros objetos reales que el primero guarda 
celosamente. El difunto Rey había escondido una 
suma considerable de dinero en un sitio que solo es­
fe hombre conocía, y por su honradez pudo el actual 
Rey recuperarla íntegra. Jack me informó que en 
más de una ocasión había ascendido por el río hasta 
llegar a las colonias de los Españoles con quienes de 
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vez en cuando hacía canjes de artículos que le lle­
vaban los Caribes. También me dijo que en una 
parle, el río se ha abierto paso por una cadena de 
colinas, una de las cuales fue excavada en su base 
por la fuerza de la corriente de manera que los bo­
ies pasaban por debajo, como quien pasa por un tú­
nel, una distancia de 500 yardas aproximadamente. 
Además, el río se ve frecuentado por grandes lagar­
tos, pero éstos casi nunca son dañinos. Sus ribe­
ras son muy fértiles y producen bananos y plátanos 
de óp±ima calidad, siendo esfa calidad una medida, 
como si dijéramos, de la excelencia del suelo. Dos 
Caribes llegaron a visitar al Rey, y durante nuestra 
estadía, tuvimos el gusfo de saborear su pan, cuyo 
método de preparación tendré luego la ocasión de 
describir. 

Como todo parecía indicar que se avecinaba 
una tempestad, el Rey decidió continuar por tierra, 
dejando atrás a la mayoría de su gente. 

Los nativos de esfa colonia tienen gran número 
de caballos que han obtenido en Carafasca, pero co­
mo no los usan mucho ni los venden, y se han mul­
tiplicado de ±al manera que en ±odas las sabanas ale­
dañas se ve gran número de es±as bes±ias en es±ado 
semi salvaje, aunque según pude ver, son dóciles y 
no es difícil amaes±rarlos y acostumbrarlos a la al­
barda o entrenarlos para cualquier ofro tipo de tra­
bajo. Al tercer día de nuestra llegada emprendimos 
el viaje hacia la Laguna de Brewer en dos caballos 
que nos fueron facilitados. La rufa que seguimos 
se extendía a lo largo de la costa y de vez en cuan­
do por las sabanas que esfán paralelas a ésfa. Co­
mo a cuatro millas de distancia de Pafook esfá si­
tuada la primer colonia de los Caribes, quienes se 
han extendido desde Trujillo, a lo largo de la costa, 
hasta esfe silio 1 los Caribes son amigos predilectos 
del actual Rey. Nos detuvimos más de una vez a 
conversar con los ancianos, quienes en iodo mo­
mento dieron una cordial bienvenida al Rey y se 
mostraron deseosos de atendemos lo mejor que po­
dían. Los hombres llevaban camisas y pantalones 
y las mujeres iban casi completamente desnudas, 
simplemente cubiertas por dos trozos de fela de ca­
licó de un ±amaño no mayor que el de un pañuelo, 
uno por delante y ofro por detrás, ajustados al cuer­
po con fibras de lo que llaman "silk grass". Sus 
modales eran más bien fímidos y recelosas 1 cuando 
nos veían, las niñas corrían a esconderse a algún 
sitio de donde consideraban que nos podían ver sin 
ser vistas. 

Pasamos la noche en la última casa Caribe de 
este grupo, cerca de una extensión de la Laguna de 
Brewer. Allí dejamos nuestros caballos y nos em­
barcamos en una canoa en la que llegamos hasta 
la entrada a la Laguna, a una distancia como de 
diez millas. La entrada es bastante grande, pero no 
para embarcaciones que necesiten agua de una pro­
fundidad mayor de los nueve pies. A tres o cuatro 
millas de la entrada hay una pequeña isla no muy 
elevada, como de dos millas de circunferencia, muy 
fértil y que antaño estuvo fortificada por los Ingle­
ses quienes la usaron para la cría de ganado y el 
cultivo. Actualmente se encuentra cubierta de ár­
boles y manglares. Algunos de los rifles de los In­
gleses aún se encuentran en los mismos sitios en 
que los dejaron. Se podría volver a fortificar con 

muy poco gasto y sería un sitio excelente para el 
comercio o para una colonia o plantación de Euro­
peos. La Laguna fiene abundancia de excelentes os­
tras, además de peces y aves en abundancia. Al la­
do Oes±e de la Laguna hay hermosas colinas, valles 
y praderas, y en general, se puede decir que el sue­
lo es excelente. 

Como a dos millas de la entrada de la Laguna 
esfá Planfain River: un río no muy caudaloso con 
una barra muy peligrosa por la que únicamente 
pueden pasar canoas. En las riberas de Plan±ain 
River esfá situada la residencia del "General" Robín­
son, uno de los jefes que ya ha sido mencionado. 
El General no se encontraba en su residencia en ese 
momento sino que estaba en la Bahía de Honduras 
vendiendo una cantidad de zarzaparrilla y otros pro­
ductos que había obtenido con los Indios Poyer, quie­
nes tienen una colonia en la parle superior de esfe 
río. No aguardamos su regreso sino que cruzamos 
el río y continuamos nuestro viaje siguiendo las ri­
beras por una distancia de media milla1 entonces 
penetramos en una sabana desde cuyas sierras pu­
dimos contemplar un bello panorama de ±oda la re­
gión, incluyendo la Montaña del Terrón de Azúcar, 
Richmond Hill y ofros puntos elevados aledaños a 
Black River. Al llegar a la Laguna de Black River, 
que mide 14 ó 16 millas de largo y la mitad de eso 
de ancho, nos dirigimos en canoas a su entrada. En 
su inferior hay varias islas pequeñas, algunas de 
las cuales fueron cultivadas o empleadas para la 
cría de ganado cuando los Ingleses mandaban en 
Black River. Esfá rodeada de extensas sabanas y pi­
nares de los que los anteriores habitantes extraían 
cantidades considerables de alquitrán, brea y tre­
mentina. Las ruinas de la indus±ria de extracción 
de esos productos aún se pueden apreciar, y a juzgar 
por su actual apariencia, se llega a la conclusión de 
que fueron de regular magnitud. Nos encontramos 
con grandes manadas de palomas, zarcetas, patos y 
otras a ves que ±odas las mañanas pasaban volando 
sobre nuestras cabezas por centenares. A un extre­
mo de la Laguna entramos en un canal natural de 
ancho moderado, de unas ±res millas de longitud y 
de profundidad considerable, el cual conectaba a la 
Laguna con Black River. 

Después de haber recorrido la parle principal 
del río, llegamos al sitio donde los Ingleses en otro 
tiempo tuvieron una pequeña fortaleza, la cual fué 
construida para protección de la colonia. El sitio 
nos pareció muy apropiado para eso. En su tiempo, 
la fortaleza había estado rodeada por una zanja o fo­
so, y con poco gasto podría ser restaurada fácilmen­
te. Más adelante· llegamos a una colonia nueva a 
orillas de un afluente del río, como a tres millas de 
su entrada. El pun±o nos pareció muy inadecuado 
para una colonia porque era demasiado bajo. Ya 
se habían levantado algunas casas en el mismo si­
tio en donde había estado la vieja colonia, siendo 
los cons±ruc:l:ores y dueños de estas nuevas vivien­
das el Coronel Gordon, el Capitán Murray y su espo­
sa, el Capitán Hosmore y su hijo, y ±res o cuatro 
blancos más. Esfe grupo, cuyo hombre principal 
era el Coronel Gordon, ya había residido allí duran­
fe algún tiempo cuando llegaron los otros morado­
res. Ya habían limpiado gran parle del terreno y 
habían hecho una siembra en la que cosecharon 
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aproximadamente 500 "bushels" (medida para ári­
dos igual a 36.35 litros 1 de maíz que Gordon había 
llevado a Trujillo, pues ya tenía arreglado con el 
comandante de ese lugar, que le compraría iodo lo 
que cosechara. Es±e maíz era de igual calidad, o 
quizás superior al que se da en los Estados Sureños 
de Estados Unidos. Un Norleamericano, Mr. Warren, 
esfaba al frente de las siembras del Coronel y iodos 
esperaban buenas cosechas y gran demanda para 
sus productos. Hosmore y o±ro Inglés habían hecho 
un viaje sobre el río hasfa la colonia de los Indios 
Poyer para hacerles una visita. La primer colonia 
de ésfos queda como a cuarenta millas de la de­
sembocadura del río y sus colonias llegan has:l:a el 
Embarcadero de los Españoles, o sea unas cincuen­
ta millas más adenfro. Al llegar a la colonia, Hos­
n'lore y su compañero enviaron a un Indio a la ciu­
dad Española de Man±o, conocida también con el 
nombre de Olancho el Viejo, con la intención de 
averiguar hasta qué pun:l:o se podían reanudar las 
relaciones comerciales de antaño con los morado­
res de ese lugar. Fue muy bien recibido y regresó 
perlando carlas de varios "jefes" en las que invita­
ban a Hosmore a que fuera a Man±o, asimismo en­
viaron con el Indio unas cuantas mulas para que 
hiciera el viaje y les llevara los productos que pu­
diera. Hosmore inmediatamente aceptó la invi±ación 
y acudió a Man±o donde fue recibido amablemente. 
Le propusieron darle zarzaparrilla, ganado y o±ros 
productos a cambio de artículos secos. También le 
ofrecieron mulas y ganado para ayudarlos a estable­
cer su colonia, pero como Hosmore no tenía en qué 
llevárselos, ±uve que rechazar la oferla. Le confesa­
ron que al retirarse los Ingleses de Black River, ellos 
habían perdido mucho de su comercio y prosperidad, 
y por lo ±anfo ahora esfaban ansiosos de entablar 
relaciones comerciales y amistosas con los nuevos 
colonizadores. Hosmore aprovechó la ocasión para 
averiguar en qué esfado se encontraban ac:l:ualmen­
fe las minas de esa región y consiguió unas mues­
iras del oro y piafa que producen, siendo las mues­
iras de plata de igual calidad que las que yo había 
visfo en el Pacífico con el nombre de "Plata de Mi­
na". Algunos de los anteriores colonizadores cono­
cían la sifuación en que se encontraban las minas, y 
una ocasión, el Coronel Despard infenfó hacer un es­
tudio completo, pero fracasó porque no era la época 
adecuada del año. Hosmore me dijo que se había 
detenida en su viaje de regreso para examinar dos 
fuen±es minerales, una caliente y la o:l:ra fría, si±ua­
das muy cerca la una de la ofra, en un lugar no 
muy lejos de donde se juntaban dos afluentes del 
río. Quedan en la base de una extensa cadena de 
montañas que se extiende en dirección Oeste y que 
sin duda conecta con las montañas que forman una 
barrera en±re los Españoles de Nicaragua y las dife­
rentes fribus de Indios al Norle y Esfe del país. 

La parle más al±a de esas montañas parece es­
far, a juzgar por el curso de los ríos, a la al±ura del 
extremo superior de la región de los Indios Foyer, 
Y al igual que el extremo Esfe, que es:l:á en manos 
de los Españoles, fiene ricas minas de oro y piafa. 
También me confó Hosmore que se había detenido 
en las ruinas de una an:l:igua plantación Inglesa en 
la que habían muchos árboles de plátano y banano, 
lo mismo que piñales, cafetales, efe. El padre de 
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Hosmore había ±rasplan±ado de esfe lugar cienes de 
planfas de café, pero dudo que el ±rasplanfe haya 
fenído éxi±o porque las plantas no se adapfan fá­
cilmen±e a vivir en un suelo pobre, especialmente 
después de haber crecido en suelo fértil. Sin embar­
go habían frijoles, repollo, guisantes y o±ras verdu­
ras que sí se pudieron :l:rasplanfar exifosamenfe. Los 
moradores de la nueva colonia no fenían problema 
para conseguir pescado pues con solo ±irar las re­
des una vez atrapaban suficientes peces para el con­
sumo de varios días. Además, siempre habían abun­
dancia de animales de caza cerca del río y en el 
monfe. Por esas razones y fambién por mo±ivos de 
conveniencia comercial, decidieron quedarse en este 
sitio por el momento en vez de formar su colonia un 
poco más allá donde el terreno era más fértil. N os 
mostraron las ruinas de una iglesia, de un hospital, 
de varias casas de ladrillo de barro, y de un aserra­
dero, iodo lo cual ayudaba a formarse una idea de 
lo industrioso que eran los anteriores habi±anfes de 
esa colonia. 

Nos contaron el caso de uno de los anteriores 
moradores de la colonia, el cual nos demuestra has­
fa qué pun±o estaban ellos apegados a su localidad. 
Cuando los actuales colonizadores llegaron, se en­
confraron en el lugar a un anciano de nombre Aus­
±in, quien había sido residente de esa colonia en sus 
±iempos de prosperidad. Tenía casi noventa años, 
y después de muchas aventuras, había decidido re­
gresar a su vieja colonia para pasar sus úlfimos días 
allí y ser enterrado al lado de sus antiguos compa­
ñeros. A instancias suyas busc.aron en las ruinas 
del viejo cementerio la tumba de uno de sus compa­
ñeros más queridos; al encontrarla, él mismo la lim­
pió y la visi±aba iodos los días has:l:a que murió, lo 
cual sucedió a las pocas semanas de la llegada de 
nuestros informantes. Estos, fieles a la promesa he­
cha al anciano, lo enterraron al lado de su querido 
amigo. 

Después de permanecer allí unos cuantos días, 
el Rey consideró que era necesario regresar al Cabo 
para celebrar las Navidades con sus jefes principa­
les, como era costumbre. También creyó convenien­
te detenerse para visifar al General Robinson, quien 
ya había regresado de su viaje acompañado de va­
rios jefes. Salimos de Black River por la mañana y 
llegamos a la colonia del General al anochecer. En 
casa del General Robinson se gozaba de cierla co­
lnodidad1 tenía varios esclavos Indios y negros y 
unas cuanfas cabezas de ganado que pacían sobre 
las praderas en la ribera derecha del río, en frente 
de la colonia. Cuando llegamos, el General estaba 
ocupado recibiendo zarzaparrilla que le habían lle­
vado los Indios Foyer y otros Indios, a quienes pa­
gaba el precio que consideraba adecuado. La zar­
zaparrilla es abundante en ±oda la región compren­
dida enfre Cabo Camaron y el Cabo de Honduras, 
pero los na±ivos sólo corlan lo que necesi±an para 
obtener las cosas que les son más indispensables. 

Robinson nos recibió en compañía de sus her­
manos Barras y Roncell, y de algunos de los o:l:ros 
jefes. Se parlaron un poco fríos con el Rey a instan­
cias de Robinson, quien se consideraba como jefe 
independiente. Regresamos a Creta por el mismo 
camino que habíamos tomado en el viaje de ida, 
y al pasar por las diferentes colonias, muchos Cari-
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bes y algunos negros de Pafook se quejaron anfe el 
Rey de la mala conduc:l:a de Barras, de lo que luego 
fendré ocasión de hablar, y pedían a ésfe que in­
terviniera. En Crofa nos recibieron con la misma 
amabilidad que es nafural en ±oda es±a genfe. Ma­
faron un buey y nos obsequiaron su carne para que 
la utilizáramos como provisión, y cuando nos em­
barcamos para cruzar la Laguna de Carafasca, nos 
regalaron otro y al mismo ±iempo una gran can±idad 
de vino, como regalo de Navidad. Confinuando 

nuesfro viaje de regreso por el Cabo Falso { "False 
Cape"), llegamos a una colonia sifuada a orillas de 
una pradera al borde de Greai Cape River. El jefe 
del lugar, un señor de nombre Hamlar, nos facilitó 
un "dory" (fipo de embarcación) en el que descen­
dimos por el río has±a hacer nuesfra enfrada en la 
parle superior del puerfo por la comunicación que 
ya hemos descri±o. En ±o±al esfuvimos ausenfes del 
Cabo por espacio de caforce días. 

Capítulo VIII 

Puedo de San .Juan de Nicaragua. - Ataque de un cru.cell'o independiente. - Tomado como espía • 
.Juicio y escape. - Conduela de los indios. - Enviado a San Carlos. - Bongos. - El luede o baleria y 
emhradzs al Río. - Manatíes. - Sarapiquí.- Expedición d.el Comodoro Milchell. - Islas. - Raudales. 
- Lagados. - Llegada al: Castillo de San Juan. - Su estado actual. - El gran raudail. - Antiguas 

informaciones incone ellas respecto al Río. 

Poco iiempo después del viaje que acabo de na­
rar, visité Belice donde pude hacer arreglos, sancio­
nados por el Rey Misquiio, para poder enfrar en ne­
gocios con los Indios. Mienfras esfuve haciendo 
esos arreglos con±inué haciendo mis viajes corfos por 
±oda la cosfa, haciendo visi±as a los indios y Misqui­
±os y residiendo en sus colonias. 

Uno de esos viajes fuvo un final inesperado que 
me brindó la oportunidad de visi±ar el inferior de 
la América Cenfral y llegar hasta la ciudad de León, 
la cual no disfa mucho del Mar del Sur. 

En el año 1802 salí de Cabo Gracias a Dios a 
bordo de un esmaque {iipo de embarcación peque­
ña) de unas quince toneladas, cargado de produc±os 
cuyo valor fetal era de unas quinientas libras, con 
la in±ención de recorrer ±oda la cosfa hasta la desem­
bocadura del río Cacle, deteniéndome en fados los 
ríos y colonias en que pudiera conseguir carey y 
afros produc±os que me interesaban. El Rey me 
ofreció a ±res de sus hombres para que me acompa­
ñaran has:l:a Prinzapulko, donde yo sabía que podía 
conseguir mis propios asisfenies para el resfo del 
viaJe. Conseguí una cantidad considerable de carey 
en Duckwarra y Sandy Bay. De allí seguí con des­
fino a Brancman donde me en±revisié con el Gober­
nador Clemen±i, con quien quedé de acuerdo en que 
les compraría fado el carey y o±ros producios simi­
lares que su gente pudiera recoger. Al llegar a 
Prinzapolka con±raié como asistentes a un Indio vi­
vaz de nombre Brown y a ±res hombres más para 
que me acompañaran y me ayudaran. Ya he hecho 
mención de Brown en una parle an±erior de este re­
lato: había sido criado en un hogar de familia Crio­
lla en Laguna de Perlas y hablaba bien el Inglés. 
Quedamos de acuerdo en que les pagaría en artícu­
los y especies la suma de cinco dólares mensuales a 
cada uno a cambio de sus servicios. Por ese pre­
cio podría haber contratado los servicios de hombres 
Blancos o Criollos en Laguna de Perlas, pero prefe­
rí a los Indios porque en mi opinión aguan±an más, 
se cansan menos, son más humildes y conformes y 
más dóciles y serviciales- por lo ±an±o, más adap­
tados para lo que yo los necesi±aba. 

Con ellos abandoné Prinzapulko a principios 
del mes de Junio, y después de hacer comercio en 

Greai River, Laguna de Perlas, Bluefields y la colo-· 
nia de Rama en Punia Gorda, llegué al puerfo de 
San Juan de Nicaragua. Apenas empezaba a ama­
necer cuando arrimé al puerfo, y no me había per­
catado de la presencia de dos gole±as que allí es±a­
ban, cuando ya ellos me apuntaban con sus caño­
nes. La presencia de esas dos embarcaciones alar­
mó a mis Indios, pero ya era demasiado ±arde para 
huir. Apenas hube anclado se me arrimó un bofe 
lleno de gente. El oficial a su mando ordenó que mi 
embarcación fuera registrada por den±ro y adoptó 
una ac±i±ud de gran importancia, como si hubiera 
hecho una captura valiosísima. Yo sabía que los 
Españoles aprovechaban cuanta oporfunidad se les 
ofrecía para comprar a los Indios que hacen el reco­
rrido por la cos±a, cierfos producías secos, y que los 
comandantes del Puer±o de San Juan y del Cas±illo 
de San Carlos, no solamente se hacen los de la vis±a 
gorda en lo que se refiere a estos confrabandos, sino 
que también compran, pagando el precio en oro o 
en dólares. Sin embargo yo aún abrigaba mis fe­
mores porque llevaba en la carga una cantidad con­
siderable de pólvora y machefes, los cuales son es­
friciamen±e arfículos de contrabando. 

Pero, al contrario de lo que yo esperaba, el Co­
mandante de la forfaleza, al enferarse de la finali­
dad de mi viaje, me dijo que quedaba en liberfad 
de marcharme en cualquier momenfo que así lo 
deseara. 

Las goletas eran: "Flor del Mar", de diez caño­
nes y 'Esfrella" de ocho cañones, cada uno de seis 
libras. Ambas con un cañón de dieciocho libras 
montado sobre un eje. Originalmente estas goletas 
habían sido corsarios Americanos, de más de dos­
cientas cincuenta foneladas la más pequeña, y con 
una tripulación de cincuenta hombres cada una. El 
Capi±án de "Flor del Mar", deseoso de obfener in­
formes por mi medio, insisfió en que yo lo acompa­
ñara a desayunar. Mien±ras disfrufaba de su com­
pañía, el vigilante divisó, desde lo alfo del másfil, 
una embarcación de velas que venía en la misma 
dirección en que yo había llegado. Al insianfe io­
do fué confusión y prisa. Todos querían saber qué 
sabía yo de esfa embarcación: en vano les respon­
día que no sabía nada, y les sugerí que quizás per-
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cí la cooperac1on de mis Indios para ayudar a dis­
±enecía a los comerciantes de Jamaica. Mis respues­
tas y comentarios eran recibidos con recelo e incre­
dulidad. Sin embargo, al poco rato salimos de du­
das: se pudo comprobar que la embarcación que se 
aproximaba era un bergantín de guerra, y a conti­
nuación se comenzaron los preparativos para la ac­
ción. 

Al ver que mis cosas estaban en peligro, fuí al 
comandan:te de la fortaleza y le pedí que mi peque­
ña embarcación fuera llevada al río donde estaría 
fuera de peligro. A cambio por este favor le ofre­
parar los cañones de la fortaleza, y mi cooperación 
para ayudar al Capi:tán del "Estrella". El Coman­
dante contestó que sus oficiales sospechaban que yo 
era espía del bergantín que se aproximaba, pero que 
si prestaba mi cooperación para destruirlo, hasta cier­
fo punto disiparía esas sospechas. Sin embargo, me 
dijo que me dejaba libre para hacer lo que yo es:ti­
rnara conveniente. 

Las goletas, que tenían resortes en sus cables, 
fueron ancladas de :tal forma que sus cañones que­
daron apuntando a la entrada del puerto. Sus co­
mandantes dieron la orden de que se izaran las ban­
deras rojas, lo cual inmediatamente fué contestado 
con un desafío similar de parle de la embarcación 
que se aproximaba: bajaron las velas de juanete, y 
al llegar al punto en que podían ser alcanzados por 
los disparos de cañón, izaron los colores de Buenos 
Aires. Entonces me dí cuenta de que era la embar­
cación "Centinela" bajo el mando de Brandford, un 
valiente e intrépido oficial que anteriormente había 
es±ado vinculado con el escuadrón Mexicano bajo el 
rnando de Sir MacGregor y el General Aurey. Acto 
continuo los Españoles comenzaron a disparar des­
de tierra y también de las dos goletas, mientras el 
bergantín avanzaba hacia ellos firmemente y en si­
lenCio, evidentemente con la intención de abordar, 
y si hubiera conseguido hacerlo, estoy seguro que 
habrían sido capturados, porque no era sino con mu­
cho esfuerzo que los oficiales de las goletas podían 
mantener disparando a los hombres. Afortunada­
mente para los Españoles, el viento se calmó en el 
rnomenfo en que el bergantín hizo contacto con la 
corriente ocasionada por la desembocadura del río; 
por consigui~n:te se vió en la necesidad de tener que 
dejar caer un ancla en un punto en que podían ha­
cerle blanco los disparos de mosquete provenientes 
de la fortaleza y de las goletas. En esa posición de 
desventaja el bergantín se dispuso a colocar un re­
sorte en su cable, y antes de hacer el primer dispa­
ro, apuntó sus cañones en dirección de las goletas, 
que estaban :tan cerca la una ·de la otra. En esa po­
sición, el "Centinela" continuó la acción por espacio 
de cuatro horas, contra veintiocho cañones, siendo 
el foriui:to y mal dirigido fuego de los Españoles, lo 
único que evitó que éstos lo echaran a pique. 

Ya por entonces estaba muy dañado su casco y 
a.parejo, y decidieron cortar el•cable y dejarse ir a la 
deriva, ayudados por la corriente del río y por un 
vienfeci:to que sopló en ese momento, hasta un lugar 
fuera del alcance de los disparos, con la intención 
de contestar cualquier ataque si sus enemigos se 
atrevían a agredirlos. En efecto, los oficiales Espa­
ñoles gritaron a sus hombres diciendo: "a bordo", "a 
bordo", pero ninguno de ellos qtiiso dar el ejemplo 

tirándose a los bofes. Al día siguiente el "Centine­
la" llegó a las Islas del Maíz ( Com Islands 1 en un 
estado de semi-hundimiento, pero hubo pocos muer­
tos ±an:to en un bando como en el otro .. 

Cuando aún me encontraba al lado del cañón 
que había ayudado a disparar, los oficiales del ''Flor 
del Mar" subieron a bordo para felici:tamos por lo 
que ellos deberían haber considerado una gran es­
capada en vez de una victoria. Uno de ellos se me 
acercó y mirándome fijamente, aseguró conocerme 
y reunió a los oficiales en una de las cubiertas pa­
ra manifestarles que era menester hacerme prisione­
ro porque en mí había reconocido a uno de los del 
"Centinela". Les dijo que no hacía mucho :tiempo 
yo había asaltado su embarcación y lo había des­
pojado de iodo, al mismo :tiempo insul:tándolo· y ul­
frajándolo. Esta acusación, después de que yo ha­
bía puesto mi vida en peligro por espacio de mu­
chas horas en defensa de sus embarcaciones, me de­
jó estupefacto, y esa reacción de estupor de mi parle, 
fue tomada por ellos como prueba contundente de 
mi culpabilidad. Pron:to se esparció el rumor de 
que se había encontrado un espía del bergantín re­
belde en el ''Estrella", y cuando me trasladaron a 
la otra goleta para hacerme prisionero, todos los de 
la :tripulación querían verme para ver si me reco­
nocían. Un individuo de aspecto de malvado tomó 
la palabra y me acusó de ser el fabricante de las 
velas del bergantín en cuestión, asegurando que 
cuando fué capturado en su último viaje de la Ha­
bana a Trujillo, yo, en mi insaciable afán de pillaje, 
le había desgarrado los pantalones con una navaja 
al enterarme de que: en los bolsillos andaba cierta 
suma de dinero, y que al hacerlo, casi lo había ma­
tado. 

Esas . acusaciones fueron consideradas como 
pruebas suficientes en mi contra; en vano fueron mis 
protestas de inocencia; inmediatamente me esposa­
ron y me mandaron, vigilado por un guardia, a la 
Fortaleza. Mis Indios se quedaron atónitos al ver 
que era bajado a :tierra en esa forma, y antes de que 
pudiera dar explicaciones a Brown de lo sucedido, 
me obligaron a que siguiera hacia la prisión. 

A la mañana siguiente, a eso de las nueve, me 
condujeron ante la presencia del comandante y un 
número de oficiales que estaban reunidos, y estan­
do como estaban :todos convencidos de que yo era 
o había sido oficial del "Centinela", me pasaron un 
papel para que lo firmara indicándome que come­
nía ±odas las acusaciones que se me hacían además 
de las declaraciones de los dos Españoles, quienes 
habían declarado bajo juramento. 

Por mi parle, yo me negué rotundamente a fir­
mar el papel, debido a que no conocía lo suficien­
temente bien el idioma Castellano y no tenía un in­
térprete en quien pudiera confiar plenamente, pues 
sabía que era completamente inocente, y si firmaba 
me podría comprometer. Me mandaron de nuevo a 
la cárcel y el comandante de la Fortaleza, Don Fran­
cisco Salablanco, al poco rafo me mandó algo de 
beber. Esa noche escuché la conversación entre dos 
de mis guardas, en que uno decía al otro que los 
oficiales estaban completamente seguros de que yo 
era espía y por lo ±anfo habían decidido pasarme 
por las armas sin demora. A la mañana siguiente 
de nuevo me llevaron anfe los jueces para q~e fir-
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mara el papel pero yo aún me negué a hacerlo. Des­
pués de una breve deliberación, un sargento y seis 
hombres me condujeron al fondo de la fortaleza, un 
hombre más llevaba un tonel vacío, y otro una si­
lla para el comandante. Al llegar pusieron el tonel 
en el suelo y me dieron orden de que me sen:l:ara en 
él1 el comandante colocó su silla cerca de mí y me 
comunicó por medio de un intérprete, que había si­
do juzgado de la manera usual y que el tribunal 
había llegado a la conclusión de que habían sufi­
cientes pruebas de que yo era oficial del "Centine­
la", que me había introducido en el puerto como 
espía, y por lo tan:l:o ameritaba la pena de muerte 
inmediata. Por consiguiente, me sugirió que me en­
comendara a Dios Todopoderoso pues en cosa de 
media hora dejaría de vivir. Luego dió orden a los 
soldados de que cargaran sus armas y formaran 
una fila a una distancia de doce yardas. Cuando el 
sargento se me acercó para vendarme los ojos con 
un pañuelo, yo me negué a dejarme vendar agitan­
do la cabeza de un lado a o:l:ro como en señal de· 
protesta por mi inocencia. En ese momento me per­
caté de la presencia de mis pobres Indios, quienes 
habían sido traídos para que presenciaran la eje­
CUClon. No puedo describir mi inquietud an:l:e esta 
situación crítica. Mis Indios es:l:aban muy encariña­
dos conmigo, y entonaron los melancólicos lamen­
tos que solían entonar al morir uno de los de su tri­
bu. Me invadió la desesperación y todas las espe­
ranzas se me esfumaron; pero recuperé el valor y 
me dirigí al comandante, que ahora estaba de pie, 
y le dije con voz entrecortada, mitad en Inglés y mi­
tad en Español, que si se empeñaba en dar muerte a 
un inocente Inglés, podía morir sin que me venda­
ran. Todos guardaron silencio, con la excepción 
de mis pobres Indios, en esperas de la señal u or­
den que me enviaría a mejor vida. De pronto, en 
el momento en que encomendaba mi alma a Dios, 
escuché el chapoteo de remos en el agua, y un gran 
bote, que hasta ese momento había estado escondi­
do tras los arbustos y el bambú, hizo su aparición 
muy cerca del sitio donde estábamos reunidos. 

Inmediatamente me dió la sensación de que me 
podría escapar de la catástrofe, y a partir de ese 
momento, me conduje con mucho más arrojo y va­
lor de lo que se podía esperar de una persona que 
estaba en la situación en que yo me encontraba. El 
comandante suspendió la ejecución y fuí conducido 
a la prisión. 

El bote resul±ó ser un expreso del gobiemo que 
había bajado por el río desde el castillo de San Car­
los llevando a bordo un refuerzo de hombres bajo 
el mando de un oficial que iba a reponer al actual 
comandante. En breve me dieron orden de que me 
presentara ante el nuevo comandante, a quien expli­
qué las razones por las cuales me había detenido en 
el puer±o, el tiempo que tenía de vivir en la costa 
y qué clase de comercio hacía con los Indios. Le di­
je que :tenía papeles en mi embarcación, que confir­
maban como cierto todo lo que le estaba diciendo, 
pero desgraciadamente no pudo encontrar a nadie 
que se los tradujese. 

Luego me dieron la orden de que estuviera listo 
para ser enviado en cualquier momento río arriba 
(es decir, por el Río San Juan}, y que se lo comuni­
cara a mis Indios, quienes ahora :l:enían permiso de 

visitarme. Brown se convenció de que iodo lo que 
sospechaba acerca de los Españoles era cierto, y des­
de entonces juró que se vengaría en cuanto :l:uviera 
la ocasión. Yo le dije que animara a los otros, que 
yo nunca los abandonaría aunque lo perdiera iodo, 
y que contaba con que ellos me serían igualmente 
fieles. 

De nuevo me llevaron an:l:e el nuevo comandan­
te, quien deseaba que firmara un inventario de los 
artículos que se habían encontrado en mi embarca­
ción: pero me di cuen:l:a de que es:l:e in ven:l:ario es­
faba incompleto pues en él no se mencionaba ni un 
octavo de mis cosas. Las cerraduras de los baúles y 
cajones habían sido forzadas y saqueados casi ±o­
dos sus contenidos. 

Los soldados se habían apoderado de mis ±rajes 
y los llevaban pues:l:os descaradamente en mi pre­
sencia, pero no :l:enía más remedio que conformarme 
con la seguridad que me daban de que en San Car­
los se me haría justicia. Las provisiones que :l:enía 
en mi embarcación fueron bajadas para con ellas 
alimentamos a mí y a mis Indios. He en:l:rado en 
detalle minucioso de iodo lo ocurrido, porque este 
episodio encierra una de las ocasiones en que estu­
ve más cerca de la muerte, y al mismo :l:iempo por­
que en él se explican los motivos de mi viaje al in­
ferior de un país que, por el egoísmo de los Espa­
ñoles, casi no ha podido ser visitado por los Ingle­
ses. 

Por la noche llegaron a la fortaleza, provenienc 
±es de las goletas, tres embarcaciones grandes, co­
nocidas por los Españoles con el nombre de Bon­
gos, cargadas de productos secos y botellones de gi­
nebra Holandesa y cognac. A mí me pusieron en 
una de esas embarcaciones, junto con dos de los In­
dios, y los' otros dos Indios fueron enviados a o±ra 
embarcación. 

Me dejaron en libertad de poderme estirar, cuan 
largo era, en la parle ±rasera de la embarcación. 
Los Indios fueron puestos en la parle delantera pa­
ra que no pudiera haber comunicación en:l:re noso­
tros. Estas embarcaciones eran bofes que :l:enían 
una longifud de ±reinticinco a cuarenta pies. El fon­
do y los lados, hasta una al±ura de tres piés, están 
hechos de una sola pieza de caoba o cedro, general­
mente de és:l:e úl±imo, en forma curva como una ca­
noa pero sin quilla. La popa era en forma cuadra­
da. 

Los remos eran resis:l:en:l:es postes de unos doce 
pies de largo, al extremo de los cuales iba un :l:ablón 
de cuatro pies de largo y dieciocho pulgadas de an­
cho, rematado en forma cónica a semejanza de una 
pala de remo; esos remos van suje:l:os al bofe por 
medio de correas de cuero. En la parle ±rasera de 
es±os bongos hay una cubierta de ocho pies de lon­
gitud protegida del sol y la lluvia por un :l:oldo de 
cuero similar a los que se ponen sobre las carretas. 
Las embarcaciones miden seis o siete pies de ancho 
y necesitan de dieciseis a vein:l:idos remos para des­
plazarse. Pueden llevar has:l:a dieciseis toneladas y 
son las embarcaciones más grandes que hasta el mo­
mento se han usado en es:l:e río. El "pa:l:rón" o jefe 
y los tripulantes eran originarios de Granada de Ni­
caragua, hombres bravos y robus:l:os, descendientes 
de Indios. Los barqueros trabajan todo el día com­
pletamente desnudos. 
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El anterior comandante de la fortaleza y uno 
de los propietarios del "Flor del Mar" iban a bordo 
como pasajeros. A eso de las ±res de la farde hici~ 
mos nues±ra entrada en el río por medio del canal 
que quedaba al norle o lado derecho. 

La fortaleza, que más farde ±uve ocasión de 
e:s:aminar más detenidamente, se compone de doce 
cañones de veinticuatro libras cada uno, montados 
sobre una gruesa plataforma de madera. Dominan 
completamente la entrada del puerto y las dos de­
sembocaduras del río. Detrás de los cañones hay 
unas cuantas casas para los oficiales y soldados, que 
por :todo alojan un :total de cien hombres aproxima­
damente. Más que una fortaleza, se le debería lla­
mar batería disfrazada. La isla en que está situa­
da tiene una circunferencia de menos de media mi­
lla y está casi en· el cen±ro de las dos enfradas al 
río. El suelo es arenoso y está cubierto de bambú 
y arbustos de :toda clase. La en±rada del sur tiene 
un ancho de casi media milla, pero no tiene la su­
ficiente profundidad para que por ella pueda pasar 
un bongo cargado. La otra, que es por donde en­
tramos, no es ian ancha pues solo mide unas dos­
cientas yardas. Su profundidad máxima es de siete 
pies y las más veces no pasaba de cinco. La co­
rriente de ésta es bastante más fuerte que la de la 
otra, y la isla misma parece que se formó debido a 
la acumulación de arena, árboles, efe., que han sido 
arrastrados por la corriente y depositados allí du­
rante la época lluviosa. 

N os arrimamos a la ribera en una parle no 
muy al:l:a donde habían unas cuantas chozas. Aquí 
se bajaron los tripulantes para cocinar y me invita­
ron a que los acompañara. Yo contesté a su invita­
ción señalando las cadenas que llevaba en los pies, 
que ya me habían inflamado las piernas y me te­
nían muy adolorido. Uno de los caballeros que 
iban en el bongo de nombre Don Raymundo a 
quien ya he mencionado antes, se interesó por mí, 
y después de una breve conversación con Salablan­
ca, m.e hicieron darles mi palabra de honor de que 
no intentaría huir ni comunicarme con mis Indios. 
Luego el "Pa±rón" me libró de las cadenas. 

Me invitaron a que los acompañara a cenar1 

después de cena nos refiramos a dormir en el bon­
bo mientras los barqueros dormían en :tierra alrede­
dor de una hoguera que mantuvieron encendida to­
da la noche. No dormí bien por estar pensando en 
los asombrosos sucesos de los días pasados y en lo 
que me tendría reservado el porvenir, y poco des­
pués de la medianoche me despertaron con los pre­
parativos para continuar el viaje. Mucho antes del 
amanecer ya iodos estaban a bordo y el "Pa±rón" 
co~enzó sus plegarias en voz alfa. Los tripulantes 
contestaban a las oraciones y después :todos juntos 
entonaron un himno a la Virgen. Todas esas ple­
garias surtían un efecto impresionante dada la hora 
en que estábamos y la quietud y soledad del río. 

Proseguimos nuestro viaje acompañados por los 
o::>tros dos bongos, y yo pude recuperar mis fuerzas 
un poco, durmiendo un rato. Pero mi sueño no far­
dó mucho porque Don Raymundo me despertó para 
que fuera a desayunar. Mientras comíamos, el bofe 
fué atado a un árbol y al :terminar de comer, los re­
meros regresaron a sus puestos. En todo el día no 
se notó mucha corriente, y el ancho del río eri este 

lugar era igual que en la entrada. En la farde nos 
encontramos con una goleta de unas ochenta tonela­
das que había sido puesta en el río para su propia 
seguridad, después de ser descargada un poco pues 
estaba demasiado pesada. Todo esto se hizo an:tes 
de la llegada de o±ras dos goletas procedentes de 
La Habana. 

La goleta de que hablamos venía de Perlo Be­
llo y su propietario había seguido hasta Granada 
para vender la carga y obtener o±ra embarcación. 
A la hora de la puesta del sol nos detuvimos y ba­
jamos a comer, y después de comer nos refiramos a 
descansar igual que habíamos hecho la noche ante­
rior. Como a las cua±ro de la madrugada se repi­
tieron las plegarias e himnos de costumbre, y des­
pués reanudamos nuestro viaje. El río continuaba 
igual que el día antes y su ancho parecía ser el 
rnismo. Los bancos de arena eran bajos y estaban 
bordeados de hierba larga .. de la que se alimenta­
ban los manatíes, siendo tan abundantes aquí es:tos 
extraños animales como en :todos los demás ríos cer­
canos al puerto. 

A la hora del desayuno llegamos a Sarapiquí, 
de donde parle un afluente en dirección Sur hasta 
juntarse con el Río Colorado, el que, como hemos 
dicho antes, desemboca en el mar como a diez mi­
llas del puerlo de San Juan. El "Patrón" me dijo 
que este afluente del río distaba como treinta mi­
llas del puerto. 

Hace algunos años, el celebrado Capitán Mi:l:­
chell, que estaba al mando de un corsario indepen­
diente pertenecientes a Carlagena en los tiempos en 
que esa ciudad estaba en manos de los revoluciona­
rios, ancló su embarcación cerca de la barra del Colo­
rado y envió ±res bofes por el afluente del Sarapi­
quí hasta .el Río San Juan, descendió por él y cogió 
de sorpresa las instalaciones del puerlo antes de 
que los Españoles pudieran prepararse para el ene­
migo. En esta audaz maniobra logró capturar dos 
embarcaciones que estaban en el puerlo junto con 
la mayor parle de sus cargas, las cuales estaban en 
tierra, listas para ser puestas a bordo. 

La mayoría de los Españoles huyeron, pero Mi:l:­
chell logró escaparse con su botín. Desde entonces 
nadie se ha atrevido a establecerse en Sarapiquí, 
aunque sería un sitio fácil de defender, pues está 
situado en un banco de arena bastante elevado, co­
mo veinte pies más alfo que el nivel del río. 

Habían solamente tres casas rodeadas de plan­
taciones de banano, cazabe y plátano, pero no había 
una sola alma. Permanecimos allí varias hóras, y 
después del mediodía, reanudamos nues±ra travesía. 
A pocas millas de allí encontramos una diferencia 
muy marcada en la corriente: el río se hizo más an­
cho y menos profundo, y en su cen±ro habían unas 
cuantas islitas cuya longitud variaba en±re un cuar­
to de milla y media milla. Los ±res bongos nave­
gaban muy cerca uno de otro y sus "Parrones" se 
consulfaban con frecuencia para decidir el curso 
que debían tomar para evitar la corriente. En todo 
caso, siempre actuaban según la opinión del "Pa­
±rón" del bongo en que yo iba, pues éste parecía te­
ner más experiencia que los demás en estas cosas. 
Ese día los remeros trabajaron más duro que el día 
anterior. Por la noche ataron sus embarcaciones a 
un árbol, cenaron y durmieron como de costumbre 
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y de nuevo reanudaron la travesía poco después de 
la media noche. Esa mañana llegamos a una parle 
bastante seca del río donde con mucha dificulfad los 
veinfidos remeros pudieron hacer frenfe a la corrien­
te. Por aira parle, el fondo esfaba fan lodoso que 
fué imposible que la embarcación pudiera ser re­
molcada por medio de cables. Había gran número 
de lagarlos ±amando el sol en los lodosos bancos de 
arena. De largo parecían ±roncos de árboles. El 
ruido de la embarcación y los canfos de los marine­
ros siempre los asustaba y los hacía correr a meter­
se en el agua. 

Después de pasar esfa parle seca volvimos a 
enfrar en aguas profundas. Nos detuvimos en una 
de las islas para fomar nuestro desayuno y allí nos 
encontramos con un Español acompañado por su sir­
viente de raza India. Venían con procedencia de 
Car±ago y se dirigían a Granada con obje±o de arre­
glar unos asuntos legales. Habían subido por el Río 
Colorado y el afluente del Sarapiquí hasfa llegar al 
San Juan. Hablaron con el "Patrón" de nuestra em­
barcación para conseguir pasaje en ella y lo consi­
guieron, lo cual les alegró mucho. 

Esfe Español hablaba algo de Inglés y con fre­
cuencia les compraba cosas a los comerciantes de 
Ma±ina. Por medio de él me enferé de que un co­
merciante Español, de Car±ago, conocido mío, quien 
con frecuencia viajaba a Ma±ina, había merecido la 
desconfianza del Gobiemo de ese lugar y había sido 
puesto en la cárcel. Sus bienes cuyo valor total as­
cendía a varios miles de dólares, habían sido em­
bargados, y el motivo de ±al desconfianza era que 
creían que esfaba en comunicación con los Indepen­
dientes. Al enterarme de eso me preocupé más pues 
ello agravaba mi situación. 

Al anochecer llegamos a ofra parle poco pro­
funda donde la corriente estaba fan fuerte como en) 
el sitio que habíamos pasado esa misma mañana. 
Los bongos se mantuvieron lo más cerca posible de 
la cosfa, en la confra-corrienfe, y pudimos pasar gra­
cias a la fuerza con que se usaron los remeros. 

Esa noche nos anclamos en medio río, pues la 
tripulación esfaba fan cansada después del duro ira­
bajo del día, que nadie quiso bajar a tierra. A me­
dianoche llovió, pero nada se mojó porque iodo es­
faba muy bien cubierto con gruesos cueros. Anfes 
del amanecer reanudamos el viaje, y anfes de la ho­
ra del desayuno llegamos a ofra parle seca similar 
a la que habíamos pasado el día anfes. Habían va­
rias islitas que fenían la apariencia de esfar cubier­
tas por el agua en la época lluviosa. Algo sucedió 
aquí que nos demostró a iodos que no había sido 
exagerada nuestra confianza en los conocimientos 
sobre navegación que poseía nuestro pafrón, y fué 
que uno de los bongos se nos adelantó y se mantu­
vo al lado de babor de una isla que fenía una lon­
gitud de media milla, introduciéndose en un canal 
que parecía ser más ancho que el que fomó nuestro 
bongo y el afro. Pasamos la isla gracias a una ar­
dua labor con los remos. Al llegar nuevamente a 
aguas profundas, notamos que el bongo que había 
±amado el afro canal se había atascado y la tripula­
ción se había bajado y en vano se esforzaban en 
empujarlo. Finalmente, se vieron obligados a retro­
ceder y fomar el canal que nosotros habíamos toma­
do. Nuestro "Patrón" reprendió fuerlemenfe al 
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que había sido causante de esfe afraso y nos dijo 
que muy pocas personas conocían el curso apropia­
do que se debía fomar para subir el río y que nadie 
en todo el Lago de Nicaragua lo conocía fan bien 
como él. Este día fue un día muy cansado para 
los fripulanfes porque el agua no era profunda en 
iodos los sitios sino que fambién habían sitios secos 
por los que tenían que pasar con mucho cuidado. 

Al sexfo día de viaje nos encontramos con que 
ya el río no fenía fantas islas ni corrientes fuertes. 
Su anchura máxima no era mayor de un cuarlo de 
milla. Los bancos se elevaban diez o quince pies 
sobre el nivel del agua. La fierra era negra y de 
apariencia férlil, con árboles inmensos fales como 
cedros y algarrobos, los cuales estaban muy cerca 
del agua. Al anochecer desembarcamos, hicimos 
una hoguera y dormimos en una aldea desierta com­
puesta de cuafro casas. Esfa aldea permanecía ocul­
ta a los ojos porque la tapaban plantaciones de ba­
nano, plátano, efe. El jefe de los barqueros me fa­
cilitó una hamaca en la que por primera vez en 
mucho tiempo, me dí el gusfo de dormir. A la ma­
ñana siguiente reanudamos el viaje a las ±res de la 
madrugada. Todos se esforzaron en realizar sus ta­
reas de la mejor manera posible con la esperanza 
de llegar al anochecer a la vieja forlaleza de San 
Juan. Sin embargo, iodo el día le tuvimos que ha­
cer frente a una fuerte corriente, asegurando el "Pa­
trón" que el río esfaba basfanfe seco. La tripula­
ción solo fomó un descanso en iodo el día, y aun, 
que no nos encontramos con lugares fan secos co­
mo los que nos habíamos encontrado en días ante­
riores, ±odas estaban fan cansados que abandonaron 
la esperanza de llegar al Castillo esa noche. Por 
consiguiente, desembarcamos, preparamos nuestra 
cena y descansamos como lo habíamos hecho ±odas 
las noches, con la seguridad de que llegaríamos a 
él a la mañana siguiente. Reanudamos la travesía 
de madrugada, como de costumbre, y al poco rato 
llegamos a una isla baja, que medía casi una milla 
de longi±ud. Nuestro bongo fomó la cabeza, como 
lo hacía siempre y se deslizó por un canal estrecho 
al lado derecho de la isla, en el que en algunos si­
tios había escasamente suficiente espacio para re­
mar. Según pude ver el afro canal era mucho más 
ancho pero no fan profundo. Poco después divisa­
mos el castillo, que según mis cálculos distaría unas 
dos millas de la isla que acabo de mencionar. En 
es±e lugar el río tenía una anchura igual a la que ±e­
nía en afros punfos1 la corriente era fuerle, pero el 
agua era profunda, y el remolino en confra-corrien±e 
nos ayudó a llegar al primer raudal que nos había­
mos encontrado en el curso del río. Los bongos fue­
ron arrastrados hasta un pequeño estanque aparen­
temente que había sido construido en ese lugar con 
el propósito de descargar las embarcaciones, y de 
allí pasamos al Castillo, donde inmediatamente fuí 
puesfo bajo la vigilancia de un guardia. Aquí fu­
ve la oportunidad de decir algunas palabras a mis 
Indios, quienes ahora ya estaban sin las cadenas, 
pero apenas había empezado a hablar con ellos 
cuando me ordenaron apartarme y seguir hasta mi 
lugar de confinamiento. Me enviaron el desayuno 
de la mesa del Comandante. Don Raymundo y el 
Español de Cartago me llegaron a ver y me infor­
maron que permanecería aquí hasfa que se recibie-
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ran noticias de San Carlos respecto a mi caso. Por 
intercesión de esos señores me permitieron dar un 
paseo acompañado de un soldado. La tripulación 
de las embarcaciones estaba atareada bajando la 
carga en hombros .y llevándola hasta una casa no le­
jos del sitio donde desembarcamo~. Allí estaba un 
hornbre aparentemente tomando inventario de cada 
cosa que se bajaba. 

Lo único que queda del antiguo Castillo de San 
Juan es una vieja construcción con aspecto de forta­
leza. Esia fortaleza es la misma que fué tomada 
por Lord Nelson, según me informaron después, 
quien hizo la hazaña ayudado por un destacamen­
to de ±ropas de Jamaica y con la cooperación de 
un gran grupo de Misqui±os e Indios. Domina el río 
de ±al manera que no puede pasar desapercibido nin­
gún bote o embarcación. Debido al mal estado en 
que se encontraba, se había colocado en su base 
ocho cañones, dos que apuntaban río abajo, dos río 
arriba y los demás directamente al raudal. El lugar, 
sin tomar en cuenta el Castillo y las armas, solo 
consta de unas cuantas viviendas para los soldados 
y otras casi±as que están habitadas por sus esposas 
o sus asistentes. 

El raudal mide de ancho poco más de un cuar­
to de milla; la parle más fuerte de la corriente esiá 
en el centro. El descenso no es muy pronunciado, 
sino más bien gradual. El lector se puede formar 
una idea de su fuerza si considera que al día si­
guiente de nuestra llegada un grupo de hombres ne­
cesi±ó trabajar duramente más de una hora para po­
der arrastrar los bongos vacíos hasta el sitio donde 
iban a quedar anclados. 

Permíiaseme hacer la observación de que yo ha­
bía leído la narración de Bryan Edwards sobre la 
Costa Misquita y que por otras fuentes también me 

había enterado de que "embarcaciones de peso con­
siderable podían perfectamente cruzar iodo el Río 
San Juan, hasta el Lago de Nicaragua" y que una 
goleta de ireinia toneladas había hecho el recorrido 
por iodo el lago y luego había bajado por el río y 
seguido hasta Jamaica. Muchos autores, al igual 
que Bryan Edwards, han afirmado que el lago es 
navegable y que el San Juan es igualmente navega­
ble en ±oda su longi±ud. De acuerdo con lo que ya 
he dicho antes, la falsedad de esia afirmación es 
evidente, lo mismo que el cuento del viaje de esa go­
leta, porque aún en la época lluviosa, cuando el río 
se crece, dicha embarcación pudo haber pasado la 
barra en la desembocadura y los raudales más pe­
queños, pero nunca habría podido pasar por ésie 
raudal o evitar ser fiscalizado por la guarnición. Y 
aunque lo hubiera pasado, no se habría podido es­
capar del Castillo de San Carlos, situado en la en­
trada al Lago, pues esie Castillo esiá situado en 
una loma de donde se domina una distancia de diez 
millas del Río y cuarenta o cincuenta millas del la­
go de Nicaragua. En resumidas cuentas las afirma­
ciones anteriores me parecen increíbles y en mi opi­
nión, no debe dársela crédi±o. Pero luego hablaré 
más de éso. 

Al medio día recibí invitación para comer en 
compañía de los oficiales del lugar. Uno de ellos 
me dijo en el curso de nuestra conversación, que 
aunque me consideraban "contrabandista", si yo les 
probaba que no estaba aliado con el Partido Patrió­
tico, como creían, podía recuperar mis bienes como 
recompensa por haberles ayudado a defender al "Es­
trella''. Pero la sonrisa que se dibujó en los labios 
de Salablanca me dió entender que él aún me con­
sideraba ser lo que en un principio le habían dicho 
que era. 

Capítulo IX 

Salida ele la Fodaleza de San .Juan.- Buena madera en las riberas.- Aldea y Fodaleza de San Cal'los. 
- El proceso. - FoUelos religiosos. - Parlida para Granada. - El Lago de Nicaragua. - San Miguel. 
- Las orac:iones de los 11Palrones". - Isla volcánica. - Terreno enlre el Lago y el Mar del Sur. -

Llegada a Granada. - Examen y enearcelamienlo. - Salida para la ciudad de León. 

Apenas llegamos a San Juan se envió una ca­
noa a San Carlos portando carlas al Comandante 
del lugar, cuya respuesta llegó a los ±res días. En 
ella daba instrucciones a Salablanca de que se fue­
ra para San Carlos con sus prisioneros. Se carga­
ron ,de nuevo los bongos y pa:r±imos una vez más. 
Cruzamos el río y llegamos al oiro lado, propia­
mente frente a la fortaleza, donde cada bongo reci­
bió veinte o ±reinia varas, de veinte pies de largo 
cada una. Reanudamos el viaje, los bancos de are­
na eran ahora más bajos que antes. Por la ±arde 
llegamos a un si±io más estrecho, con bancos de are­
na a ambos lados. Aquí los remeros abandonaron 
los remos y utilizaron las varas. La corriente no es­
taba demasiado fuerte, pero el si±io era basianie se­
co y el fondo más parejo. Con las varas las em­
barcaciones se podían hacer avanzar el doble de lo 
que habrían avanzado con los remos. Poco después 
de la medianoche reanudamos el viaje a la luz de 

la luna. Se siguieron utilizando las varas hasta que 
pasamos una estrecha isla de un cuarto de milla de 
longi±ud. Después siguió un trecho verdaderamen­
te ideal; la corriente apenas se sentía y no había 
una sola curva. La tripulación enterró las varas en 
un banco de arena que, a juzgar por los restos de 
otras varas que se veían, parecía haber sido duran­
fe muchos años el lugar favorito en que las embar­
caciones abandonaban sus varas. Poco después di­
visamos a lo lejos del Castillo de San Carlos, el Gi­
braliar del Lago de Nicaragua. 

Las aguas en donde navegábamos ahora eran 
profundas, el río ancho, y la corriente apenas se 
sentía. A cada lado enormes árboles tales como ce­
dros, caoba, algarrobos, sapodilla, cocos y otros que 
me eran totalmente desconocidos. Ahora el Castillo 
se podía distinguir con más facilidad, y mis compa­
ñeros españoles empezaron a hacer preparativos pa­
ra desembarcar. Al doblar una curva pudimos 
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apreciar bien la ciudad, pues ya solo estábamos a 
una milla de distancia. Los remeros se dedicaron 
a remar con ±anfo vigor que poco después ya está­
bamos frente al Castillo, desde donde nos dió la 
bienvenida un oficial con un magnavoz. Hicimos 
espera hasta que se nos dió el permiso de acercar­
nos. Después de vencer la fuerte corriente que se 
desprendía del lago, desembarcamos frente al Cas­
tillo. Fuimos recibidos por el Comandante, un guar­
dia y una muchedumbre que acudió indudablemen­
te atraída por la curiosidad de ver "al espía de los 
Independientes y sus Indios Bravos". A juzgar por 
la expresión de sus rostros, éstos consideraban que 
mi situación era crítica. 

Entramos a la fortaleza 1 o castillo 1 por medio 
de un puente colgante (o puente de suspensión 1 
sostenido por enormes cadenas de hierro. Pasamos 
por dos grandes portones y penetramos a un corre­
dor de arcos. A cada lado de ésle habían celdas. 
Todas las puertas tenían verjas de hierro para dejar 
pasar el aire y la luz. Al parecer tras cada una de 
esas puertas habían prisioneros. Me ordenaron que 
enlrara en una de esas celdas y me dejaron solo con 
mis pensamientos. Permanecí sumido en melancó­
licas meditaciones durante largo rato, pero la visita 
de un teniente acompañado de dos personas más 
me sacó de mi letargo. Ellos me ±raían cena de la 
mesa del Gobemador Don Juan Blanco, además de 
una botella de vino y un poco de aguardiente. La 
esposa de esfe fenienfe me envió una almohada y 
una frazada y el me informó que el Gobemador me 
sometería a un interrogatorio al día siguiente. Le 
hice ver que la celda en que me habían recluído era 
más bien para un criminal y no para una persona 
que como yo, aún no había sido sometida a juicio. 
Además le dije que yo era inocente y que los pa­
peles que estaban en mi embarcación así lo demos­
trarían. A la mañana siguiente el comandante me 
informó que había estado revisando mis papeles, en­
tre los que encontró unos folletos religiosos y varios 
libros del Nuevo Testamento que sospechó ser de 
naturaleza política, y como no encontró entre su 
gente a nadie que pudiera traducirlos había decidi­
do enviarlos a Granada. Mientras ±anto, me dió 
permiso de pasearme acompañado del ±enienfe, 
quien me in viió a su casa, donde nos reunimos con 
o±ros oficiales. Uno de ellos era conocido mío pues 
en una ocasión habíamos viajado a bordo de la mis­
ma embarcación Jamaicana. El inmediatamente 
me reconoció y le contó al Gobernador que me co­
nocÍa; este úlfimo me dió audiencia para el siguien­
te día. La residencia del Gobernador es:l:á siiuada 
en una loma cerca del Castillo, y de ella se tiene 
una vista panorámica del lago y la ciudad. La 
ciudad de San Carlos consta de unas ciento cincuen­
ta viviendas de nítido aspecto y ±echos de palma. 
Sin embargo, la casa del Comandante y las de la 
guarnición son de tejas. Yo estimo que la pobla­
ción foial, incluyendo la guarnición, era de unas se­
tecientas personas. 

Sólo en los úlfimos mapas que se han publicado 
aparece San Carlos. Sin embargo, a pesar de lapo­
ca importancia que has±a hoy se le ha dado, se pue­
de decir que esta ciudad, con su fortaleza, es un 
puerto clave para el Lago de Nicaragua, pues lo de­
fiende de cualquier enemigo que se aproxime pro-

cedente del Océano Atlántico. Por consiguiente, 
protege también a las ciudades de Granada, Trini­
dad, San Miguel, San Felipe, Masaya, Managua, 
Mateare, Pueblo Nuevo, la Ciudad de León y otros 
lugares del inferior del país. El castillo está siiuado 
en un terreno bastante elevado. Su forma se ase­
meja a la de un paralelogramo, rodeado por un pro­
fundo foso seco, y la única forma de acceso a él es 
por medio del puente colgante que ya he menciona­
do. Su posición es especialmente ventajosa gracias 
a la fuerza de la corriente y lo pantanoso del sue­
lo. De él se domina gran parle del Lago, las islas 
del Zanate, Madera, Omefepe y Zapatera y diez o 
doce millas del Río San Juan. 

Cuando acudí a la audiencia al día siguiente, 
el Gobiemador me conmunicó que había decidido 
enviarme a Granada con mis papeles. Además, me 
dijo qu conforme lo que uno de sus oficiales le ha­
bía informado acerca de mí, él más bien creía que 
yo era simplemente agente de los contrabandistas 
de la Cosfa y no aliado del Partido Patriótico. Me 
aseguró que tratarían bien a mis Indios durante mi 
ausencia y me invitó a cenar en su casa, donde fuí 
muy bien atendido por él y su familia. Sin em­
bargo, en el transcurso de la conversación, trafó de 
hacerme hablar de política, pero yo, por no compli­
car más mi situación, procuraba no contestar sus 
preguntas o simplemente me limitaba a decir "no 
entiendo, Señor". Me dijo que cuando Trujillo, puer­
to de Honduras, había sido atacado por el insurgen­
te General Aurey, él estaba de Comandante del lu­
gar. Aurey, que tenía sus ±ropas como a ±res mi­
llas de distancia de la ciudad, había sido derrota­
do por las ±ropas Caribes únicamente, pues los Es­
pañoles ni siquiera abandonaron sus albergues. Yo 
estaba mucho más enterado de ese incidente de lo 
que él esperaba, y prefirió no contestar las pregun­
tas que yo le hice respecto al asunto. Me facilita­
ron una hamaca en que dormir y su esposa y su 
hija me obsequiaron chocolates, panes, queso, hue­
vos, vino y aguardianfe para mi viaje a Granada. 
Ellas me compadecían por la situación crí±ica en 
que me hallaba y me dieron la hamaca, una almo­
hada y una frazada para hacerme más cómodo el 
vlaJe. Al refiirarse a descansar me encomendaron a 
la Virgen y a iodos los Santos del Cielo. Antes del 
amanecer fuí conducido a un embarcadero y pues­
to a bordo de una embarcación bastante grande. 
Dicha embarcación era la que el Gobemador usaba 
generalmente para transportar soldados de Granada 
a San Carlos. Bajo ningún punto era superior al 
bongo en que había llegado a San Carlos. Al igual 
que el bongo, su tripulación es±aba compuesta de 
Criollos de Granada y veintidos hombres. También 
iba a bordo Don Raymundo, quien se mostró asom­
brado al enterarse de que me mandaban a Grana· 
da, pues no consideraba prudente enviar a un hom­
bre tan peligroso como yo a un silio en el que nadie 
sabía Inglés como era Granada. Sin embargo, me 
atrevería a afirmar que se consoló pensando que no 
me permitirían regresar. Por mi parle, yo no duda­
ba que iba a poder probar mi inocencia, por consi­
guiente, me dediqué a disfrutar de las delicias de 
este Lago que desde hacía mucho tiempo tenía de­
seos de visitar. Al principio la superficie estaba 
completamente lisa como un espejo, pero al amane-
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cer del día siguiente empezó a soplar un viento del 
sur y se izaron las velas. · 

La escena era de una belleza indescriptible. Ha­
cia el Oeste se podían distinguir varias islas que se­
mejaban una línea verde que se extendía de Nores­
te a Sureste cinco o seis leguas. Algunas de las is­
las eran más grandes y más alias que otras. 

Pasamos cerca de unas islitas que estaban in­
mediatas a :tierra firme, muchas de las cuales 
no :tenían más de media milla de largo y estaban 
cubiertas de vegetación abundan:l:e en maderas pre­
ciosas. 

Aproximadamente a las diez llegamos frente a 
San Miguel, desembarcando en una isla donde en­
cendimos fuego y desayunamos con carne salada, 
chocolate caliente y plátanos. Por la mañana reco­
rrimos grandes extensiones de pastizales en amplias 
sabanas que se extienden desde la orilla del lago 
hasta donde la vista puede alcanzar. Al fondo divi­
sarnos preciosas colinas. Inmensa cantidad de ga­
nado pacía en esta sabana. Observé :también mu­
las, pero nunca ví ovejas. El ganado me pareció 
que era similar al de Buenos Aires. 

Pasado el medio día se desató una :tempestad. 
Nuestro patrón en voz alta invocó a :todos los San­
tos. No satisfecho con solo sus invocaciones, invitó 
a los marineros españoles y portugueses a que hi­
cieran lo mismo. La tempestad se prolongó por al­
gunas horas, pero a las :tres de la :tarde pudimos de­
sembocar en un sifio donde había un muelle grande 
construido de :tosco material de piedra. En una ha­
cienda vecina fuimos recibidos por el propietario, 
su esposa y dos hermosas jóvenes, :todos criollos 
quienes nos obsequiaron carne salada y queso. 

Reanudamos nuestro viaje y :toda esa noche nos 
hizo viento favorable. A la mañana siguiente lle­
gamos frente a una bella isla como :tantas otras de 
la región. Esas islas son formadas de inmensas ro­
cas y rodeadas de profundas y claras aguas. Exu­
berante vegetación crece en los lugares que contie­
nen :tierra fértil. Casi :todas las islas están deshabi­
tadas y en pocas se observa algún culiivo, jardines o 
frutales. 

El país es evidentemente más populoso al acer­
carse a Granada. Poco después del mediodía divi­
sarnos una isla de sorprendente belleza que parecía 
ser de origen volcánico. Gran parle de ésta isla es­
tá cubierta de frondosa vegetación, y vista desde un 
punto cercano su extensión puede calcularse en siete 
u ocho millas. 

Habiendo pasado ésta y otras Islas :tuvimos a 
la vista la ciudad de Granada. Al anochecer desem­
barcamos en la playa, cerca de· la cual se veía una 
pequeña fortaleza de apariencia ruinosa. En :tierra 
fuimos recibidos por algunos soldados, uno de ellos 
me informó en buen inglés que había huído de su 
patrón, un comerciante hondureño y se había dirigi­
do a Guatemala donde había ingresado en el Ser­
vicio Militar Español. De Guatemala fué destacado 
a El Realejo, de allí a León y de León a Granada. El 
lugar de desembarque es la costa abierta sin ningu­
na protección o comodidad para bajar la carga, la 
cual es llevada de los bongos en pequeñas canoas o 
a espaldas de hombres o en mulas. La comunica­
ción con la ciudad es por medio de un buen cami­
no. Aproximadamente a media milla de allí pasa-

mos por un gran monasterio y dos Iglesias antes de 
llegar al centro de la ciudad. 

Fuí conducido directamente a la casa del Go­
bernador, que posee un elegante zaguán en el cual 
yo esperé hasta ser llamado. Pude observar dentro 
de esfa casa la siguiente inscripción: VIVA FERNAN­
DO SEPTIMO, EL LIBERTADOR ADORABLE DE EURO­
PA". 

Fuí recibido por el Gobernador, varios oficiales, 
un sacerdote y un inférprefe, por medio del cual me 
fueron hechas muchas preguntas. 

En el poco español que yo entendía, me dí cuen­
ta de que el intérprete daba respuestas esencialmente 
diferentes a las respuestas que yo daba. Al :termi­
nar el interrogatorio quedé bajo la vigilancia de un 
sargento y dos soldados y fuí conducido a una cel­
da similar a la que ya había ocupado en San Car­
los. Un soldado de raza negra me explicó que yo 
era con vicio del Gobernador' y sus amigos y que 
actualmente estaba considerado como un espía de 
la Revolución de acuerdo con los panfletos que me 
habían decomisado. Sospechando que este hom­
bre había sido enviado por el Gobernador para obte­
ner información de mis labios, le conté detallada­
mente cómo esos panfletos habían llegado a mis 
manos y el propósito de mi viaje. Mi celda era in­
tolerablemente caliente, pero como había pasado 
un día cansado, pronto me dormí y desperté hasta en 
la madrugada con el ruido de los soldados en sus 
acostumbrados ejercicios. Uno de ellos me obsequió 
puros y muy atentamente me encendió uno. Expre­
só mucha compasión por mi sifuación y maliciosa­
mente me dijo: "Los patriotas son muy buenos" aña­
diendo algunas expresiones duras contra el actual 
Gobernador. A las ocho los soldados regresaron y a 
mi puerta se presentó un grupo de curiosos que :te­
nían noticias de la llegada de un inglés empleado 
en San Juan por el partido pafriófico como espía. 
Muchos de ellos dieron muestras de simpatía en mi 
favor; ofros en cambio me tildaron de insurgente, 
espía, pirata y hereje; éstos úliimos siempre eran en 
número menor. Luego el soldado negro a quien ya 
he mencionado, me llevó un sustancial desayuno y 
una botella de vino. Lo que más me sorprendió fué 
la cafetera de plafa que contenía el chocolate calien­
te, y una bandeja cubierta con una blanca serville­
ta. Me expresó el soldado que el desayuno me era 
enviado por la madre del Gobernador. 

De nuevo un grupo de personas se presentó a 
la puerta de mi celda para ver al pirata, al pa:triofa 
o al hereje. En la :tarde, después que el Goberna­
dor había echado su siesta, fuí conducido a su casa 
y examinado por el mismo grupo de la noche ante­
rior más dos sacerdotes: estaban presentes el mismo 
soldado y el mismo intérprete que había mal inter­
pretado mis respuestas a las preguntas que me ha­
cían. Pedí al negro poner en conocimiento de su 
Excelencia la ignorancia y prevariación del intérpre­
te. Al ver esfe úliimo que su maldad estaba a pun­
to de ser descubierta, me acusó de ser insurgente y 
espía y sugirió que me procesaran en León. 

Yo insistí en declararme inocente y manifesté 
mi deseo de ser procesado en aquella ciudad. El 
Gobernador estuvo de acuerdo y dispuso mi salida 
al siguiente día, asegurándome a :través de mi intér­
prete negro que su deber era acfuar con rigor con-
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ira aquellos que ocasionaban disturbios al Gobiemo, 
pero que yo podría probar mi inocencia. Don Mi­
guel Saravia, Gobernador del Dis±riio de León, deci­
diría mi caso de acuerdo con la más esiricfa justi­
cia. 

Así fué como al siguiente día, en compan1a de 
un sargenfo, mi amigo negro, y ±res soldados bien 
armados, monlamos en mulas y salimos con desti­
no a León. 

Capítulo X 

Masaya. Esftlt'a!o de llava ewlre Ros Lagos de León y Nicaragua. - Managua. - Hospitalidad deK CW'a. 
~ Mal!ea~re. - Momoiombo. ~ Animales de caza. - Nagauro!le. ~ Puebio Nuevo. ~ Valle de León. -
Lllegada a León.~ Su cel!(cania al Mall' dell. S'W'.- In !euoga!loriio linall y absolución. - "Don Alemán". 
- Su gll'an conne!l'cio. """" Ciudatli de Leów. - Sus cas as, el!c. ~ Provisiones. - Lujoso modo de vida. -

Co:desia del Golbell'll!lad.or. 

La escolla que me condujo de Granada a León 
la componía un sargento y ±res soldados. Todos 
ellos eran originarios de Sic. Domingo y hablaban 
francés. El negro dominaba con claridad el inglés; 
±odos fueron conmigo aten±os y cariñosos, acfi±ud 
que yo pensé compensar en alguna forma en la pri­
mera oportunidad. 

Los campos que atravesamos estaban muy cul­
tivados de maíz, plátanos y bananos. A la llegada 
a Masaya me sentí seriamente indispuesto con fuer­
le dolor de cabeza, de espalda y o±ros síntomas que 
ameri.l:aban a±ención médica, pero que no era posi­
ble obtener en ese lugar. La escolia informó al Co­
ronel Sacasa de nuestra llegada. Me fué servida 
una buena cena acompañada de una bo±ella de vi­
no y lres vestidos de felas ligeras con la dedicatoria 
"para el inglés enfermo" los cuales fueron muy 
apreciados por mí. Me expresaron además que mi 
enfermedad era cansancio debido al ejercicio en cli­
n1.a tropical, pero que con la noche de descanso es­
taría recuperado al siguien±e día. 

Muy ±emprano a la mañana siguiente empren­
dimos de nuevo la marcha. Aproximadamente a la 
mi±ad del camino entre Masaya y Managua cruza­
mos un es±rato de lava de aproximadamente qui­
nientas yardas. Me desmonté y caminé a pié y des­
pacio observando la naturaleza de la materia vol­
cánica que se ofrecía ante mis ojos. 

Entramos a Managua a las 9:00 a. m. y nos di­
rigimos directamente a la casa del Alcalde a quien 
mi escolia soliciió provisión para continuar nuesiro 
camino. 

Proseguimos nuestro viaje entre campos cul±iva­
dos de maíz y cocos1 atravesamos una espléndida 
sabana, ascendimos a una colina donde de nuevo 
tuvimos a la vis:l:a el lago y sus lindas islas. Varios 
bongos cargados navegaban en el Lago de León 
cuyas orillas bordeadas de agreste vegetación pre­
sentaban una escena encantadora. 

A pocas millas de la cos±a se presenta un alfo 
cono que es una Isla llamada Momotombo, la cual 
mis compañeros me aseguraron era un volcán que 
había hecho erupción, y que ocasionalmente presen­
taba períodos de actividad. 

Luego estuvimos en Nagaroie, una pequeña al­
dea y entramos a Puebla, donde el Alcalde del lugar 
nos dió desayuno y cena. De allí seguimos has±a 
Pueblo Nuevo, que consta de cien casas, aproximada­
mente y una Iglesia. Parece que la población ±oial 
era de Indios, pues no ví un sólo Europeo. El terreno 

que rodea a la ciudad es fértil y produce bas±ante 
maíz y cacao. 

Temprano a la mañana siguiente reanudamos el 
viaje hacia León. En el camino pasamos por unas 
cuantas fincas donde había ganado y algunos vena­
dos que al parecer se habían domes±icado. Como a 
las 7 de la mañana llegamos a lo que se podría lla­
mar el llano de León, cubierto de inmensos maizales 
y pastizales donde pacía gran cantidad de ganado 
y caballos. A la derecha se veía una parle del Lago, 
y a la izquierda una loma donde tenía su residencia 
un Español, y desde la cual se domina una vasta ex­
tensión de ±erreno. 

A la entrada de la hermosa ciudad de León, meta 
de nuestro viaje está su bella Catedral, construcción 
de considerable magnitud en forma de cruz, rodea­
da de casas y jardines. La gran belleza de es±os 
jardines radica especialmente en la acertada selec­
ción de los sitios adecuados para ellos. 

Cuando dimos la vuel±a a la Catedral, cruzamos 
un puente de piedra sobre un cauce que ahora esta­
ba seco, pero quizás en la estación lluviosa ienga 
alguna corriente. Las casas son de barro y encala­
das ex±eriormenie. Inmediatamente, el sargento se 
dirigió a la casa del Gobernador. Poco después un 
oficial me condujo a un espacioso apariamenlo don­
de el Gobernador, don Miguel Saravia, hizo su apa­
rición. 

El Gobernador se dirigió a mí con finos adema­
nes y las a±enciones propias de un caballero y me 
pidió, en correc±o inglés, que le explicara las desa­
fortunadas circunstancias que me habían obligado 
a enirar al Puerto de San Juan. 

Anhnado por la cortés manera con que el Go­
bernador me iraiaba le expliqué en forma rápida lo 
ocurrido en San Juan y hechos subsecuentes. El pa­
quete de papeles y panfletos que ±antes conira±iem­
pos y dificul±ades me habían ocasionado estaban en 
sus manos. Leyó y examinó cuidadosamente los pa­
peles en cuyo contenido figuraban enire afros, facfu­
ras de produc±os ingleses consignados a mí y carlas 
en inglés de mi familia. Me dirigí a Su Excelencia 
pidiéndole que observara la fecha de los documen­
tos en su poder con lo cual claramen±e se demos­
traba que yo no podría haber esiado presente en la 
captura de las embarcaciones, o en los crímenes que 
se me imputaban. El se convenció de mi inocencia 
y deploró el injusto proceder de los Comandanfes 
que habían ordenado mi encarcelamiento. Termina­
da esia imporlanie en±revisia me dijo que podría re-
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gresar a San Juan por la, misma rufa ordenando al 
mismo tiempo que me hospedaran en el Cuartel en 
el apartamento que ordinariamente está reservado a 
Oficiales. .,..·, 

El Cuartel era un edi#~id de un solo piso, con 
amplio pafio central, en ef cual se alojaban 200 
hombres. El apartamento que me fué cedido tenía 
acceso a la calle. ' '), 

En la noche recibí la agradable visita de un ma­
rinero inglés con quien departí sobre la proximi­
dad del Lago de León al Mar'del Sur y la facilidad 
de navegación que prestaba. ·'Me relató historias de 
Bucaneros, que yo había oído muchas veces en mis 
recorridos. 

En la mañana del siguiente día me dieron orden 
de presentarme ante el Gobernador, quien en esta 
ocasión estaba acompañado de'I.Arzobispo y de "Don 
Alemán" corno los españoles ·

1 
lo llamaban. "Don 

Alemán" era un comercianlé··:<lté Brernen o Harnbur­
go que por muchos a~os h.áJ?í~ residido en León y 
por sus conocimientos ·de ingles lo usaban corno in-
térprete. , , 

En esta ocasión fuí fue:ii.ternen±e interrogado acer­
ca de los conocimientos qJ,~ yo podría tener en re­
lación con las fuerzas e infénciones del Partido Pa­
friófico en el Mar Caribe, l~s r~laciones de los In­
dios con los Ingleses, y o±rc;)s: ap:un±os similares. Mis 
conocimientos sobre esas cosas eran muy limitados 
y por consiguiente, n:Ó ~l3s píide' informar nada Por 
lo tanto el Goben!í.ador me dijo que a los ±res días 

,quedaría en libertad y podría abandonar la ciudad 
de León. El "Alemán" había solicitado permiso al 
Gobemador para llevarme a su casa, pero éste no 
dijo nada al respecto. Tampoco dijo nada respecto 
a mi solicitud de un permiso para permanecer unos 
días más en León, para cuidar mi' quebrantada sa­
lud. Para dar por terminada la sesión, el Goberna­
dor se excusó ante mí una vez más por las injusti­
cias de que había sido objeto. 

Ya fuera de la residencia del Gobernador, agra­
decí al intérprete alemán sus finezas y le prometí vi­
sitarlo. El me recomendó que no era acertado de­
mostrar mucha curiosidad por conocer la ciudad. Su 
casa era un amplio edificio donde se almacenaba 
abundante cantidad de cacao, índigo, zarzaparrilla, 
conchas de perlas, conchas de tortuga y otros tan­
fas artículos nacionales y europeos. Me dijo que 
hacía aproximadamente ocho años se había estable­
cido en el país y había hecho viajes a Manila, Chi­
na, Bengala y que recientemente había regresado 
de un viaje a Europa. 

Examiné gran variedad de conchas de tortuga 
que había comprado en 12 reales. La mayor parle 
eran livianas y oscuras, pero habían algunas finísi­
mas, transparentes y al mismo tiempo pesadas. Al­
gunos empleados estaban muy ocupados recibiendo 
gran cantidad de cacao que había llegado de Masa­
ya a lomo de más de ochenta mulas. Mi amigo 

me mostró varias conchas de madreperlas de una 
colección que él mismo había hecho. Muchas de 
ellas habían sido ±raídas del Golfo de Fonseca y 
del Golfo de Nicoya y cambiadas por ar±ículos euro­
peos que él fenía en gran cantidad. Luego hice un 
recorrido por la ciudad. Las calles eran amplias y 
se cruzaban unas con otras formando ángulos rec­
ios. Las casas eran grandes, pero ninguna fenía 
más de un piso; los frentes estaban encalados y las 
ventanas amplias y bajas, eran por verjas de hierro 
trabajadas arlís±icamenfe. 

La ciudad y los suburbios, de acuerdo con las 
estimaciones de mi amigo· alemán, constaba de tres­
cientas casas y los habitantes, incluyendo a los in­
dios, unos 14,000 aproximadamente. Esta ciudad es 
la segunda después de Guatemala. Pude ver ocho 
Iglesias sin ±ornar en cuen:fa la Catedral, y varios 
monasterios. Los mercados están provistos de abun­
dantes productos corno carnes de res, cerdo, pescado 
y aves y ±odas las clases de legumbres que se pro­
ducen en la región. El clima era benigno aunque 
ocasionalmente hay fernpes±ades y fuertes lluvias. 
Las personas que yo conocí acostumbran ±ornar al 
levantarse una ±aza de delicioso chocolate caliente 
o café fuerte con dos rebanadas de pan. A las ocho 
aproxirnadamen:l:e se desayunan con carnes de pes­
cado o de aves, ±orla de huevo, forfilla, y pan de 
excelente calidad. A medio día tornan sopa de car­
ne con verduras, y después se sirven una ±aza de 
café fuerte. A continuación de la comida del medio 
día hacen su SIESTA 1~ cual consiste en dormir un 
rato, para lo cual interrumpen las actividades que­
dando iodo en una tranquilidad corno de media no­
che. Aproximadamente a las nueve de la noche se 
sirve la cena. Las principales actividades parecen 
ser: comer, fumar y dormir. Las personas más im­
portantes fuman tabaco que es producto sumamente 
apreciado en el lugar. 

Tuve oportunidad de ver la vía pública, agra­
dable lugar situado a la enfrada noroeste de la ciu­
dad, lugar muy frecuentado por gente de ±oda clase 
en las frescas fardes. 

El cuarto día de mi permanencia en la ciudad 
de León recibí orden del Gobemador de salir al si­
guiente día acompañado por las mismas personas 
con quienes· llegué, advirtiéndome que quedaba en li­
bertad y por lo tanto podría usar el tiempo que de­
seara en mi viaje de regreso. Su Excelencia acom­
pañó sus instrucciones con el obsequio de dos doblo­
nes. Le expresé mi agradecimiento por su pronta 
justicia y la cortesía que conmigo había usado. Mi 
amigo alemán también me obsequió algún dinero 
y ropa, y me dió una carla para que la dejara en 
el correo de Granada y otra para que la despechara 
a Europa por la vía de Jamaica. 

En el cuartel encontré al Sargento, quien me di­
jo que deseaba salir de León anfes del amanecer pa­
ra llegar a Pueblo Nuevo temprano y nos pusimos 
de acuerdo en cuanfo a la obtención de enseres ne­
cesarios para viajar en la forma más confortable. 
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Capítulo XI 

Salida de León. - Animales de caza, ele. - Pueblo' Nuevo. - Managua. - Masaya. - Falla de Medici. 
nas. - Procesión de los Indios. - Misioneros Españoles.- Llegada a Granada.- El Lago y la Región. 
que lo rodea. - Temblores. - Exigencias del Gobierno. - Abundancia de PrOIVisiones. - Viaje a San 

Carias, ele. 

Todo estaba lisio para nuestra salida de León; 
el Sargento me ±rajo un excelente caballo y salimos 
antes de que despuntara el día. Pronto divisamos 
a los soldados que nos había precedido a pié y les 
dimos alcance. En el camino a Managua pasamos 
de nuevo por Mateare y tuvimos la oporlunidad de 
ver un grupo de Indios que marchaban en procesión 
hacia una Iglesia. A la cabeza iba un enorme cru­
cifijo y una imagen de madera, la cual pensé sería 
la representación de algún ídolo que ellos antigua­
mente habían adorado. Es±os neófi±os habían sido 
organizados por misioneros católicos quienes al mis­
mo ±iempo les habían inculcado amor a la paz y 
buenas costumbres. 

Proseguimos nues±ro viaje y al llegar a la ciu­
dad de Granada nos fuímos direc±amenie a la casa 
del Gobernador quien me dijo que era conveniente 
que durmiera en el Cuarlel, pero que en el día po­
dría ir donde yo quisiera. Me dijo ±ambién que a 
no ser que pudiera obtener pasaje en uno de los 
bongos que hacían la travesía en±re Granada y San 
Juan, ±endría que irme en la embarcación del Go­
bierno que salía el primer día de cada mes. Yo to­
mé la decisión de esperar la embarcación del Go­
bierno. 

La ciudad de Granada fué fundada por Francis­
co Hemá.TJ.dez de Córdoba hace aproximadamente 
frescien±os años. La población total incluyendo es­
pañoles, criollos, mestizos e indios era poco menos 
que la de León. Los edificios más imporlan±es eran: 
el Convenio de Franciscanos, el de San Juan de 
Dios, que tenía un Hospiial, el de la Merced, otros 
±res convenios más y los Cuarleles. La siiuación de 
la ciudad de Granada es excelente como punto co­
mercial. Es una ciudad bien cons±ruída; las calles 
son amplias y empedradas y las aceras alias en re­
lación con el nivel de la calle. Está situada en 
una suave pendien±e, lo cual coniribuye a que sea 
una ciudad bas±anie limpia. Al igual que las ca­
sas de León, las de Granada también son en su ma­
yoría amplias, hermosas y cómodas. Granada es 
famosa por sus finos ebanistas, pero desgraciada­
mente éstos carecen de las herramientas adecuadas; 
si las tuvieran, su trabajo sería aún superior. Ha­
bían pocas tiendas y iodo el comercio parecía estar 
en manos de unos cuantos españoles. Casi iodos 
los negocios al menudeo eran manejados por crio­
llos y se hacían en Sábado, domingo y días feria­
dos. Observé que habían muy pocas medicinas y 
que el sacerdote se encargaba del cuidado ±an±o del 
alma como del cuerpo. A la orilla del lago había 
un bello paseo. Durante mis baños matutinos en 
el lago observé que había un pequeño cambio en 
el nivel de sus aguas, que yo atribuí al viento. Cer­
ca del embarcadero unos hombres estaban cons±ru­
yendo una rústica embarcación lo cual demues±ra 
que los criollos tenían inclinación a la industria. En 
el campo abundan los animales de caza, se cría 

bastante ganado, cerdos y aves de corral y del lago 
se ob±iene excelente pescado. 

El pan hecho de harina de trigo ±raída de Gua­
temala es usado por pocas personas. La mayor 
parle de la gente come en lugar de pan un prepa­
rado de maíz llamado tortilla, la cual se prepara 
de la manera sigui en± e: el grano de maíz se pone 
en una vasija de barro mezclado con una legía de 
ceniza producida por un tipo especial de madera, 
y se hierve hasta que el grano pierde su cutícula. 
Los granos de esia mezcla al enfriarse son lavados 
y luego molidos eri unas piedras hechas especial­
mente para eso. Cuando la masa esiá bien fina, 
se hacen las forlillas palmeando las manos. Luego 
se cocinan en cacerolas de barro. Las mujeres de­
muestran gran ac±ividad y limpieza haciendo las 
torlillas. 

Granada es sacudida ocasionalmente por tem­
blores. Un día yo descansaba en una hamaca con­
versando con álguien cuando me sorprendió ver el 
pánico reflejado en el ros±ro de los presentes. 

Y o no sentí ningún movimiento de la tierra 
pero me aseguraron que había temblado: la mayo­
ría de la gen±e corrió a la Iglesia a encender vel"as 1 

un sacerdo±e improvisó una procesión y aparecie­
ron crucifijos, es±ampas, imágenes y oiras insignias 
de la fé Católica. En muchas calles y casas se 
entonó el Miserere y se oía rezar el Ave María y el 
Señor Mío. Otros corrieron a las plazas para po­
nerse a salvo en caso de que hubiera un segundo 
temblor más fuerfe. Por mi parle yo estoy seguro 
que he sentido temblores de tierra mucho más 
fuerles en ofras zonas tropicales. 

Visité al siguiente día al Gobemador de Gra­
nada, quien en compañía de sus empleados se ocu­
paba afanosamente en recibir cacao, índigo y otros 
produc±os que estaban llegando de Nicaragua. 

Aun la gente más destacada no consideraba 
degradante ser en1.pleado en los más modestos ne­
gocios. Los produc±os de las haciendas, :l:ales como 
queso, crema y leche fueron menudeados bajo la 
inmediata supervisión de la esposa del Gobemador. 

El Gobemador actuaba como Jefe de Aduanas 
y de Inmigración. Todos los asuntos públicos co­
mo el pago de impuestos eran despachados en la 
residencia del Gobemador. 

Llegado el día primero del mes, a pesar de la 
promesa del Gobemador, no pude tomar el bongo 
del Gobiemo para hacer mi travesía a San Juan 
por estar esa nave ocupada con otros pasajeros y 
con su cupo de carga totalmente lleno. Ocho días 
después concerlé una entrevista con el Gobernador 
quien me dió las facilidades para obtener pasaje 
en uno de los bongos mercantes que cruzaban el 
lago con destino a San Carlos transporlando lico­
res, tabaco y comestibles. 

Salimos de Granada a las 12 a. m. y al anoche­
cer desembarcamos en una isla llamada Las Blifas 
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donde dormimos. De nuevo disfruté del placer de 
cruzar el bello archipiélago de islifas, rocosas algu­
nas, cubierlas de frondosa vege:l:ación o:l:ras, habifa­
das algunas por indios que cul:l:ivaban maíz y fru­
tales y ±odas rodeadas de profundas y cris:l:alinas 
aguas. 

La farde del sex:l:o día de feliz navegac1on arri-
bamos a San Carlos. Visifé al Gobernador quien me 
recibió gen:l:ilmen:l:e informándome que había recu­
perado los arlículos que me habían saqueado y me 
los devolvería. Me dijo que mis indios es:l:aban 
bien, pero que se había vis:l:o obligado a encarce­
lar a cua:l:ro para evi:l:ar que huyeran. Sin embargo 
uno había quedado en liberlad para que a:l:endiera 
a los o:l:ros cuatro. Brown, visiblemen:l:e gozoso, me 
saludó. Me informó que en mi ausencia habían sido 
sobornados por el Gobernador y Salablanca para 
que declararan acusándome de espía del Parlido Pa­
:l:rió:l:ico. Su incorruptible fidelidad no les permifió 
co1ne:l:er ±al perfidia, y fueron en:l:onces confinados 
al Castillo, donde se les obligó a :l:rabajos forzados 
y tuvieron que subs:l:ifuir casi de la caridad pública. 

El injus:l:o proceder de los Españoles para con 

es:l:a pobre gen±e no podía causar en ellos o±ros sen­
±imien±os que odio, repulsión y mala voluntad. Al 
fin, con mi llegada, fueron pues:l:os en liberlad1 les 
conseguí ropa y les dí dinero y provisiones. Yo es­
timaba a mis Indios por su inquebran:l:able fidelidad, 
pero los Españoles no apreciaban esas cualidades. 
Al con:l:rario, les habían men±ido. Les habían dicho 
que yo era un espía que había sido condenado co­
mo ±al y que ya nunca me volverían a ver. A pesar 
de eso mis Indios aún me siguieron siendo fieles y 
al enterarse de que iodo era men±ira, se indignaron 
con:l:ra los Españoles. 

Al ver lo que es±aba sucediendo, Salablanca se 
puso a mis órdenes, ofreciéndome su casa y su coo­
peración para mi viaje. 

De manos del Gobernador recibí ±res docenas 
de mosque:l:es y o:l:ros arlículos q:ue había recupera­
do, los cuales pude vender ahí mismo en San Car­
los. Al terminar esa ven:l:a: y o:l:ros asun:l:os que fe­
nía pendien:l:es, me dediqué a hacer los prepara±ivos 
para el viaje. Poco después nos dieron el permiso 
de salida. 

Capítulo XII 

Guallemala. -·Nicaragua. - Indios. - Población. - Tribus Hostiles. - Lago ele Nic:m"agua. - Desla· 
camenlos Españoles. - RUla por el Río ele Bluelields. - Viaje ele Pallerson. - Canales clel Allánlico y 
Pacílico. - Necesiclacl ele mano ele obra extranjera. - Conlralo ele los Eslaclos Unidos para abrir un ca­
nal. - Minas ele oro. - Pasada río abajo por el río San Juan. - Cada. clel Rey Misquilo. - Atrevido 

Plan ele venganza ele los indios. - Llegada a Prinzapolka.- Regocijo ele los indios. 

Poinse:l::l: en sus "No±as Sobre México" dice que 
Guatemala se ex:l:iende desde el paralelo 81 grado 
45 pies de la:l:ifud oes:l:e has:l:a el 94 grado, y del 8 
al 17 grado de la±ifud norle. Limifa en el Oes:l:e 
con la Intendencia de Oaxaca en México; al noroes­
fe con Yuca:l:our (Yuca:l:án), al Sur Es:l:e con la pro­
vincia de Veragua en San:l:a Fé de Bogo±á, al sur y 
suroeste con el Pacífico, y al norle con el A:l:lán:l:ico. 
La dis:l:ancia por ±ierra de Chilillo, la frontera de 
oaxaca, a Chiriquí y Veragua, es de se±ecien:l:as 
leguas; y la distancia de un mar a otro, en las quin­
ce provincias en que se divide, cinco es±án si±uadas 
en la cos:l:a del Pacífico, cinco en el A:l:lán±ico, y cin· 
co en el inferior del país. 

En 1823, la provincia de Nicaragua :l:enía una 
población aproximada de 164,374. El distrifo de 
León, además de la capital del mismo nombre, con­
fiene las ciudades de Granada y Nueva Segovia; y 
las ciudades de Nicaragua :l:ales como Estelí, Acoya­
pa, Villa Nueva y Masaya, a las cuales se pueden 
añadir Managua, Mateare, Nagaro:l:e y o:l:ras de me­
nor imporlancia. 

La provincia de Cos:l:a Rica, la que está situada 
más al es:l:e al lado del A:l:lán±ico, se estimaba que 
tenía una población de 37,716. En±re Nicaragua y 
Comayagua es±án las provincias de Tegucigalpa, To­
logalpa y Ma:l:agalpa, habitadas por Indios que no 
han sido converlidos a la religión Cristiana, y 
que se pueden considerar :l:o:l:almen±e independien­
tes de los Españoles, con quienes no ±ienen ningún 
con:l:ac±o. Se les llama indis:l:in:l:amen:l:e Xicagues, 
Moscos y Sambas. Hay ±arnbién o±ras :tribus que 

habitan la región al es±e y noroes±e de los Lagos de 
Nicaragua ·y de Managua o León, en:l:re los cuales 
se distinguen los Valientes o Indios Bravos, los Chi­
libees, Tiríbees, Woolwas, Ramas, Cookras, Foyer, 
y varias o:l:ras :l:ribus, que han mantenido celosa­
mente su liberlad y en:l:re quienes los españoles no 
se han podido establecer. Todas esas ±ribus son 
amigas de los Ingleses, y en ±oda oporlunidad que 
se les presenta, se jun:l:an con los Bucaneros, en sus 
excursiones de rapiña contra las posesiones españo­
las, en parlicular Nueva Segovia, Realejo, León y 
Granada y las o±ras ciudades vecinas y sus :l:errito­
rios, que con±inuamen:l:e saquean y a veces queman. 
Una barrera na±ural de montañas a ambos lados del 
lago parece ser el lími±e que separa a esas :tribus de 
los españoles. Es difícil estimar el número exac±o 
de la población de cada :l:ribu, pero la población 
India ±o±al de Cen±roamérica se calcula de 800,000 
a un millón de almas. 

Gran parle de esos Indios aún son hostiles a los 
españoles. Si se unieran de una manera efec:l:iva 
bajo un líder adecuado, y iodos juntaran sus esfuer­
zos, serían capaces de causar graves perjuicios al 
gobierno de Cen±roamérica. 

Juarros, a quien ya he mencionado, dice que 
"el Lago de Nicaragua tiene mas de cien:l:o echen­
fa millas de largo y casi cien de ancho. Su pro­
fundidad promedio es de unas diez brazas, siendo 
su fondo muy lodoso, excep:l:o en la costa, donde las 
aguas son claras y donde abundan buenos pesca­
dos. Su adorno principal son sus numerosas islas". 
Sus conocimientos de las dimensiones del lago y 
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de los ríos que en él desembocan, es ex±remada­
menie limiiada, y un vistazo al mapa que acompa­
ña su obra demuestra, aún al lector menos prepa­
rado, que esiá plagado de los más grandes errores. 
Al referirse a la "fortificación'' en el Río San Juan, 
parece haber esiado compleiamenie desprovisto de 
conocimientos sobre la ma±eria, y deja al lecior en 
dudas sobre si se refiere a San Carlos, al viejo cas­
tillo de San Juan o a las fortificaciones del puerlo. 
Mi ±edioso viaje de seis días por las cos±as del lago, 
me dieron la oportunidad de desembarcar en va­
rios pun±os. El suelo, como he dicho an±es, es bajo 
en general y se compone de fértiles sabanas, pero 
en el inferior se eleva paula±inamen±e. Excep±o cer­
ca de la aldea de San Miguel, no ví ni un solo río 
de importancia que desembocara en el lago. Mis 
compañeros mencionaron los nombres de varios ria­
chuelos, pero no conocían ningún río que fuera de 
verdadera hnporlancia y que desembocara en el lago. 
San Miguel ±iene, sin lugar a dudas, algunas de­
fensas de las invasiones de los Mosquiios y o±ros 
Indios, y es en es±e lugar que yo sospecho se pue­
de encontrar la comunicación más fácil con el Río 
de Bluefields. Los Españoles tienen ±ambién un 
pequeño des±acamen±o a pocas millas al sur de San 
Carlos, y hay un des±acamen±o similar a sie±e y 
ocho millas del Castillo, en un si±io bajo pero de 
donde se domina la cos±a en dirección de San Mi­
guel y Trinidad. 

Ya en un capí±ulo anterior he insinuado la gran 
probabilidad de una fácil comunicación en±re el La­
go de Nicaragua y el A±lániico, por medio del Río 
de Bluefields1 y como las au±oridades de la región 
parecen interesarse en el asun±o, yo ±ambién me he 
interesado en él, y en especial en un viaje hecho 
hace veinticinco o ±rein±a años por un individuo de 
nombre Pa±±erson, que llegó has±a León en busca de 
unos negros fugifivos. Yo había oído decir que uno 
de ellos, una n1.uchacha, ±odavía se encontraba en 
Granada donde se había casado con un soldado Bri­
tánico de la raza negra, que fué uno de mis acom­
pañantes a León, y me dirigí a su casa con la inten­
ción de averiguar los pormenores de ese rela±o. Me 
dijo que era hija de uno de los negros del Coronel 
Hodgson en Bluefields, y que cuando era apenas 
una niña, se había unido a un grupo que había hui­
do de los colonizadores Briiánicos en Laguna de 
Perlas1 que subieron por el Río Bluefields, has±a 
llegar a un río cuyo curso siguieron un ±recho cor­
±o, luego pasaron por unos pinares no muy gran­
des y cruzando la pradera, pocas horas después de 
haber abandonado el Río de Bl uefields llegaron a 
las orillas del lago, por cuyas cos±as siguieron a 
pie has±a llegar a la aldea de la Trinidad. Las auto­
ridades del lugar los recibieron amablemente y de 
allí fueron enviados a Granada. Al enterarse sus 
dueños de la rufa que habían ±amado, redac±aron 
un mensaje al gobierno español y lo pusieron en 
manos de Mr. Pa±±erson, quien, siguiendo a los ne­
gros, se abrió paso por las praderas hasfa llegar al 
lago, y de allí a la ciudad de Granada, donde pre­
sentó el mensaje que ordenaba la res±iiución de los 
esclavos. 

Las autoridades españolas se sorprendieron de 
verlo llegar por una rufa fan poco usada, pero se 
negaron a en±regar a los esclavos porque éstos se 
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habían convertido a la Fe Católica, y habían in­
gresado en el servicio militar Español. Sin embar­
go, ofrecieron pagar a Pa±±erson una suma de dine­
ro equivalente al valor de los negros. Pero és±e re­
husó hacer el ±raio y, en el curso de la acalorada 
discusión, profirió insulios contra el gobiemo Espa­
ñol, por lo cual fué encarcelado y en breve envia­
do vía el lago, y por el Río San Juan, al puerlo, 
de donde, con la ayuda de unos cuan±os Indios, 
llegó a su casa. La mujer, que a la sazón maneja­
ba una pequeña fienda y era la lavandera de la fa­
milia del Gobernador, le con±ó la historia de lo 
ocurrido a Pa±±erson sin darle mucha importancia. 
Creo que es esencial ±ornar en cuen±a es±a his±oria 
porque ella ha sido la causa de muchas y grandes 
malas inierpreiaciones en relación con la prac±icabili­
dad de hacer navegable el río San Juan, y porque 
confirma lo que ya me habían dicho los Indios 
Woolwa que viven a orillas del Río Bluefields en 
relación con la rufa por la cual se puede transpor­
tar carga al Lago de Nicaragua, que no sea la rufa 
del Río San Juan, y conocí genie en Granada que 
anieriormen±e había recibido artículos, en forma de 
contrabando, por esia rufa. 

Pifman, en su obra sobre la prac±icabilidad de 
unir a los Océanos Aflán±ico y Pacífico por un ca­
nal, ha ±amado la sigui~nie información de la obra 
de Robinson: "Hace aproximadamente dieciseis años 
un tesonero Inglés, que por casualidad había visi­
tado el Río San Juan, examinó detalladamente la 
barra, y descubrió una rufa que, aunque estrec;ha, 
daría pasada a una embarcación que despla:iara 
un volumen de veinticinco pies". Es±á por demás 
decir que esie tesonero Inglés era Pa±±erson, quien 
por su insistencia en hacer minuciosos exámenes de 
la barra, mereció encarcelamiento has±a que final­
mente fué expulsado del país. 

En el transcurso de mi narración de esie viaje, 
el lec±or habrá reparado en los muchos obstáculos 
naturales a los que se iendrá que hacer frenie si al­
gún día se in±en±a hacer la muy deseada comunica­
ción entre el A±lániico y el Pacífico por el Río San 
Juan y los Lagos de Nicaragua y León, además de 
la falia de da±os exac±os que hasta ahora se han 
recibido en relación a la magnitud de iales obstácu­
los. 

Esos obstáculos son indudablemente mucho 
n1.as grandes de lo que ningún escriior sobre la roa­
feria has±a la fecha ha publicado, y aunque se pu­
dieran vencer por medio de la concienzuda aplica­
ción del capital Inglés y Americano, ayudado por 
la cooperación de los Estados Centrales, los Es±ados 
Unidos y el Gobiemo de Colombia, es evidente que 
las asociaciones que has±a el momen±o se han for­
mado en Inglaterra y en otros lugares son to±al­
men±e inadecuadas para ese fin, y no poseen, ni 
el capital, ni la información, ni la influencia nece­
saria para hacer siquiera el in±en±o. Se debe reco­
nocer que el principal impedimento se encuentra 
en el Río San Juan mismo, que según los daios 
erróneos de Bryan Edwards, el elegan±e historiador 
de las Indias Occidentales, es la parle más fácil de 
la empresa. Se debe iener en cuenia que aunque 
se saque el mejor parlido de las parles más pro­
fundas del río, siempre habrá que hacer numero­
sas esclusas. Indudablemente, el puerto es ideal 
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como entrada al canal, y no habría mucha dificul­
tad para ahondar la barra y hacer el río navega­
ble para embarcaciones grandes hasta Sarapiquí. 
pero no lejos de es±e lugar se encuentra uno con 
serios obstáculos. Y aunque se necesitarán obras 
de gran magnitud para vencer el raudal principal 
en el Castillo de San Juan, no considero que esas 
obras vayan a ser las más complicadas o las más 
c~siosas. Lo que requerirá el esfuerzo y la inver­
sión más grande será la necesidad de acabar con 
los bajíos del río y la consecuente extensión de los 
canales laterales y acueductos necesarios para lle­
varlos sobre los dis±in±os riachuelos que desaguan 
en el Río San Juan. Desde el lago, la corriente que 
forma el comienzo del río se precipita por una base 
rocosa con bas±an±e rapidez. La base de la loma 
en que se yergue la Fortaleza de San Carlos parece 
es±ar compuesta de sólida roca, con enormes pie­
dras en dis±in±os sitios. Pero abriendo un canal por 
el terreno bajo detrás de la fortaleza, quizás no ha­
bría mucha dificultad en construir una entrada se­
gura del lago al río, y por lo tanto se evitaría el 
peligro y dificultad que presenta el lecho del río 
en su pun±o de partida del lago. Pero en mi opi­
nión la dificultad más grande de ±odas sería la 
"absoluta necesidad" de emplear mano de obra ex­
tranjera, gente que no esfá acostumbrada al clima, 
para realizar iodo el trabajo "pesado" en el río, 
porque es evidente por lo que ya he dicho, del ca­
rácier, hábitos y disposición de los Misquiios y 
o±ros Indios de la cos±a, que sería en vano esperar 
cooperación eficiente de ellos, porque aunque se 
les halagara de la mejor manera desde el punto 
de vis±a de salario, son incapaces del esfuerzo con­
tinuo de un duro frabajo y no es muy probable que 
abandonaran la comodidad de su ac±ual vida, fá­
cil e indolente, para abrazar una de duros esfuer­
zos, y especialmente algo que saben sería de bene­
ficio para sus eiernos enenügos, los Españoles. 

Las especulaciones de Robinson y o±ros escri­
tores en relación con la facilidad de obtener mano 
de obra nativa son quiméricas. Sin embargo, si 
se empleara mano de obra extranjera, los Indios, 
serían capaces de conseguir y suministrar, a un 
precio cómodo, gran abundancia de provisiones 
siempre y cuando se les tratara con buenas mane-
ras. 

En relación a los materiales de cons±rucción 
para las diferentes esclusas, efe., se tendría a ma­
no abundancia de buena madera, basalto y roca 
blanca, lo mismo que arcilla y ladrillos de barro. 

Una vez en el lago de Nicaragua, las embar­
caciones encontrarían suficiente profundidad, y 
con la ayuda ocasional de unos cuantos vapores, 
no ±endrían dificultad en ±rasladarse de un extre­
mo a o±ro. 

Los o.ostáculos que se tienen que vencer para 
hacer una comunicación entre los dos lagos no son 
tan grandes. Es probable que el canal nafural que 
en un tiempo exis±ió, solo es±é bloqueado en parle 
o por corto trecho, y que unas pocas millas de ca­
nal sobre el estrecho istmo que separa a los dos 
lagos no sería un trabajo de gran magnitud, y no 
se presentaría mucha dificultad, aunque se necesi­
tarían más esclusas para abrir la comunicación de 
León al Mar del Sur, siendo la distancia, como ya 

he dicho antes de solo unas pocas millas. 
La mayoría del trabajo en esos dos últimos 

puntos podría ser hecho por mano de obra nativa, 
por medio de la influencia de las autoridades lo­
cales; pero creo que aún el número máximo de 
trabajadores criollos y nativos que pudieran su­
ministrar los Estados Centrales sería inadecuado pa­
ra la inmensa labor que se necesita hacer en el Río 
San Juan. 

Quizás, como he dicho antes, una línea de co­
municación aún mejor entre el lago de Nicaragua 
y el Mar del Sur, se podría encontrar por el ±erre­
no bajo al occidente de la Isla de Ome±epe, en el 
Lago, hasta el golfo de Papagayo: El terreno en 
ese lugar no es ni alto ni la distancia es grande. 
Si se me permitiera hacer o±ro de mis comentarios 
especulativos, sobre un asunto ±an importante, di­
ría que hay probabilidad de encontrar una comu­
nicación aún más faciibie entre el Lago de Nicara­
gua y el Atlántico por medio del Río de Bluefields, 
cerca de la ruta ±amada por los negros que ya he 
mencionado. Pero menciono es±o con mucha de­
ferencia, y simplemente con la intención de indicar 
un punto que valdría la pena examinar. 

En lo dicho an±es he querido simplemente co­
rregir varios errores muy difundidos, que han exis­
tido por mucho tiempo, en relación con la ±opa­
grafía de esfa in±eresanfe región, y a falta de una 
guía científica, he querido añadir mi granito de 
arena a la gran masa de información que última­
mente se ha estado publicando en relación con el 
Nuevo Mundo. 

Es quizás innecesario decir nada de las mu­
chas ventajas que se obtendrían por medio de una 
comunicación enfre los dos inmensos océanos, des­
pués de los muchos volúmenes que ya se han escri­
to sobre el asunto. Sin embargo, aún no he oído 
hablar de ningún plan en una escala suficiente­
mente grande, para asegurar al mundo ±odas las 
ventajas de una empresa que ±an±o merece el es­
fuerzo combinado de Europa y América. Yo con­
cibo humildemente que, para asegurarse ±odas las 
ven±ajas que tendría la comunicación de barcos en 
gran escala, la faena solo se puede realizar bajo 
sanción de fados los poderíos marí±imos, y que, pa­
ra evil:ar las envidias y las inferpre±aciones, debe 
ponerse bajo el control de un país inferior cuya 
independencia es±é garan:l:izada por el poderío uni­
do de Europa y América. Sin una protección si­
milar con±ra los intereses de las naciones, y la erra­
da política que podría ser adoptada por una sola 
nación que tuviera es±e canal bajo su control, su 
navegación es±aría sujeta consfan:l:emen±e a inte­
rrupciones y los grandes beneficios que se debe­
rían derivar de él, no serían aprovechados. 

Si por último se decide tomar la rufa del Río 
San Juan, las personas a cargo de la empresa se 
beneficiarían, y has±a podrían sacar algo del costo 
de la construcción de es±a empresa gigante, explo­
tando las minas que quedan a ambos lados de la 
parle superior del río, cerca del Lago de Nicaragua. 
La mina al lado norte del río, que según dicen es 
inmensamente ric::'l, fue abandonada en un tiempo 
por orden del gobierno, que probablemente ±emía 
que se supiera su valor y eso provocara interven­
ciones, no solo de las tribus de Indios, sino también 
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de los Independientes, de cuyos intentos para pene­
trar en el país se querían proteger. 

Las del otro lado todavía estaban siendo ira­
bajadas, aunque en forma privada. La canfidad de 
oro que se encuentra en esas minas, y en los ríos 
cercanos, era muy grande según decían; No hay 
duda de que ±oda la región contiene parlículas au­
ríferas, y que, cuando los mineralogistas fengan 
libre acceso a ellas, se descubrirán nuevas minas 
de valor quizás igual o mayor a las actuales. Sin 
embargo, como no pretendo ser minerologisfa o 
ingeniero, simplemente digo esas cosas como suge­
rencias para la consideración de los entendidos en 
la materia. Porque yo estoy convencido que en 
es±a era de empresas, la idea del canal no se podrá 
abandonar fácilmente, como se hizo hace unos cien­
to frein±a años, sino que al contrario, culminará en 
una feliz realización. 

Anfes de salir de San Carlos, diré para dar al 
lecfor una idea de la caniidad de madera que se 
encontraba en el país, que más de frecienfas tone­
ladas de madera de Brazileto habían esfado aban­
donadas allí, las cuales habían sido compradas por 
un Americano que, al ver que el transporte por el 
río no era muy eficiente, y habiéndose dedicado a 
otros negocios, había abandonado la madera y el 
Gobemador la esfaba usando ahora como leña. 

Por muchos años, San Carlos ha sido usado co­
mo prisión para criminales y vagabundos de iodo 
±ipo que llegaban de León y de los diferentes pue­
blos que bordeaban los dos lagos. El desembar­
cadero queda a cierla distancia de la ciudad y es 
el único lugar poco rocoso. Aquí se reunen los 
soldados para pescar, y casi siempre fienen éxifo. 

Cuando me despedí del Gobernador Don Juan 
Blanco, me dió un mensaje dirigido al comandan­
fe del puerlo de San Juan, en que me auforizaba, 
como compensación por las pérdidas que había 
sufrido, para hacer comercio en el fufuro. También 
me informó que me dejaba en liberlad para se­
guir de allí a la Costa Mosquifa con el primer gru­
po de Indios que allí hiciera escala, y que como 
era el mes de Ocfubre, encontraría a muchos que 
regresaban a casa después de la época de pesca. 

El bongo en que nos embarcamos, llevaba pro­
visiones para el puer±o de San Juan y para las ins­
talaciones milifares en el puerto. El o±ro bongo 
llevaba un refuerzo de veinfe hombres destinados a 
los mismos lugares. Nuestro viaje el primer día 
culminó al llegar al sifio seco en donde, en el viaje 
de ida, habíamos abandonado las varas. Allí pa­
samos la noche, y temprano a la mañana siguiente 
reanudamos el viaje, procurando mantenernos en 
la parle más fuer±e de la corriente, que en los ba­
jíos nos arrastraba con gran velocidad. En el cur­
so de la mañana llegamos al raudal principal, en 
la vieja fortaleza de San Juan; y manteniéndonos 
en el centro de la corriente, pasamos sin novedad, 
aunque a una velocidad asombrosa. Luego desem­
barcamos en la fortaleza y bajamos las provisiones 
que esfaban desfinadas a ese lugar. A la mañana 
siguiente seguimos nuesfro viaje río abajo, mante­
niéndonos, como el día anterior, en la parle más 
fuerle de la corriente. 

Al anochecer llegamos a Sarapiquí, donde me 
encontré con un sargento y ±res o cuatro individuos 

de mal aspecto, que estaban montando guardia. 
No se apreciaba ninguna corriente en el tribu­

tario del río San Juan en Sarapiquí el cual luego 
conectaba con el "Río Colorado", siendo este tribu­
tario bastan±e ancho y al parecer bastante profun­
do. A los primeros albores del día salimos de allí, 
y en el curso de la mañana nos encontramos con 
un mensajero que venía en una embarcación espe­
cial del comandante de las instalaciones milifares 
en el puerlo. Traía una carla del Rey Mosco escri­
ta en Español, dirigida al Gobemador de San Car­
los y León, en la cual ordenaba que inmediaia­
men±e se pusiera en libertad a Brown y sus otros 
súbdifos, y que si no lo hacía, amenazaba con co­
menzar una guerra contra ±odas las colonias espa­
ñolas contiguas a su ±erri±orio! El mismo mensa­
jero también llevaba carlas para mí, en las que se 
me daba a conocer lo mismo que se anunciaba al 
Gobierno, y una carla del Rey en la que me pedía 
que regresara lo más pronto posible al Cabo Gra­
cias a Dios, de donde me enviaría a la Bahía (de 
Honduras 1 , y no pude menos que sentirme con. 
ten±o con el proceder del Rey Mosco; Brown comu­
nicó la buena nueva a los demás, y todbs se alegra­
ron de ver que sus amigos no los habían abando­
nado. 

Para dar un ejemplo del espírifu y carác:l:er de 
esa genfe, permifaseme mencionar que, antes de lle­
gar a Sarapiquí, había observado a Brown un poco 
pensativo, y que a menudo hablaba en privado con 
los otros Indios, quienes de vez en cuando queda­
ban viendo los paquetes de la embarcación y tam­
bién al "Patrón" y a la tripulación, con una expre­
sión extraña en el rostro. 

Yo esfaba convencido de que el ±rafo que les 
habían dado, junio con la pérdida de una tempora­
da completa de pesca, los había afectado mucho y 
sospechaba que Brown es±aba tramando alguna 
venganza. Me insinuó que su mente la fenía ocu­
pada con la elaboración de cierlos planes y me pre­
guntó que si sabía qué contenían los paquetes. "So­
lo provisiones para los soldados", le confesfé. "No 
confienen dinero para pagarles'?", me preguntó. 
"Nó", le respondí. "Tengo entendido que el dinero 
ya había sido enviado antes que saliéramos de San 
Carlos, y me gustaría que me dijeras lo que estás 
tramando". Después de hablar con sus compañe­
ros, me dijo que él y sus camaradas estaban pen­
sando en apoderarse de unas cuantas armas de fue­
go de las que iban en la embarcación, tirar al agua 
al "Pa±rón" y a los remadores, y, en la confusión 
que se produciría, arrastrar el bongo al tributario 
de Sarapiquí, ±ornar el dinero y los objetos valiosos, 
y abrirse paso hasta el Río Colorado, o Boca de la 
Tortuga, donde con seguridad se encontrarían con 
algunos paisanos suyos, con cuya ayuda podrían 
poner en jaque a los Españoles. Me dijo que el 
otro bongo que llevaba a los soldados a bordo siem­
pre iba a una distancia bas±anfe grande delante de 
nosotros, que solo el Patrón y nosotros íbamos en 
la parle ±rasera del bongo, y que por lo tanto él 
creía que se podría hacer la hazaña fácilmente con 
mi cooperación. 

Yo le contesté que, dadas las circunstancias 
aciuales, "no sería bueno" hacerlo por simple ven­
ganza; que solo conseguiríamos la embarcación y 
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las prov1S1ones, las cuales de nada nos servirían. Le 
hice ver la presencia del sargen±o y los otros hom­
bres que es±aban montando guardia, pero le pare­
cieron poca cosa, diciendo que con "su mosquete, 
su rnache±e y los matorrales'', los podría eliminar 
él solo sin la ayuda de nadie. A pesar de mi opo­
sición, lo único que los detuvo de llevar a cabo su 
plan fué la posibilidad de que el o±ro bongo, con 
±odos sus soldados, los persiguiera. 

La farde del tercer día llegamos a la fortaleza. 
No creo que hayamos fardado más de treinta y seis 
horas en bajar el río, y estoy seguro de que los In­
dios hacen el recorrido río arriba hasta llegar al 
Lago en uno de sus dories fácilmente en tres días, y 
hacen el misn'l.o recorrido río abajo en menos de la 
mi±ad de ese ±iernpo. El comandante de las insta­
laciones me recibió con educación y dijo que sen!ía 
mucho que me hubieran tenido ±anio tiempo en San 
Carlos y Granada, que habían ampliado las guami­
ciones por iernor a ser atacados de nuevo en el 
puer:!:o y que las dos gole±as habían zarpado no 
hacía mucho, y que por en±onces ya estarían en 
puerio o en rnanos de sus enemigos. 

Al siguienie día de nuestra llegada, ingresaron 
al puer±o unos cuantos Misqui±os procedentes de Bo­
ca de la Tor±uga. Habían oído hablar de nuestra 
caplura y habían recibido órdenes del Almirante de 
darme ±odas las cosas necesarias para que regresa­
ra al Cabo sin demora, pues el Rey había dado or­
den de que se me facilitaran caballos, provisiones, 
hom.bres, embarcaciones, efe. Y ±an ansiosos esta­
ban de cun'l.plir con esas órdenes y de enterarse de 
nuestras aven±uras, que inmedia±amente se dirigie­
ron a la colonia de Ran'l.a, sin detenerse a cazar ma­
nalíes, que era lo que en un principio tenían planea­
do hacer. Por consiguiente, después de echar o±ro 
vis±azo al si±io donde por poco perdí la vida, me 
e1nbarqué con esos Indios y en la colonia de Rama 
fuí recibido por Pedro, el hombre principal del lu­
gar, quien me hizo objeto de finas atenciones. Nos 

proporcionó un gran boie para trasladamos a Bl ue­
fields, y de allí a Laguna de Perlas, donde fuimos 
recibidos con mucha alegría, pues les habían conta­
do que me habían dado muerte y que habían ven­
dido a los Indios como esclavos. En Laguna de Per­
las Scipi, el hombre principal del lugar, nos dio una 
canoa para que cruzáramos la laguna y llegáramos 
al puerto. De allí nos fuimos a pie hasta llegar al 
pueblo de Drummer, quien nos proporcionó caba­
llos, y al día siguiente llegamos a Prinzapolka, la 
ciudad na±al de mis Indios. De un modo u ofro la 
gen±e se había enterado de nuestra llegada, y des­
de an±es de llegar a las cercanías de la ciudad, nos 
fue a recibir una muchedumbre, que se alegraron 
sobremanera de ver regresar a sus amigos, a quie­
nes ya daban por muertos. Brown y sus compañe­
ros fueron bajados de los caballos y casi devorados 
por las caricias de sus amigos y parientes, quienes 
hasia lloraban de alegría al verlos y al mismo ±iem­
po proferían insul!os contra los españoles. No pu­
de evitar el pensar de lo que me habría sucedido, 
si, por descuido mío, estos Indios hubieran perecido 
y yo hubiera caído en manos de sus familiares. Me 
dirigí en mi caballo hacia la residencia del Rey, 
pero pronto me dió alcance Brown acompañado de 
Para, uno de los hombres principales, y ofros an­
cianos venerables que se habían enterado de lo 
mucho que me había preocupado por el bienestar 
db .mis co1npañeros y atribuían su libertad a mis 
esfuerzos; por lo ta.nio me consideraban uno de sus 
mejores axnigos y me ±ra±aron con la mayor fineza 
y consideración. Ul±ilnamente habían estado pla­
neando una expedición contra las colonias Españo­
las que les quedaban más cercanas, con la inlención 
de robarse a algunos Españoles y tenerlos como re­
henes para garantizar la seguridad de Brown y sus 
compañeros. Me hicieron muchas preguntas con 
respecto a posibles fuerzas de los destacamentos es­
pañoles, y se sirvió abundante mishla, con lo cual 
pasarnos una noche de regocijo y con±en±o. 

«:::o!iti!ll'l>!ll!i!a ~erm.m;om de les iiBuUos. ~ Su [(I!!Hal@ de la enpedi«:ióllll de !Lorrd N'els@llll. = Viaje aH Cabo Grraeiias 
a Diios. ~Tamaño y vaRot< ale la caoba, elle.~ Homlb!l'es Mfisquiifios. ~ Cmeldad de bauas • ._.. liliisnfingivo 
del! !Rey. = Vii.aje a lille!ice. ~ !Raco:n. ~ Viisilla a lll!Rack !Riveil'. ~ Caribes y el Pa111 Camibe. ~ CoiD:nias, 
i!!iislloria y ca!l·ácíleí!' de Fes Caribes. ~ Regióllll de los Poyer:. ~ !Islas de Guanaja. = !Roalán. ~ To!l'mtellll· 

!loso vii.aje por Da lbahna de m:illlndu!l'as. 

Duran±e los pocos días que pennanecí en Prin­
zapolka, el hombre principal me sugirió que perma­
neciera comple±amen±e en±re ellos, y me aseguró 
que si así lo hacía y me iden±ificaba con ellos co­
mo mie1nbro de la tribu, ellos a su vez no solo me 
defenderían sino que, por medio de ellos, podría 
llegar a hacer gran comercio, ±an±o en la costa co­
mo en el inferior y pronto es±aría rico. Aunque 
no puede acep±ar sus propuestas, no ±enía la me­
nor duda de que lo que me proponían habría sido 
posible. Dije a Brown y sus compañeros que, por 
la pérdida de mis bienes, embarcación, efe., no ±e­
nía con qué pagarles, por el momen±o, el tiempo 
que habían perdido y las dificul±ades que habían 
pasado; pero dividí lo que me quedaba de dinero 

en±re ellos, reservando únicamente para mí lo esen­
cial para mi viaje a la Bahía de Honduras. Al prin­
cipio no solo rehusaron el pago sino que, para sor­
presa mía, sus amigos me dijeron que habían re­
servado una parle del carey para mí antes de en­
±erarse de que yo había caído preso, y que ahora 
es±aba a mi disposición. Que luego, cuando me re­
cuperara de las pérdidas que había sufrido, les po­
día pagar. Aún más: aunque Brown y sus Indios 
se habían perdido de pescar ±oda la temporada de­
bido a las desgracias que me pasaron, ellos insis­
±ieron generosamente en pagar a sus paisanos ±oda 
el dinero que acababan de recibir de mis manos, a 
cuenta de ese carey, siendo es±e uno de los rasgos 
de su carác±er que en vano busqué en los Misqui-
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±os. Pero no olvidemos que esos Indios de Prinza­
polka son de raza pura. En mis visitas a ellos y 
en los negocios que con ellos hice, encontré que 
siempre eran justos, correctos y honorables en su: 
proceder. 

Brown me acompañó al Cabo Gracias a Dios, 
y como la época lluviosa había comenzado tem­
prano y con mucha violencia, nos mantuvimos cer­
ca de la cosfa deteniéndonos en Brancman y en la 
Residencia del Gobemador Clementi. 

En Bracman ví una vez más a varios de los 
viejos Indios que habían acompañado a Lord Nel­
son cuando és±e bajó por el Río San Juan. Todos 
estuvieron de acuerdo en que, en esa ocasión, el 
viaje se había hecho en la época más inadecuada 
del año, y que se les había obligado a una disci­
plina y dieta que no les satisfacía; por lo fanfo 
es±uvieron muy descontentos y enfermos y la em­
presa ±uvo que ser abandonada después de un éxi­
to parcial. 

Nuestra reciente captura ocasionó muchas pre­
guntas acerca de las colonias Españolas en el Lago 
de Nicaragua, y a juzgar por la seguridad con que 
hablaban de penetrar en el Lago, no me cabe la 
menor duda de que esa gente, bajo el mando de 
un buen líder, estarían listos para poner en jaque 
esas colonias en cualquier momento. 

Uegué al Cabo Gracias a Dios a fines de Octu­
bre, y fuí recibido por el Rey con muestras de a±en­
cwn. Expresó gran satisfacción al ver que había re­
gresado sano y salvo y me explicó las medidas que 
había tomado para ayudarme, alegrándose al en­
terarse de que sus carlas habían llegado a mis ma­
nos sin ningún contratiempo. Al irme convine en 
hacerme cargo de dos "dories" bas±anfe grandes 
que él quería enviar a la colonia Británica en la 
Bahía de Honduras, para convencer a los comer­
ciantes de ese 1 ugar del gran ±amaño y excelente 
calidad de la madera que se producía en su país. 
Esas dos embarcaciones se habían hecho de un so­
lo árbol cada una, uno de caoba y el otro de ce­
dro, que medían como treinta y cinco pies de lar­
go, y casi seis pies de ancho. 

Ya he hablado en parle del carac±er e inclina­
ciones de los Misquitos, y antes de despedirme de 
ellos diré algo más sobre sus costumbres y modo 
de vida. 

Parece que no tienen una idea precisa del sis­
tema de premios y castigos en el mundo futuro 
(después de la muerlel. No necesito decir que so­
lo viviendo con la gente y mezclándose consfanfe­
menfe con ellos, en ±odas las épocas del año, se les 
puede llegar a conocer a fondo. Sin embargo, al 
igual que iodos los ignorantes, ellos también son 
excesivamente supersticiosos y creen firmemente en 
la aparición de "duppies" o espíritus, a los cuales 
tienen mucho miedo, atribuyendo su aparición a 
designios malévolos. Muchos de los Misquifos ape­
nas se atreven a salir de sus casas solos en la no­
che, por temor a esos espíritus. La mente del Rey 
George Frederick estaba fan embebida de ese ±error 
supersticioso que yo mismo lo he visto horrorizado 
de tener que abandonar su casa después de la pues­
fa del sol. 

Al mal espíritu lo conocen con el nombre de 
"woolsaw", o demonio, que en su opinión arruina 

las cosechas, o'casiona el fracaso en la pesca y cau­
sa otros graves perjuicios. La labor del Sookiah, 0 

doc±or brujo, es propiciar a los malos espíritus. 
Los Misquitos también creen en brujerías y en 

el poder de las prácticas de "Obeah", y a ello se 
atribuyen muchas curas realizadas por los "Soo­
kiahs". Como prueba de ello, solo necesito relatar 
un caso. Frank, un esclavo negro que había per­
tenecido en un tiempo al Coronel Augusfo, había 
huido de Belice y había sido recibido en Patook por 
Jack, a quien ya hemos mencionado en otro capítu­
lo. Frank había aprendido el tratamiento que se 
daba para cierla enfermedad que tenía • el Gene­
ral Robínson y Barras, en Honduras. Barras se cu­
ró, pero no así el General Robínson, quien por su 
propio descuido y obstinación, se había gravado y 
había muerlo después de una intervención quirúr­
gica en Belice. Por ese fiempo, un hijo de Barras 
que había sucedido a Robínson el cargo de Gene­
ral, enfermó y el Sookiah declaró que los poderes 
del negro Frank eran mayores que ios de él y que 
por la interferencia de éste no podía curar al joven 
enfermo. Inmedia±amente mandaron a llamar a 
Frank, pero el joven murió, y a continuación de los 
funerales, llegó Barras a Patook acompañado por un 
grupo de sus secuaces, y capturando al negro, deci­
dieron, no obstante sus protestas, hacerlo pasar por 
la "Prueba". Lo a±aron de manos y pies y lo ±ira­
ron al río, pero con mucho esfuerzo y gracias a su 
ingenio, logró no ahogarse. Entonces lo llevaron 
en una canoa a una parle más profunda del río, 
pero, a pesar de que logró mantenerse a flote, lo 
declararon culpable y le ataron una cuerda de la 
cual colgaban grandes pesas, con lo cual se hun­
dió definitivamente. Después el viejo Jack sacó el 
cadáver y cari±a±ivamen±e le dió sepultura. Luego 
Barras acusó a Jack de prácticas de Obeah, y si­
guió hos±igando a los Negros y Caribes ahuyentán­
doles su ganado, tomando a uno de los hijos de 
Jack, como esclavo y causándoles otros perjuicios 
similares has±a que el Rey tomó carlas en el asun­
to. Si no hubiera sido por eso, las víctimas de las 
fechorías de Barras ya estaban pensando irse de las 
plantaciones donde habían vivido desde que los In­
gleses se habían marchado, y entregarse como es­
clavos a los descendientes de sus anteriores dueños. 

El método de preparar la bebida de Mishlaw, 
que ya ha sido descrito, ±raerá a la memoria del 
lecfor recuerdos de los Tahifianos y otros habifan­
±es de las islas del Mar del Sur. También son si­
milares los nafivos de aquí con los fahifianos en 
los rifos del sepelio. La sepultura se hace en una 
parle agradable de la pradera y sobre ella se cons­
truye un ranchifo, donde se ponen varias ollas de 
barro llenas de agua, frutas y otras provisiones. Se 
considera deber sagrado mantener provisiones fres­
cas en el rancho durante largos meses y a veces 
años. Otra costumbre que tienen es la de conside­
rar como "hechizada o tabú" la casa en que hay 
una persona enferma. Por ejemplo, la última vez 
que pasé por la casa del difunto General Robínson, 
me dijeron que no me acercara a ella y me obliga­
ron a dar una gran vuelta a sotavento. Les dije 
que sería mejor ir por el lado de barlovento de la 
casa, pero repusieron que estaba estrictamente pro­
hibido porque de esa manera podríamos ocasionar 
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la muerte del enfermo al interceptar el paso del 
vienio y "arrebatarle el aliento". Sus muestras de 
dolor a la muerte de un pariente son, no solo su­
mamente exageradas, sino que también prolonga­
das, manteniéndose por espacio de años cuando se 
±rafa de una persona cuya familia es muy querida 
y estimada en la comunidad. Más de una vez, a 
media noche, me despertaron los lamentos melan­
cólicos de una mujer que lloraba la muerte de un 
ser querido y en medio de sus lamentos enumeraba 
las cualidades, verdaderas o supuestas, del difunto. 
Al oír esos lamentos, las otras mujeres empiezan a 
lamentarse también, y es demás pensar que se pue­
de dormir el resto de la noche, pues el lloriqueo 
continúa hasfa el amanecer. La Navidad se cele­
bra en toda la Costa Mosquita y en ella toman par­
fe Indios, Sambas y Caribes por la simple razón de 
que es costumbre Inglesa y porque se celebra en 
una época en que no interrumpe la pesca y sus 
ofras ocupaciones. Los hombres más prominentes 
envían al Rey regalos de ron, efe., con lo que ésfe 
puede darles de beber hasta saciados, y como lle­
gan de los lugares más distantes y ninguno se pre­
senta con las manos vacías, las casas se llenan de 
genfe y de regalos y todos beben sin cesar por es­
pacio de varios días. 

Al viajar por la Cosfa Misquila, el Rey acosfum.-
' bra dar a iodos sus amigos forasteros o personas 

que viajan especialmente en una "misión del Rey", 
un "distintivo" que, al ser mostrado, hace que to­
da la genfe del Rey preste pronta ayuda a su por­
tador para realizar el viaje. Esfe distintivo es a ve­
ces un bastón con empuñadura de oro, un lenfe, o 
cualquier otro artículo que se sabe pertenece al Rey. 
En una ocasión me dieron un sable como distintivo, 
pero casi nunca ±uve que hacer uso de él, pues era 
persona conocida en la Costa, y aunque siempre 
ofrecía remuneración por los servicios que me pres­
taban y provisiones que me facilitaban, muchas ve­
ces esa remuneración era rehusada, especialmente 
cuando la gente se enteraba de que yo había sido 
capturado por los Españoles y que había perdido, 
mis bienes. Eso por sí solo me hacía merecedor, 
a sus ojos, de toda cooperación gratis. Por ejem­
plo, hace poco cuando visité Kukari encontré sola­
mente a un viejo con su esposa y sus hijos. Los de­
más habitantes se habían trasladado a las planta­
ciones en el inferior del país para mientras termi­
naba la época lluviosa. Sin embargo, a pesar de 
que se encontraban solos, insistieron en matar sus 
últimas aves para darme una "comida que me lle­
nara", y hasfa que sus invitados no dan muestras 
de esfar verdaderamente lleno's, esa genfe insiste en 
que sigan comiendo sin parar. 

Cuando los dos dories que ya he mencionado 
estuvieron lisfos para .el viaje a Belice y les había 
sido asignada a cada una una tripulación de diez 
éxJPertos Indios y abastecidos con suficientes provi­
siones, yo me puse al mando· del dorie de cedro y 
el afro, el de caoba, fue puesto bajo el mando de 
un Misquifo de nombre Racon, quien fenía mucha 
experiencia en navegación y era muy conocedor de 
iodos los bajíos y cayos de la bahia. Nos acompa­
ñaban :afros Mis quitos en canoas cargadas de ar­

. ±ículos para vender en Belice, en cuya venia yo iba 
a tener una comisión. 

Salimos del Cabo a media noche aproximada-
mente y ayudados por un v¡nto favorable que so­

'\tj¡>laba y por, los remos, llega~ps a la altura de "Fal­
~se Cape", (Cabo Falso) antes de que empezara 'a 
soplar una brisa del mar que, viniendo en direc­
ción Este, nos impulsó rápidamente costa abajo. 
Cuando la brisa empezó a disminuir al anochecer 
nos encontrábamos muy cerca de tierra, y por la 
mañana consideramos prudente cruzar la barra de 
Black River y fra±ar de conseguir una brújula con 
los nuevos moradores del lugar. Encontramos a 
esa gente en estado de júbilo, esperando la llegada 
de unos emigrantes de Inglaterra, y allí me reuní 
con dos jefes de las tribus vecinas de los Caribes, 
uno llamado Luis Grande y el otro Luis Pequeño. 
El primero había estado ayudando a los nuevos 
moradores a levantar sus casas, con la cooperación 
de algunos de sus hombres, y a limpiar el terreno 
para que tuvieran una buena cosecha. Les prome­
tí que me reuniría con ellos de nuevo en su colo­
nia principal, y habiendo obtenido lo que necesita­
ba de manos de Mr. Warren y del Coronel Gordon, 
aproveché el' viento ferral del anochecer y de nue­
vo crucé la barra. Rápidamente nos dirigirnos cos­
ta abajo a las principales colonias Caribes, que 
quedaban como a doce millas de distancia de Black 
River, y fuimos recibidos con amabilidad. Nos re­
galaron todas las aves de corral, frutas, pan y otras 
provisiones que quisiéramos y no aceptaron casi 
nada corno pago. El método de preparar el pan de 
los Caribes, del cual se venden grandes cantidades 
en Belice, es el siguiente: Se escogen las mejores 
raíces de cazabe y se lavan y se pelan. Luego se 
rayan en grandes rayos de hojalata los cuales se 
obtienen con los comerciantes especialmente para 
ese fin. El cazabe ya rayado se lava en agua lim­
pia y se pone en un costal o canasto especial que 
se coloca en posición perpendicular entre dos pos­
fes, y por medio de la aplicación de una palanca, 
se le exprime toda el agua. La substancia harinosa 
que queda se pone a secar al sol y luego se usa 
como susfifufo de la harina o para la elaboración 
de grandes redondos de dieciocho o veinte pulga­
das de diámetro y de un cuarto de pulgada de 
grueso que se cocinan en grandes platos de hierro 
a fuego manso. Cuando se elaboran de la manera 
adecuada esos panes duran meses, y cuando están 
frescos tienen un sabor agradable y son muy ali­
menticios. La harina también se disuelve en agua 
y se cuece para hacer un afol bastante espeso sa­
sonado con chile o se torna con miel de caña de 
azúcar. 

Esos Caribes son originarios de las Islas de So­
tavento, pero fueron expulsados de allí porque es­
taban ocasionando ·muchos problemas, y fueron en­
viados a Roafan, una Isla en el Golfo de Honduras, 
con todas las facilidades para que formaran una 
colonia allí. Se les dió ropa y una gran embarca­
ción llena de provisiones, implementos • agrícolas y 
ofras cosas, la cual fué anclada en un lugar seguro 
del puerto de la isla y puesta a las órdenes de los 
jefes. Sin embargo, entristecidos por haber· sido ex­
pulsados de su lugar natal y despreocupados como 
eran por naturaleza, dejaron que se huhdierá la 
embarcación donde estaba· almacenado iodo · y de 
esta manera perdieron la ·mayoría de las cosas des-
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tinadas a facilitarles y hacerles más cómoda la vi­
da en esa nueva isla. Los españoles de Trujillo los 
visi±aron y muchos de los Caribes se fueron con 
ellos para esa ciudad y fundaron una colonia al la­
do oes:l:e de ella. Como su libertad es:l:aba garanti­
zada, muchos de ellos ingresaron al servicio mili±ar 
Español bajo subal:l:emos que habían sido escogidos 
de en:l:re su misma :tribu. En la actualidad compo­
nen la mayoría de la población de Trujillo. 

Sin embargo, algunos de ellos que al principio 
es±aban insatisfechos por la si±uación en que se en­
contraban, se fueron de allí y de Roa±an a la Ces­
fa Misqui±a, donde tienen dos colonias principales: 
una cerca de "Grea± Rocks", como a veinte millas 
al occidente de Black River, y la o:l:ra cerca de "Ca­
pe Cameron" (Cabo Cameron 1 • El Rey Mosco les 
dio ±oda el apoyo que pudo y ellos formaron una 
cadena de colonias que llegaba has:l:a Pa±ook. Pe­
ro debido a la conduc:l:a opresiva de Robinson, el di­
funto jefe, y Barras, su sucesor, la mayoría se ha 
retirado y se han concentrado al Norle de Black Ri­
ver, donde su número es:l:á creciendo rápidamente 
de modo que hoy día se sienten lo suficien:l:emen:l:e 
fuertes como para desafiar a sus enemigos. Sus ca­
sas son mejores consfruídas que las de los Misqui­
:l:os y son más cómodas e independientes. Cada 
casa tiene su pequeña plantación, que se manfiene 
siempre muy limpia y bien cuidada. Los Caribes 
habían ayudado a unos cuantos de los nuevos colo­
nizadores de Black River a construir sus casas y a 
limpiar el suelo, pero es:l:os úl:l:imos carecían de los 
recursos necesarios para aprovechar debidamente 
los esfuerzos de los Caribes. Luis, uno de los jefes, 
me informó que nunca se mezclaban con los indios 
en matrimonios mixtos o de ninguna o:l:ra manera 
y que aunque sus antepasados de las Islas de So­
faven:l:o hubieran sido muy malos, ellos ahora eran 
honrados y dedicados a su :trabajo. No son :tan ex­
perlas como los Indios en la caza o en la pesca, 
pero con el mache±e son iguales a los Valientes y 
con el mosquete, de los cuales cada Caribe tiene 
uno, superan fanto a los Misqui±os como a los In­
dios. En general, sus colonias casi siempre están 
si±uadas cerca de la cos:l:a. Cullivan arroz, cazabe, 
caña de azúcar, e:l:c. y crían cerdos, patos, y pavos 
en abundancia, que junio con el pan que ya hemos 
mencionado, venden en Trujillo y Belice. En este 
úllimo lugar se emplean por espacio de varios me­
ses en los :trabajos de corle de caoba y maderas 
de cons:l:rucción y :trabajan junto con los leñadores. 
Los antepasados de esa gente fueron los úl:l:imos 
descendientes directos de la raza que habi±ó mu­
chas de las islas del mar Caribe en tiempos en que 
fueron descubiertas por Colón, aunque bastante mo­
dificados por es:l:ar mezclados con Negros. 

La mayoría de ellos :tienen la piel de un color 
rojo oscuro, muy parecido al color de la piel del 
negro, de la que a menudo es difícil distinguirla. 
Tienen el mismo pelo crespo de los Negros, pero su 
piel es asombrosamente limpia y sana. Tienen 
buena cons:l:i±ución y son ac:l:ivos y vigorosos. Sus 
rasgos físicos son agradables, especialmente los de 
los jóvenes, y nunca noté en ellos ninguna de las 
deformidades del cráneo del Orinoco. Sin embar­
go, esos úl:l:imos, al igual que o:l:ras tribus que ha­
bi±an las riberas de ese río (el Orinoco 1 , los Canra 

y Cumana, que se dice tienen, además de esa de­
formidad de la cabeza, una es:l:a±ura exagerada y 
gran fuerza, pertenecen a o:l:ro grupo, que dicho sea 
de paso, casi siempre estaban en guerra con:l:ra los 
hombres rojos de San Vicente y o:l:ras Islas de So­
tavento. El suelo que rodea la colonia donde vi­
ven actualmente los Caribes es férlil, montañoso y 
húmedo. Tiene varios ríos y riachuelos, en cuyas 
riberas abunda la caoba más fina que se pueda en­
contrar, maderas colorantes, zarzaparrilla y o:l:ros va­
liosos produc:l:os. Las colinas de los Foyer, llama­
das por los Españoles "Sierra de la Cruz", llegan ca­
si hasta la orilla del mar. 

Nos despedimos de los Caribes al anochecer, 
y de "Grea:l: Rocks" seguimos hasia Bonacca o Gua­
naja, una pequeña isla que en 1502 fué descubier­
ta por Colón en su cuarto viaje, cuando :l:uvo su 
primer entrevista con los nativos del con:l:inen:l:e. 
Llegamos a esia isla :temprano la mañana siguiente 
y desembarcamos en un puedo excelente en su 
costado Sur. La playa es:l:aba cubierta de palmeras 
de coco y en el suelo se veían numerosas huellas 
de cerdos salvajes (jabalíes). La isla :l:iene colinas 
de elevación considerable, en las que abundan los 
árboles de foda clase. Se cree que contiene, ade­
más depósi±os de piedra caliza y zinc. Del extre­
mo Es:l:e de Bonacca hasia la pequeña isla de Bar­
bara±:l:e, hay una cadena de escollos y grandes ro­
cas, algunas con profundos canales en:l:re una y o:l:ra. 
Desembarcamos en Barbara:l:ie, que está cubierta de 
plantas espinosas y enmarañados matorrales, y a 
orillas de la cual pude distinguir :l:res o cuatro :l:i­
pos diferentes de uvas silvestres. Nuestros pesca­
dores atraparon una :l:orluga gigantesca, de esas que 
se conocen con el nombre de "green iurlle" Uorluga 
verde 1 , y también cogieron algunos pescados. Al 
anochecer proseguimos nuestro viaje recorriendo el 
resto de Barbara:l:ie y la pequeña Isla de Mora±:l:e, 
y luego seguimos con destino a la isla de Roa:l:an. 

Roa±an mide como :l:rein:l:a millas de largo y 
ocho o nueve de ancho. El :terreno es moderada­
mente al:l:o, cubierto de bosques, excepto el extre­
mo occidental, donde hay praderas amplias que 
en un tiempo se usaron para la cría de mulas y ga­
nado en general. Esta bella isla tiene un puerlo ex­
celente y fácil de defender. Hace algún tiempo es­
tuvo en manos de los Ingleses, quienes lo fortifica­
ron con instalaciones militares y separaron Un es­
pacio en un extremo para fundar en él una ciudad. 
En el bosque abundan los venados y cerdos salva­
jes 1 jabalíes 1 , lo mismo que palomas y millones 
de loras y o:l:ras aves, muchas de las cuales son ex­
celente alimento. En la cos:l:a hay abundancia de 
peces y tortugas de :toda especie. Los Ingleses reti­
raron sus :tropas de allí al mismo tiempo que aban­
donaron la Cos:l:a Misqui±a, y debido a la facilidad 
con que podían ser atacadas por Indios y o:l:ros beli­
gerantes en aquellos difíciles :tiempos, ±odas esas is­
las han permanecido desiertas. 

Desde Roa:l:an se divisa la Isla de Utila, y des­
pués de un breve recorrido, desembarcamos en una 
playa baja en su extremo occidental, donde las 
aguas estaban totalmente :tranquilas. El suelo de 
todas esas islas es fértil y se presta para el cul:l:ivo 
de algodón, café, efe., siendo iguales los produc:l:os 
naturales de ±odas ellas. Por todas parles se veían 
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bandadas de pálomas y loros al vuelo, y había gran 
abundancia de cocos. 

Abandonamos esa isla al segundo día, y ape­
nas habíamos pasado los escollos cuando nos gol­
pe6 una oleada que venía del noreste, y a pesar 
de que teníamos bastante lastre a bordo, nos fué di­
ficil mantener nuestro curso. Por la noche sopl6 
un fuerte venfarr6n y las aguas se embravecieron 
de :tal manera que casi nos vamos a pique. 

La mayoría de los Misquitos que iban a bordo 
se :tiraron al agua para disminuir el peso en la em­
barcación y el resto se dedic6 a achicar la embar­
caci6n valiéndose de sombreros, calabazas, o cual­
quier otro objeto similar. Toda la noche luchamos 
contra la :tempestad, y al día siguiente nos encon­
tramos frenfe a Glover's Reef, en el cual rompían tre­
mendas olas. Pero a medida que se aproximaba la 
salida del sol se fué moderando el vienfo poco a 
poco, y al doblar el extremo sur, llegamos por fin 
a aguas tranquilas. Racon y su tripulaci6n pasa­
ron un mal rato tratando de mantener seco su dorie. 
El nuestro, aunque no se mantuvo muy firme en la 
:tempestad, al fin y al cabo resul:t6 ser el mas se­
guro de los dos, pues no solo se habría manteni­
do a flote sino que habría aguantado bas:tanfe pe­
so aún lleno de agua. Las canoas más pequeñas 

se habían mantenido más a barlovento y pasaron 
sin novedad por el Canal de Cayo de Tabaco ( "To­
bacco Ka y") . En es:ta tempestad tuve la oportuni­
dad de apreciar hasta qué punfo se podía uno con­
fiar de los Misquitos en caso de mal tiempo y rne 
formé una magnífica opini6n de ellos como mari­
neros. Siempre estaban pronfos a obedecer las ór­
denes que se les daban y no perdieron la calma. No 
me cabe duda de que con el entrenamiento adecua­
do, estos hombres podrían llegar a convertirse en 
expertos marineros. 

Encontramos a un grupo de pescadores en uno 
de los cayos de Glover's Reef, quienes estaban ata­
reados salando pescado y secándolo al sol para 
venderlo en Balice. Ese día pude conseguir pasa­
je a Balice en una embarcaci6n comercial de Omoa, 
cuya tripulaci6n se había detenido allí para reco­
ger cocos Y· llevarlos a vender a Balice. 

Los Misquitos de mi embarcaci6n decidieron 
quedarse para hacer lo mismo y para pescar, y por 
lo :tanto yo me vi obligado a dejar la pequeña flo­
ta bajo el mando de Racon. Poco después se reu­
nieron conmigo en Balice donde fueron bien recibi­
dos por orden de Arturo, el superintendente de Su 
Majestad. 

Capítulo XIV 

Región Misquila. - Su adaptabilidad pal'a una Colonia d.e EIII'Op80S. - Clima, pi'OCI.uclos, ele. - Viejas 
Colonias Inglesas que habian eslad.o a11i. - Nativos y la nec:esidacl d.e brindades protección. - Dispulas 
en relación c:cm la Costa Misquila.- Opinión d.e Mr. Ed.wanls. - DUídl acceso a los Bslados Cenll'ales 
desde la Costa Alláltlic:a. - RuJa poi' Omoa a Guatemala. - Salida de Belic:e. - Capllll'ados pOI' Pil'a• 

las • - Huida a Cuba y regreso a lnglalerl'a. 

Los poco acertados intentos hechos reciente­
mente por cierto individuo (Sir Gregor Macgregorl 
para establecer una colonia de Europeos en la Cos­
ta Misqui:ta, junio con las tergiversaciones a que 
se prestan :tales infenfos, han sido los causantes de 
que mucha genfe :tenga ideas err6neas acerca del 
clima, y topografía de esta regi6n. 

De acuerdo con lo que yo mismo pude obser­
var y lo que oí decir a Europeos que habían sido 
residentes de la Costa Misqui±a, ésta es más salu­
dable que muchos otros lugares de las Indias Occi­
dentales en que se han fundado colonias Inglesas. 
Todo mundo sabe que las colonias situadas en te­
rrenos bajos cerca de aguas estancadas fracasan 
por lo malsano del ambiente, más aún si se trata 
de un clima cálido. Sin embargo, m.e atrevería a 
afirmar, sin :temor a equivocarme que en lugares 
similares al que ocupan los Valientes, donde las 
aguas se mantienen en constante renovaci6n, los 
colonizadores Ingleses se mantendrían en buen es­
fado de salud. Muchas de las praderas y sierras 
de la regi6n son igualmente sanas. Sin embargo, 
los sitios ideales para la agricultura son las riberas 
de los ríos. Cienes de miles de Europeos podrían 
encontrar asilo a lo largo de la costa que está en 
poder de los Indios y en la regi6n montañosa de­
irás de las colonias de los Caribes, sin incomodar en 
nada a los residentes nativos. 

Los mosquitos y otros insectos de que fanfo se 

habla en Inglaterra, al igual que los reptiles vene­
nosos, no son tan molestos como se supone. Los 
primeros solo existen en los :terrenos pan:tanosos1 al­
gunas colonias carecen de ellos por completo. Los 
últimos, es decir los reptiles, casi nunca se acercan 
a los lugares habitados por el hombre y es raro que 
causen daños. Se ha dicho, y yo :también estoy de 
acuerdo con ello, que :toda la costa, desde el Cabo 
de Honduras hasta el Río San Juan, está libre de 
los violentos huracanes que a menudo azotan las 
Islas de las Indias Occidentales. También se ha di­
cho que esa misma región no está sujeta a los temi­
bles :terremotos que a menudo han destruido las 
ciudades Hispano Americanas situadas en la cosfa 
del Océano Pacífico, sembrando la desolaci6n entre 
sus desdichados habitantes. En el curso de la na­
rración anterior procuré hacer una descripción de 
los valiosos productos de la regi6n con los cuales 
:tuve confac±o. Ahora repetiré que en la costa y a 
orillas de :todos los ríos del inferior del país hay 
cantidad interminable de cedro, caoba, santa rp.aría, 
palo de rosa y muchas¡ otras maderas preciosas. 
También hay en :toda la región distintas clases de 
maderas colorantes, planfas resinosas y planfas me­
dicinales. En las praderas se cría mucho ganado, 
y si existiera la demanda, se podría criar mucho 
más ganado en las planicies cerca de la costa y 
en el inferior del país. El suelo se presta para el 
cultivo del azúcar, café, algod6n, :tabaco, índigo y 

59 

www.enriquebolanos.org


todos los demás productos de los climas tropicales. 
No me cabe duda de que se podría cullivar suficien­
te arroz y maíz para abastecer las necesidades de 
±odas nuestras posesiones en las Indias Occidenta­
les. La pesca de la ±orluga no solo se debe prote­
ger de los intrusos sino que también, aplicando los 
métodos adecuados, se debe evi±ar que ese animal 
sea destruido innecesariamente, y así se obtendría 
mayor cantidad de carey. 

Quizás no todos sepan que fue debido a razo­
nes políticas y no a mal clima o terreno que el Go­
biemo Bri±ánico se vió obligado a poner fin a sus 
colonias en la Costa Misqui±a ·cuando estas estaban 
en pleno desarrollo, y que los colonizadores Británi­
cos abandonaron sus plantaciones con mucha tris­
teza y pesar. Sin embargo, muchos de los Criollos 
y gente de color, lo mismo que algunos Europeos, 
decidieron quedarse, y hoy día sus descendientes 
aún viven allí sin ser molestados por nadie, llevan­
do una vida de bas±a:n±e comodidad, especialmen­
te en Bluefields, Laguna de Perlas y oíros lugares 
de la cos±a, a los que ellos y sus amigos Indios dan 
el nombre de colonias "Inglesas". 

Sin ±ornar en cuenta a los aborígenes, el núme­
ro de personas • que estaban bajo la jurisdicción Bri­
tánica en el año de 1757, de acuerdo con el repor­
taje de su superintendente, Coronel Hodgson, era de 
aproximadamente mil cien almas. En el año de 
1770, Mr. Edwards estima que el número había su­
bido a mil cuatrocientos. La mayoría de esa gente 
se había establecido en Black River, Cape River y 
B:i:ancmans. El primero de esos lugares, donde los 
Ingleses habían construido una . pequeña fortaleza, 
fue la única colonia Inglesa de la que los Españo­
les trataron de apoderarse. Pero inrnedia±arnen±e 
fueron expulsados por Robínson, el General Indio a 
quien tanto he mencionado. El resto de los Ingle­
ses, residentes en Cabo Gracias a Dios, Sandy Bay, 
Laguna de Perlas, las Islas del Maíz ICom Islandsl, 
Bluefields, Punta Gorda, Laguna de Brewer's, Plan­
±ain River, Mistiso Creek y otras parles de la costa, 
hasta llegar a la Laguna de Chiriquí, nunca fueron 
importunados. Eran dueños de una flota de doce 
embarcaciones de comercio, algunas de las cuales 
hacían comercio con Europa, y las otras con Ja­
maica y los .Estados Unidos. Sus exportaciones de 
caoba, zarzaparrilla, carey y mulas; junto con las 
especias, índigo, cacao, cueros y otros productos que 
traficaban con los Españoles eran considerables e 
iban en aumento cada día. 

En el año de 177 6 la pequeña lancha "Morning 
Sfar'~ cuyos dueños eran Alexander Blair y el Dr. 
Charles Irving fue capturada por dos "Guarda Cos­
tas" españoles, en ocasión de lo cual fue introduci­
do en el Parlamento un documento redacfado por 
Bryan Edwards en el que se explicaba el derecho 
que tenía Inglaterra de mantener sus colonias en 
la Costa Mosquita. En ese documento, Mr. Edwards 
describe con claridad la conexión que había exis­
tido entre los Ingleses y los Indios Libres de la Cos­
ta Misqui±a, desde en tiempos del reinado de Car­
los ·Primero y sostiene que, según el artículo sépti­
mo. del tratado de Madrid, en 1670, las continuas 
cesiones hechas por. los Indios al Rey de la Gran 
Bretaña fueron reconocidas y legalizadas y que esas 
cesiones no habían sido anuladas por el tratado de 

"Aix la Chapelle". Por consiguiente, la orden de 
retirar nuestras ±ropas y desmantelar las fortifica­
ciones erigidas por los Ingleses en Black River, la 
cual fué dada posteriormente a ese tratado, "eviden­
temente se basaba en la absurda noción de que la 
Costa Misquita formaba parle de la Bahía de Hon­
duras, siendo esfe un caso de inexcusable falla de 
atención, pues no es ni parle de dicha Bahía ni 
tampoco "del territorio que España tiene en esa par­
fe del mundo". Pero, cualquiera que haya sido la 
interpretación que se le haya dado a esos tratados 
españoles, hoy día se puede considerar que ya no 
existen, y por lo tanto, es de esperarse que el Go­
bierno Bri±ánico, llegado el momento propicio, vea 
la necesidad que existe de extender su protección a 
los descendientes de esos colonizadores Británicos y 
sus amigos Indios, y no los abandone a las exigen­
cias arbiirarias de los nuevos gobiernos de Hispa­
no América, los cuales no tienen ningún derecho a 
reclamar corno suya la Costa Mísquifa, y sin embar­
go, por sus despóticos decretos, se tornan la libertad 
de imponer a esa gente un yugo similar al que ellos 
mismos se han impuesto. Es evidente que los na­
tivos nunca se mezclarán ±o±alrnen±e con los ciuda­
danos de esos nuevos Estados, ni tampoco se dejarán 
asimilar o dominar por ellos. Y corno ellos (los 
españoles 1 carecen en la actualidad del poder su­
ficiente para ocupar el :territorio Indio por la fuer­
za de las armas, es de temerse que, a no ser que 
intervenga la Gran Bretaña, cedan sus pretensiones 
a los Estados Unidos, cuyos comerciantes, que ha­
blan el mismo idioma que nosotros, han estado ex­
tendiendo su comercio en ±oda la costa y debilitando 
el nuestro. Y si algún día los Estados Unidos lle­
gara a tener un control firme en la región, no solo 
perjudicarían mucho nuestros intereses en las Indias 
Occidentales, sino que, con un pretexto u oiro, do­
minarían y gradualmente destruirían a los nativos 
a punta de trabajos forzados, la construcción de ca­
nales u otras obras. Ya he señalado al lector los 
puntos de la costa que son fuerles por naturaleza y 
fáciles de defender con muy poco gasto, y hombres 
como Bryan Edwards, el Coronel Hodgson, el Capi­
tan Wrigh± y otros, han insistido repetidas veces en 
la importancia y gran ventaja que se deduciría de 
la ocupación de algunos puntos de la costa, espe­
cialmente para proteger nuestras posesiones en las 
Indias Occidentales y para que en caso, de emer­
gencia, ±al como un huracán o cualquiera otra ca­
lamidad, nuestros colonizadores puedan abastecerse 
rápidamente de provisiones, madera y otros ense­
res, en vez de tener que esperar largos días a que 
les lleguen, si es que les llegan, procedentes de los 
Estados Unidos y el Canadá, y en caso de guerra, 
de lugares aún más lejanos. 

He hecho una descripción detallada de las prin­
cipales rufas por las que los Estados Centrales tie­
nen acceso al Atlántico y ahora solo necesi±aré re­
presentar un breve · cuadro verbal del camino que 
conec±a la Bahía de Honduras con la capi±al para 
demostrar lo incomunicados que están con la costa 
Este del país y la consecuente dificullad de rnan±e• 
ner libre intercambio de productos con Europa y las 
Indias Occidentales, estableciendo la premisa de que 
la cos±a de lo que se conoce con el nombre de Pro• 
vincia -de Honduras es, en su mayor parle, inhabi-
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table o está en manos de los Caribes e Indios hos­
tiles, quienes podrían hacer de esta costa la rufa 
más "directa", aunque fuera peligrosa, sin :tomar en 
en cuenta Trujillo y Omoa. 

La costa, al occidente del Cabo de Honduras y 
Trujillo, es baja, pantanosa, poco ventilada y muy 
insalubre. . La distancia, en línea directa, de Truji­
llo a Omoa es de aproximadamente 60 ó 70 leguas, 
y un viajero que parece :tener una opinión favora­
ble de los Estados Centrales, relata su viaje de allí 
a la ciudad de Guatemala de la siguiente manera: 
A su llegada a Omoa, él y sus compañeros optaron 
por permanecer dos días a bordo en vez de expo­
nerse a los púfridos vapores que se desprendían de 
los pantanos. Salieron de Omoa el 28 de Abril de 
1825 y recorrieron "vein:tidos leguas hasta llegar a 
lá. desembocadura del río que desagua en el Golfo 
Dulce y de ahí al mar. Prosiguiendo río arriba,- hi­
cieron su entrada en el pequeño golfo, y de allí a 
"Izabel", una aldea insignificante habifada por unos 
cuantos negros. En esa aldea vendieron unos col­
chones que llevaban consigo y para reponerlos com­
praron un tipo de ropa de cama más liviano que se 
conoce con el nombre de amaches. Se instalaron 
en una pequeña choza y la única provisión que pu­
dieron obtener fueron unas cuantas aves. Esta al­
dea queda a "dieciocho" leguas del río antes men­
cionado. Salieron de allí a las cinco de la ma­
ñana y cruzaron las montañas Del Micho, llegando 
a Micho al anochecer después de haber recorrido 
unas distancia de siete leguas aproximadamente. 
"El camino que recorrimos ese día era pésimo y 
más de una vez nos hundimos en el fango. En la 
época lluviosa las mulas parecen a menudo en lagos 
de fango. Unas veces el viajero pasa al borde de 
precipicios donde es menester cerrar los ojos para 
no ver la sifuación de grave peligro en que se en­
cuentra. Otras veces no le queda otro remedio que 
depender enteramente de la experiencia de las mu­
las, que son muy astutas para escoger los sende­
ros adecuados, pero a veces ellas :también se equi­
vocan y se hunden en el fango hasta el abdómen. 
A veces el viajero tiene que descender por planicies 
de marcado declive de donde a cada instante siente 
que se va a precipifar en un cenagal. Si su mente 
se aparla por un instante de los peligros y dificul­
tades en que se encuentra, escucha los rugidos de 
leones y :tigres, el ruido desordenado de los aulli­
dos de diferentes animales y el canto de los pája­
ros, cuyo plumaje de vivos colores parece resal­
tar para hacer contras:l:e con la escena de horror y 
peligro que acecha al viajero". Los viajeros pasa­
ron la noche en una choza en Micho, donde cocina­
ron una de las aves de corral e hicieron una sopa 
y bizcochos. Al día siguien:l:e reanudaron su viaje 
en la cumbre de una sierra donde aún escuchaban 
los rugidos de :tigres. El camino es:l:aba bas:l:ante 
bueno pero la bajada fue muy azarosa. Luego lle­
garon a una alameda de palmeras silvestres. En 
algunos sifios el panorama era en exfremo bello; 
en cambio en otros era horriblemente salvaje. Por 
la ±arde llegaron a "Encuentros", un villorrio me­
diano de pocos habifantes, a orillas del río Monta­
gua; dista seis leguas de Micho. De Encuentros a 
Guana hay "cua:l:ro" leguas por el montañoso cami­
no. De allí a Gualam, donde el panorama presen:l:e 

mejor aspecto y donde ya se empieza a ver más po­
blado, hay una distancia de más de "cuatro" le­
guas. Gualam es un pueblo de cuS:tro mil almas. 
Cad¡:¡. día que pasa aumenta su prosperidad y po­
blación gracias al río Montagua que pasa muy cer­
ca de allí, por medio de cuyas aguas iodos los pro­
ductos de Omoa son enviados a Guatemala". 

El 5 de Mayo recorrieron dos leguas hasta lle­
gar a San Antonio, donde encon:l:raron provisiones 
baratas, y como no iban a poder hacer compras en 
el camino, allí se abastecieron de :todo. De SanAn­
tonio a la aldea India de San Pablo hay una distan­
cia de "cinco" leguas; llegaron a las ocho de la no­
che y descansaron hasta los once, hora en que, ba­
jo la luz de la luna, recorrieron ":tres" leguas hasta 
llegar a Zacapa, una aldea grande sifuada en una 
exfensa planicie. El camino a Zacapa era empina­
do y pedregoso; se encontraron con más de un con­
voy de mulas cargadas de productos destinados a 
la venta y vieron muchas tiendas de campaña en las 
cuales habían montones de frutas, granos, efe. Tam­
bién encontraron a Indios casi desnudos cargados 
como "bestias". El bochomo del sol era insopor­
table y la sed era ±al, que la aparición de una cho­
za donde quizás seria posible obtener un sorbo de 
agua era recibida por :todos con vüores de jubilo. 
No lejos de Zacapa, el río de ese nombre se junta 
con el San Agustín para formar el río Mon:l:agua, 
que nueve leguas más allá, en Gualam, alcanza la 
suficiente capacidad para ser navegado por canoas 
grandes por una distancia de cuarenta leguas has­
:l:a desembocar en el mar. De Zacapa a Sim.ilapa, 
una aldea de unas cien chozas, hay una distancia 
de "ocho" leguas, y Sobecas queda a cuatro de allí. 
En los caminos había muchos caballos y vacas muer­
fas debido a que :l:odos los pastizales estaban quema­
dos. De allí pasaron a Guastaiojas, pueblo que ±e­
nía varias casas de piedra, luego a Inconiro y Ron­
cadilla, a una distancia de siete leguas. Escalaron 
una montaña y pasaron una sucesión de varias co­
linas hasta llegar a Montegrande, una distancia de 
"cuatro" leguas, y de allí a la hacienda del Padre 
Caballeros, que distaba "cinco" leguas. El resto 
del viaje fué más agradable porque el camino esta­
ba más sombreado. 

El 13 de Mayo recorrieron un camino angosto 
al borde de un precipicio, cerca de un volcán inac­
tivo, y después de :traspasar una montaña llegaron 
a San José, que dista cinco leguas de la hacienda 
del Padre Caballeros. Allí soplaba un aire fresco y 
saludable. Pasaron la noche en una hacienda a 
dos leguas de allí, y a la mañana siguiente 114 de 
Mayo 1 siguieron el viaje por un camino que al prin­
cipio es bastante bueno, pero luego se pone muy 
malo, especialmente al aproximarse a la ciudad de 
Guatemala. Dicha ciudad esfá sifuada en una pla­
nicie, que a pesar de estar muy mal cul:l:ivada, está 
compuesta de numerosas aldeas Indias. En los úl­
timos días del viaje se encontraron con Indios de 
ambos sexos, cargados como "bes:l:ias", que marcha­
ban al ritmo de un tambor. Solo necesifo añadir 
que la distancia total de Omoa a la ciudad de Gua­
temala es de noventa leguas, y que de acuerdo con 
un informe de su propia Cámara de Comercio, en 
muchos casos, las mercancías no podían ser trans­
porladas de la Bahía de Honduras a la capifal en 
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menos de ocho meses! 
Por lo tan±o, la ruta por el Río San Juan, aun­

que está bastante lejos de la parle central de los 
Estados, es eviden±emente la que el comercio Euro­
peo tendrá que tomar para comunicarse con el Pa­
cífico. Todavía existe una tercera posibilidad: la de 
la vía Matina-Carlago, pero la distancia de allí a 
la capital y la falia de puerlo en el Ailániico son 
obstáculos que hacen de ella una rufa poco atracti­
va para iodos excepto los contrabandistas. 

Volviendo a mis trámites en Belice, a poco de 
haber llegado entregué al Coronel Ar±hur y al Reve­
rendo M:t. Armstrong un breve estudio sobre los di­
ferentes sitios en que en mi opinión valdría la pena 
fundar colonias comerciales o de misioneros. Am­
bos se in:l:eresaron en mi estudio, pero los proyectos 
no se pudieron realizar debido a la intervención de 
cierlos individuos empeñados en perjudicarlos. Po­
co después el buen coronel fue llamado por el su­
perin±endente para cons±emación de los habitan:l:es de 
Belice que lo estimaban por sus cualidades de hom­
bre justo y bondadoso. Eso, más la conducta dudo­
sa del Rey Misquito, los intereses en constan:l:e pug­
na de los comerciantes de Belice y otras circunstan­
cias que no in:l:eresarían al lector, me obligaron a 
regresar a Inglaterra. 

Pero an:l:es de alejarme del mundo Occidental, 
estaba destinado a verme envuelfo en otra aventu­
ra peligrosa. La pequeña goleta en que viajaba de 
Belice a Jamaica fue capturada por un gran bote de 
remos pirata éerca de la Isla de Cuba. Esta embar­
cación llevaba a bordo un grupo de malean±es de 
distin:l:as razas. Como no teníamos cómo defender-

nos, no nos quedó otro remedio que sometemos sin 
oponer resistencia. Después de apoderarse de to­
dos nuestros objetos de valor, los piratas nos orde­
naron que abandonáramos nuesfra embarcación en 
una canoa toda resquebrajada y que los esp~rára­
mos en un cayo o isla desierta que se veía cerca de 
allí. Me disponía a bajar de la goleta cuando uno 
de los piratas se enamoró de mi chaqueta. Yo me 
la quité y se la tiré en el suelo diciéndole que "la 
tomara". Como no le gustó la forma en que se la 
tiré, sin mucha ceremonia medió un culatazo y fuí 
a parar a la canoa en estado de inconciencia. Cuan­
do recuperé el conocimiento me dí cuen:l:a de que 
por instinto me había colocado a la defensiva mien­
tras él deliberadamente me apuntaba con una pis­
tola que dichosamente falló. Mientras tan:l:o mis 
compañeros se alejaban lo más rápido posible de la 
goleta. Permanecimos un momento en Sandy Kay, 
pero como sabíamos que tan pronto como los pira­
tas se apoderaran de las cosas más valiosas que­
marían la goleta y completarían su crimen matán­
donos a nosotros, decidimos huir. Tapando los ho­
yos de la canoa de la mejor manera que pudimos, 
dimos la vuelta al cayo hasta llegar al lado opues­
to del lugéir en que los piratas estaban haciendo sus 
fechorías. Procurando mantener el cayo in:l:erpuesto 
entre ellos y nosotros, remamos toda la noche en 
dirección a la Isla de Cuba, a cuya costa Sur llega­
mos felizmen:l:e, e introduciéndonos en un pequeño 
río, nos abrimos paso por pantanos y lodazales has­
ta llegar a una pequeña forlaleza española donde 
se nos trató muy bien y de donde fuimos enviados 
a La Habana. Ahí conseguí con facilidad mi pasa­
je a Inglaterra. 

FIN 
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